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La «Conjunta», poco menos que difunta 


FUERON, AL FIN, ATRAIDOS Y CONVENCIDOS POR LA VERDAD DE LA IGLESIA Y LA EFICACIA DE LOS SERVICIOS POSTALES 


El diario «El Alcázar» del pasado 29 de 
febrero publicaba el siguiente artículo: 

«El periódico «Nuevo Diario» publicó en 
una misma página dos noticias importantes: 

— La Sagrada Congregación del Clero ha- 
bía elaborado un documento, con destino al 
Episcopado español, en el que se hacían ob- 
jeciones de fondo a los resultados de la 
Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes. 

— La revista «Iglesia Mundo» difundía el 
resumen de un dictamen técnico sobre la 
encuesta que sirvió de base a los debates y 
conclusiones más agresivas de la Asamblea 
Conjunta. El dictamen ponía seriamente en 
entredicho la validez de la encuesta, cuyos 
resultados estaban ya prejuzgados en su 
planteamiento. 

Las secciones religiosas de los diarios «Yan» 
y «A B C», cuyos titulares pertenecen al 
equipo de «Vida Nueva», se apresuraron a 
desmentir que se hubiera recibido el supues- 
to documento de la Congregación del Clero, 
haciéndose también portavoces de la Comi- 
sión del Clero de la Conferencia Episcopal. 

«Nuevo Diario» publicó una nueva infor- 
mación con un conocimiento de causa difí- 
cilmente rebatible. 

Las secciones religiosas de «Ya» y «A B Cp 
volvieron a desmentir. Y en esta nueva oOca- 
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sión con dos argumentos de peso: el mentís 
rotundo del arzobispo de Madrid y presi- 
dente de la Conferencia Episcopal Española 
y una declaración del director de la Oficina 
de Prensa del Vaticano, obtenida por el co- 
rresponsal interino del periódico «Ya» en 
Roma. Esta declaración, sin embargo, ence- 
rraba un matiz que difícilmente escapa a 
quien conozca un poco la retórica vaticana. 
Decia Alessandrini que no podía hablarse de 
la existencia de un documento oficial de la 
Congregación del Clero al Episcopado espa- 
ñol. Cualquier vaticanista deduciría de inme- 
diato que el profesor Alessandrini reconocía 
la existencia de un documento al que en su 
momento se calificaría. 

La confirmación no se hizo esperar. El sá- 
bado último, mientras la sección religiosa de 
«A B C» desmentía una vez más, «Nuevo Dia- 
rio» publicaba dos informaciones espectacu- 
lares: 

—«Por cuarta vez en el transcurso de yla 
semana, la agencia Europa Press hace cons- 
tar hoy viernes que la Sagrada Congregación 
del Clero redactó un dictamen relativo a la 
Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes cele- 
brada en Madrid en septiembre pasado. Este 
dictamen, remitido a España, que acompa- 
ña a una comunicación correspondiente, tie- 
ne fecha de 9 de febrero, tal como se ha ma- 
nifestado anteriormente.» 

— El profesor Federico Alessandrini, di- 
rector de la Oficina de Prensa de la Santa 
Sede, anunció, tras de consultar a la Sagra- 
da Congregación del Clero, que «se trata de 
un estudio hecho por la Secretaría de dicha 
Sagrada Congregación enviado por correo a 
las direcciones de los arzobispos de Toledo 
y Madrid, por las eventuales consideracio- 
nes que los destinatarios crean poder sacar 
de él». 

Las secciones religiosas de «Ya» y «A B C» 
habían insinuado que el documento, de exis- 
tir, habría sido recibido acaso por los obis- 
pos que configuraron la oposición en la 
Asamblea Conjunta, quienes a la conclusión 
de ésta se habrían dirigido a la Sagrada 
Congregación del Clero en señal de protes- 
ta. Muy hábilmente se señalaba la posible in- 
discreción interesada de dichos obispos y su 
supuesta condición minoritaria. 

El equipo de «Vida Nueva» se ha distin- 
guido por una lucha esforzada y partidista 
en la preparación de la Asamblea Conjunta, 
en su tramitación y en la defensa a ultranza 
de sus conclusiones. Y también por su cam- 
paña contra el actual secretario de la Con- 
ferencia Episcopal Española. El equipo de 
«Vida Nueva» constituye el cerebro del gru- 
po P. P. C. y es hechura de monseñor An- 
tonio Montero, antiguo miembro del Comité 
Ejecutivo de 1. D. O. C. y experto de las co- 
municaciones sociales en la Iglesia local es- 
pañola. Es, asimismo, este equipo portavoz 
entusiasta de las experiencias sociológicas 
del Obispo auxiliar de Madrid señor Echa- 
rren, de quien también se habla, junto a 
monseñor Montero, como posible candidato 
a la Secretaría de la Conferencia Episcopal 
Española. ' 

En los ambientes vaticanos próximos a la 
Sagrada Congregación del Clero se asegura 
estos días que el dictamen sobre la Asam- 
blea Conjunta de Obispos-Sacerdotes de Ma- 
drid obedecería a necesidades imperiosas. 

Las conclusiones de la Asamblea conjunta 


fueron llevadas a Roma en ocasión del Sí- 
nodo Episcopal por quien o quienes estaban 
en condiciones de hacerlo con suficiente au- 
toridad. En el Sínodo, sin embargo, se impu- 
so una línea doctrinal contraria a las conclu- 
siones de la Asamblea Conjunta de Madrid, 
merced a una sustancial mayoría que, con 
el expreso reconocimiento pontificio, se po- 
larizó en torno al grupo alemán capitaneado 
por el Cardenal Hoefner. 

Pese a todo, los patrocinadores de las con- 
clusiones de la Asamblea Conjunta consi- 
guieron su propósito de que la Conferencia 
Episcopal Española las incluyera en la agen- 
da de su próxima reunión plenaria. Al pro- 
pio tiempo se produjo una insistente divul- 
gación de dichas conclusiones y de su espí- 
ritu a nivel internacional. Los canales de di- 
fusión han sido los mismos, con muy lige- 
ras variantes, que sostuvieron el esfuerzo 
publicitario del llamado contrasiínodo. 

Un sector importante del Episcopado eu- 
ropeo consideró con alarma dicha campa- 
ña, por cuanto contribuía a sembrar confu- 
sión en la Iglesia y contradecía la doctrina 
aprobada en el Sínodo Episcopal, repetida- 
mente confirmada por el Papa. Dichos Obis- 
pos, encabezados nuevamente, al parecer, 
por el Cardenal Hoefner, habrían llamado 
ia atención del prefecto de la Sagrada Con- 
gregación del Clero, Cardenal Wrigth, sobre 
el paso inconveniente que podía dar la Con- 
ferencia Episcopal Española. 

Por la indole del problema, la Sagrada 
Congregación del Clero procedió con caute- 
la, haciendo llegar su estudio fuertemente 
crítico y reparador al actual presidente de 
la C. E. E. y al Arzobispo de Toledo y Pri- 
mado de España, cuyo prestigio doctrinal, 
equilibrio pastoral y discreción son conoci- 
dos y estimados en la Santa Sede en muy 
alto grado. 

Debe suponerse que la gravedad del pro- 
blema sea la justificación real del mentís del 
Arzobispo de Madrid, sin duda deseoso de 
sustanciar la cuestión con la natural re- 
serva. 

Martín Descalzo se esfuerza el domingo en 
su paradójico enclave de «A B C» por redu- 
cir al. mínimo posible la jerarquía de la ad- 
vertencia vaticana. Y, a la postre, carga so- 
bre el correo la culpa de la ignorancia en 
que parecía estar el arzobispo de Madrid. 
Don León Herrera Esteban, director general 
de Correos y Telecomunicaciones, tiene, 


pues, la palabra. 
Angel EXPOSITO 


e ¿Qué nos queda por decir? La Asamblea 
Conjunta, tan del agrado del señor Cardenal 
Arzobispo y de otros Prelados, que moteja- 
ron «a cierta prensa» y a ciertos «uintegris- 
tas», por las críticas duras y veraces que de- 
dicaron a aquella «Convención», han sido, 
por fin, vencidos y convencidos. ¡Roma ha 
juzgado! He aquí el extracto del dictamen de 


LA CONGREGACION DEL CLERO Y LA 
ASAMBLEA CONJUNTA ESPAÑOLA 
Extracto del dictamen.—Según el dicta- 
men de la Sagrada Congregación (que ocupa 
18 folios), el conjunto de los documentos de 


(Pasa a la página siguiente.) 
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Ha llegado a Madrid el ministro de Asuntos Exteriores in- 
glés. Ya en el mismo aeropuerto de Barajas pudo ver la pri: 
mera manifestación de españoles que. en uso de la libertad 
de expresión, que tanto desean las democracias que aqui ten- 
gamos, le reclamaba Gibraltar: después ha habido otras. Va: 
rios periódicos y revistas, en uso de la libertad de imprenta, 
han formulado estos días, muy democráticamente, igual re: 
clamación. Cuando escribimos estas lineas no se han product- 
do aún los comunicados oficiales que, por otra parte, reque- 
rirán el transcurso de varias semanas para ser correctamen- 
te interpretados. Asi que para sumarnos al clamor nacional 
vamos, por de pronto, a reproducir unas instrucciones de la 
Masoneria el 1 de abril de 1824 a propósito del papel que en 
sus planes correspondía a Gibraltar. Como ha declarado al lle- 
gar el ministro inglés, Gibraltar es un problema complejo... 
El fragmento que sigue pertenece a un documento hasta ahora 
inédito que acaba de publicar el marqués de Valdelomar en 
su libro «Politica y Masoneria» (Edit. Prensa Española). 

A. DE GREGORIO 


«41. Siendo tan favorable a nuestras miras que la plaza de Gi- 
braltar, con sus seis antiguas Logias, esté tan cercana al continente 
español, se ha formado y autorizado en ella. otra séptima, como di- 
rectora de todos nuestros planes y maquinaciones durante la ocu- 
pación de Madrid por los profanos y sus déspotas.» 


«42. En este segurisimo baluarte de la libertad, y bajo la pro- 
tección declarada de las sabias leyes de nuestros hermanos los ra- 
dicales de Inglaterra, podremos acudir a todas las urgencias de la 
Península. Aquí se llamarán o concurrirán gustosos nuestros deci. 
didos amigos y cuantos no puedan soportar el yugo del despotismo, 
los perseguidos por sus opiniones y, en fin, todos los reos de asesi- 
natos, muertes y delitos atroces que, huyendo de sus hogares para 
sustraerse a la vigilancia pública, deben hallar entre nosotros, por 
sus cualidades y comprometimiento, el abrigo a que les dan derecho 
en una orden, que en su centro y despreocupación sistemática ca- 
noniza la libertad de la conciencia, y necesita, por ahora, estos auxi- 
lios para prosperar y hacer la felicidad del mundo.» 


u43. Aqui se alquilarán fácilmente buques de guerra, de particu- 
lares y otros, que se armarán bajo la garantía acostumbrada del Go- 
bierno inglés, a título de comercio. Se fletarán embarcaciones que 
conduzcan oficiales y soldados de los refugiados y comprometidos 
(que son muchos), destinándolos a la invasión de los pueblos de las 
costas, para alarmar a unos, robar a otros y hacer gente y dinero 
para nuestra empresa.» 


«44. Con estas levas y los contingentes antes dichos se formarán 
cuerpos y harán expediciones en forma, poniéndonos de acuerdo con 
los hermanos de varias capitales y pueblos que convenga invadir, 
para dar principio a la reacción que ya es urgentísima. El viejo he- 
breo Benoltas, hombre millonario de esta plaza, queda nombrado 
desde ahora tesorero general de la Orden, y cuenta ya con un fondo 
disponible de trescientos mil pesos fuertes, que iremos aumentando 
con los caudales que se esperan pronto de nuestros hermanos de 
Buenos Aires, México y Caracas, y de los de Londres, París, Lisboa 


Gibraltar y la Masonería 


«45. Las primeras de estas expediciones serán a puntos inmedíia. 
tos de esta plaza, en que puedan tener apoyo y los más prontos 
socorros, Se harán al mismo tiempo otras, en pequeñas partidas, 
que llamen la atención y extiendan proclamas que circularán pro: 
fusamente por todas partes nuestros hermanos de las provincias; 
difundiendo las seguridades de que contamos con la protección deci. 
dida del Gobierno inglés, que aparentando a la Santa Alianza y al 
Rey Fernando no mezclarse en los asuntos domésticos de la España, 
tiene tanto interés en fomentar nuestro sistema en ella, para que 
no se oponga a la consolidación y reconocimiento de los Gobiernos 
disidentes de la América y sus colonias, de cuya independencia es- 
peran tantas ventajas su vasto comercio y manufacturas.» 


«46. Para facilitar el buen éxito de estas expediciones cuidarán 
nuestros hermanos de Madrid a su debido tiempo (de que se les 
dará aviso) de hacer que se alejen en cuanto sea posible, y con 
distintos pretextos, de la Andalucia y de sus costas, las tropas dis: 
ponibles que acaso haya, dejando a los pueblos indefensos y en li- 
bertad para acogernos, y aun sublevarse a nuestra vista, o con la 
noticia sola de nuestra aptitud guerrera, sin que los Voluntarios 
Realistas, que están abatidos y para expirar por su nuevo reglamen- 
to (fruto de nuestras tareas), sean suficientes para contenerlos. Ya 
se intrigará para que los franceses no tomen parte, si acaso no es- 


tuviesen aún en la Península.» 





El Prior de Toizé, en Montserrat 


El 28 de febrero el hermano 
Roger, prior de Taizé, invitado 
en Montserrat, manifestó, entre 
otras declaraciones, lo siguiente: 

«Matrimonio y celibato son pa- 
ra el cristiano dos absolutos: un 
sí que exige la fidelidad de una 
vida entera. El uno y el otro pue- 
den igualmente ser vividos de 
manera meramente sociológica, 
si prevalecen el egoísmo, la ins- 
talación y los conformismos. Pa- 
ra que el sí siga siendo un si, y 
el no, un no, hacen falta una nue- 
va creación y un alumbramien- 
to nuevo diarios, a causa de to- 
das las resistencias que se opo- 
nen en el hombre a una fideli- 
dad esencial por Cristo y sola- 
mente por Cristo. 

Para muchos hombres y muje- 
res, en el matrimonio lo mismo 
que en el celibato, existen mo- 


es posible moment:ineamente. Pa- 
ra guardar la fidelidad queda en- 
tonces el lenguaje de este peda- 
gogo que es la ley. No me gusta 
esta expresión en lo que puede 
evocar de represión y también 
de juridismo. Sin embargo, la ley 
puede ser un pedagogo, con tal 
que se haga de ella un uso provi- 
sional, hasta el día en que el 
amor de Cristo brota de nuevo 
espontáneamente, permitiendo a 
uno recobrar una fuerza dinami- 
zante y el espiritu de fiesta...» 


o Se nos ocurre pensar que lo 
que propone el prior de Taizé es 
un matrimonio o un celibato con 
vacaciones periódicas, mediante 
las cuales se puedan vivir, alter- 
nativamente, el cumplimiento de 
sacramentos y votos y la satis- 
facción de hacer excursiones pla- 


y Nápoles.» 
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(Viene de la página anterior.) 


la Asamblea Conjunta (ponencias y propo- 
siciones aprobadas), «resulta netamente in- 
maduro, tanto en el contenido como en la 
formulación». 


A través de los textos aparecen esparcidas 
unas Orientaciones y planteamientos que con- 
dicionan todos los documentos y que susci- 
tan graves reservas doctrinales y discipli- 
nares, porque son incorrectos y, en diversos 
casos, claramente erróneos. 

Estas orientaciones son principalmente las 
siguientes: 

A. Se tratan en un mismo nivel la Revela- 
ción sobrenatural y los signos de los tiem- 
pos en orden a descubrir la verdad de fe y 
E manifestación de la voluntad salvífica de 

ios. 


Igual nivel para la fidelidad a Cristo y la 
fidelidad al mundo (entendido éste en el sen- 
tido secularizante). 


Concepción errónea de la fe, como adhe- 
sión a Dios y al mundo, el cual estaría aho- 
ra en el momento de un salto cualitativo que 
exigiría «un cambio fundamental del estatu- 
to religioso del hombre ante Dios». 

Suplantación de las Fuentes de la - 
ción, condicionadas por hipótesis, o 
datos de la sociología y la psicología, mane- 


jados con dilettantismo. 


Una visión del mundo moderno propi 
ciertas corrientes del siglo xrx y de omo: 
ista, a la que se confiere un carácter 
vo, universal, irreversible. 


n d rática 








mentos en los que el amor ya no 


ya condenada. Nivelación, al menos funcio- 
nal, de todos los fieles (obispos, presbíteros, 
laicos). 


C. Nivelación sociológica fundada en la 
afirmación errónea de que el Nuevo Testa- 
mento y el mundo moderno han estableci- 
do la definitiva superación de la distinción 
entre lo sacro y lo profano. 


D. Tendencia monolítica y totalitaria en 
cuanto al gobierno pastoral, a pesar de una 
apariencia democrática. Juridicismo sin pre- 
cedentes; estructuras concéntricas sofocan- 
tes, que absorberían toda acción apostólica 
personal y asociativa. 


E. Especialmente la Ponencia 1, continua 
tendencia a disolver la misión de la Iglesia 
en una acción socio-política, condicionante 
de las demás actividades pastorales. 


Se postula como esencial el compromiso 
de la Iglesia en la liberación político-econó- 
mica. 


De ahi una concepción colectivista de la 
moral y la salvación. 


Visión horizontalista de 
sacerdote. 


F, Constante ambigiiedad. A veces las 
orientaciones antes señaladas se atenúan 
con afirmaciones genéricas correctas o con 
frases de moderación. Hace falta leer con 
atención para captar las verdaderas direc- 
trices. 

Redacción vaga y huidiza, que puede ocul- 
tar los puntos inaceptables, al mismo tiem- 
po que «va conduciendo insensiblemente al 
lector hacia unas perspectivas que suponen 
una verdadera ruina de los puntos capitales 
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centeras por el extrarradio. 





de la fe, de la moral y de la disciplina de la 
Iglesia», 


e Tras exponer las líneas fundamentales 
que acaban de ser resumidas, el dictamen de 
la Congregación entra en un análisis detalla- 
do de las ponencias y las conclusiones de la 
Asamblea Conjunta. 


Al final del examen del contenido, la Sa: 
grada Congregación recuerda también los Ía- 
llos de procedimiento en el desarrollo de la 
Asamblea, las polémicas que ésta ha desen- 
cadenado en el país y el peligro de peno- 
sas divisiones entre los fieles y aun entre los 
Pastores. 


e En la Conclusión, la Sagrada Congrega- 
ción propone como vivamente aconsejable: 


a) Prescindir en la próxima Asamblea 
Plenaria de la Ponencia 1 y de sus conclusio- 
nes, que no son aceptables ni doctrinal ni 
pastoralmente, y que además se salen de los 
límites de la cuestión que tenía encomenda- 
da la Comisión del Clero. 


b) Sustituir el texto de la Ponencia II 
con el documento del último Sínodo de Obis- 
pos acerca del sacerdocio ministerial, cuya 
base teológica y aplicaciones prácticas son 
mucho más válidas y seguras. Hay que aten- 
der a una responsabilidad universal, pues- 
to que en nuestros días un documento ecle- 
siástico de un país tiene repercusiones inme- 
diatas en los demás. 


c) Estudiar las Ponencias restantes, te- 
niendo en cuenta las observaciones y los cri. 
terios aducidos por la Sagrada Congrega- 
ción, de tal modo que se ponga remedio a 


las imperfecciones actuales. 
e p > 1d y 
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De mis 
la Junta 


A 


General del 


Colegio de Abogados 


Por Joaquín Pérez Madrigal 





Estuve el otro día, un par de horas nada más, de pic y apretu- 
jado, entre la masa de abogados madrileños asistentes a la Junta 
Gencral a que nos habían convocado. Yo soy abogado. Pero viejo, 
esquinado, sin relieve profesional alguno. Apenas si frecuento los 
Juzgados, el Foro. Unicamente para defender las causas de oficio 
y las que me ofrezco a defender cuando cl acusado, procesado y 
condenado soy yo mismo. A mis años de ejercicio de la Abogacía 
—muchisimos— he llegado, desgraciadamente, «+ no ser nada más 
que un abogado-rco, o un reo-abogado, como ustedes quieran. Si 
digo todo cesto, de los abogados y de mí, cs para situar al lector, 
conmigo, en la Junta General del otro día, a la ue fui con tristeza 
y en la gue permanecí exasperado. Pero ¿de qué rango de personas, 
cultural y socialmente calificadas, era aquella Junta? A centenares 
nos agolpábamos, casi arrollándonos unos a otros, ganosos de 
eruzar tres amplios salones yy ganar las puertas que nos condu- 
jeran al de sesiones. Sobre mesas, sillas, sillones y sofás, se sen- 
taban o se crguían letrados del Colegio, en las posturas acrobá- 
ticas más inverosímiles; quienes no habíamos logrado uno de 
aquellos incómodos acomodamientos, nos apretábamos como uren- 
ques en agucilos gigantescos barriles que eran el vestíbulo, la 
gran sala de recepción, la biblioteca, los pasillos...Y así, medio 
asfixiados, una hora, dos horas... El Sr. Decano ya había abierto 
la sesión. Nos hallábamos lejos del estrado señorial en que se 
sentaba la Jutta de Gobierno. No la veíamos, por tanto, ni tam: 
poco a los madrugadores compañeros que rebullían dichosos ocu- 
pundo los asientos del anfiteatro... 

—¿Pero que Junta es ésta? —interrogó uno—. ¿Se nos convoca 
a ocho mil abogados para esto? ¡A ver! ¿Qué discutimos? ¿Qué se 
propone? ¿Quién preside? ¿Qué votamos? 

De vez en “uando, percibíamos unos campanillazos que llamaban 
al orden —¿a qué orden?—, e intermitentemente nos era dado es- 
cuchar, por concesión de unos altavoces asmáticos, locuciones 
como estas: 

—«Esto es un atentado a nuestra soberanía...!» «¡Pido que se 
lea nuestro es-rito a la Junta de Gobierno...!'» «¡Pido que se lea...!» 

—¡Y yo pido una silla y un poco de aire! —eritó a mi lado un 
letrado, contemporáneo mío, que no podía resistir más la postura 
y el espectáculo. 

Más campanillazos, apagados allá lejos por oleadas de estre- 
pitosa indignación oral, poco forense pero muy democrática. 


Lucgo, parece que se serenaron los abogados de la oposición. 
El micrófono comenzó a funcionar sin carraspeos, y escuchamos, 
tenaz y monocorde, al mismo orador de antes, que perlía y repedía 
también lo de antes, que el señor Decano leyese a la asamblea el 
escrito que el orador y otros letrados habían dirigido a la Junta; 
pero que no habían clevado a la Junta, sino que, ciclostilado, lo 
habían repartido a volco antes de la reunión. Esc escrito, estam- 
pado en millares de hojas, se desparramaba por las mesas y los 
suelos de las dependencias del Colegio... 

De pronto, volvió a inhibirse el micro. «¡Que no se oye!» «¡Esto 
cs una verguenza!» «¿Por qué se nos convoca, si carecemos de lo- 
cal y de medios para reunirnos?» Estos gritos partían de los que 
nos apretábamos como sardinas Los que no teníamos aliento para 
protestar airados, piadosamente ayudábamos al prójimo a tenerse 
en pie: «Póngase más cómodo. Apóyese en esta cornisa.» «Permí- 
tame que le enjugue el sudor.» «No, no se esfuerce. Yo le encen- 
deré el pitillo. Pero tenga cuidado, no me cueme el cogote al 
sacárselo de tos labios.» 

De pronto, otra vez nos llegaron noticias de las deliberaciones 
de la Junta General. La instalación de transmisiones volvió por 
sus fueros. ¡Qué bien! Por fin, nos íbamos a enterar de lo que 
pasaba en la Junta General, que se había anunciado transcenden- 
talísima. Mas ¡qué desilusión! Ahora el señor Tesorero procedía 
a leer la Memoria del ejercicio económico 1970-71; acto seguido 
abordaría el estudio y planteamiento del Presupuesto para 1972. 
¿Podíamos aguantar aquéllo? Se nos había dicho, y sabíamos, que 
los señores letrados de la oposición ibán dispuestos a armar una 
regular en aquella Junta General Ordinaria perque —según de: 
cían— era nula de pleno derecho y que lo que procedía celebrar 
era una Junta General Extraordinaria en la que tratarían de abo- 
gar, y bien —para algo son abogados— por conseguir democráti- 
camente una sentencia condenatoria de la Junta de Gobierno, la 
que, en concepto de la oposición, en vez de hacer suyas las ideas 
de la oposición, gobierna a los abogados con sus propias ideas. 

—;¡No aguanto más! —les dije a mis colegas de conglomerado—. 
Y no sin esfuerzo logré ganar la puerta, descender por la sun- 
tuosa escalera marmórea del Palacio de Justicia y sentarme un 
rato en la soleada plaza de París, donde me divertían y reconci- 
liaban con este mundo las carreras y los gritos jubilosos de los 
niños que jugaban en libertad, 

Por la prensa del dia siguiente me enteré que la Junta Ge- 
neral del Colegio de Abogados acordó, conforme a los deseos de la 
onosición, que, por fin, Se celebre la Junta General Extraordinaria. 
En ésta, sin duda, la oposición se va a emplear a sus anchas, se va 
a despachar a gusto. Nada habría que objetar al ejercicio del de- 


recho de discrep 
para la vida corpora 
que esta oposición a 
un pretexto para en 


ar unos señores abogados del régimen adoptado, 
tiva, por su Junta de Gobierno. Pero es sabido 
1 régimen de gobierno interior no es más que 
filar sus baterías contra la salud, la firmeza, 


la seguridad «Je otro Régimen, que está más allá y muy por 
encima del adoptado para andar por casa por la Junta de Go- 
bierno. ¿Está claro? 

Yo no pido más, ante la próxima Junta General Extraordinaría, 
que ésta se celebre en un local apto para que a las deliberaciones 
podamos asistir todos los abogados, absolutamente todos los per- 
tenecientes al Ilustre Colegio. No se puede carecer de un local 
adecuado y suficiente para celebrar las Juntas Generales de Abo- 
gados; no se puede ni se debe convocar a éstas sin disponer de 
lugar en que celebrarlas. Si no se posee en propiedad un Palacio 
de Congresos, se arrienda. Lo que no es hacedero, ni eficaz, ni 
aconsejable, es que se convoque a ocho mil colegiados a una Junta 
Gencral y que no puedan reunirse a deliberar nada más que unos 
cientos. Máxime, en el caso de la secreta motivación y el meollo 
inquietantes de la Junta General Extraordinaria acordada. En ella 
se plantearán, sin duda, problemas políticos y sociales, de carácter 
jurídico en lo gubernativo, procesal, jurisdiccional y hasta peni- 
tenciario. Vemos todos ellos ajenos a los intereses específicamente 
corporativos y a los debcres y responsabilidades nacionales e his: 
tóricas del Colegio de Abogados. 

Es oportuno recordar a los juristas madrileños, abocados hoy 
a los mismos extravíos que padecieran corporativamente en los 
años de la Dictadura de Primo de Rivera, de la Dictablanda de 
Berenguer, lo que recientemente ha dicho el Vicepresidente del 
Gobierno español, Almirante Carrero Blanco. Este, tras reiterar el 
principio inquebrantable de unidad y de remarcar que no se re- 
chaza la concurrencia de «criterios distintos en orden a las cues- 
tiones secundarias o de ejecución», concretó: 


«Nuestro desarrollo político debe consistir, única y exclusiva- 
mente, en el perfeccionamiento del sistema; pero cuidando muy 
mucho de que este perfeccionaminto no conduzca al cambio de na- 
turaleza del mismo. Para algunos es inmovilismo lo que no sea 
moverse hacia atrás, es decir, hacia las fórmulas del Estado li- 
beral, y en esa trampa no hay que caer. Como no hay que caer 
tampoco en la trampa de la preocupación del juicio de los de 
fucra. No hay que tener la preocupación de piwecernos a los que 
se mantienen en sistemas liberales para que'no nos critiquen. Si 
nos ven serviles y vergonzantes, nos despreciarán, y harán muy 
bien; en cambio, si nos mantenemos firmes en nuestra doctrina y 
nos ven fuertes y unidos, nos respetarán, que es lo que import: 
a nuestra dignidad.» 


Bueno es que los hombres de toga, especialmente los abogados, 
como auxiliares de la Justicia del Estado que son, no se desen- 
tiendan de ese apercibimiento del Almirante, archiacreditado en 
navegación de altura por encrespados miares tenebrosos. La Junta 
de Gobierno de! Colegio de Abogados no debe tampoco olvidar lo 
que aquellos colegiados de la oposición, en los años 27 al 37, co- 
secharon para los hombres de toga de España. La Junta de Go- 
bierno de este Colegio de ahora no lo ha olvidado. Pero ¿qué 
abogados españoles, amantes de su Patria y de su nobilísima, 
sacrificada profesión, no lo recuerdan? 

Yo les voy a recordar algo estremecedor para meditación de 
todos. 

De julio de 1936 a diciembre de 1937, fueron vilmente asesinados: 
dos magistrados del Tribunal Supremo, doce magistrados de Audien- 
cia, treinta y cinco jueces de Primera Instancia e Instrucción, 
veinte fiscales, treinta y tres secretarios judiciales, seis oficiales 
de Sala, veinte notarios, veintiséis registradores de la Propiedad. 
doscientos ochenta abogados en ejercicio. Además de esos már- 
tiros togados, cayeron asesinados también treinta y cuatro mé- 
dicos forenses y veinte modestos subalternos de los Juzgados y 
de las Audiencias. 

No tengo que recordar que aquella matanza fue el resultado de 
la siembra que las oposiciones. en pro de los Derechos del Flombre, 
hicieron insensatamente los paladines de la Libertad y de la De- 
mocracia, para que fructificara, ¿en qué? En eso que se pide ahora. 
En una jurisdicción de Justicia única: la de los Tribunales Po- 
pulares. 


FELICITACIONES A GIL DE 
SAGREDO Y A LA REVISTA 


Una para usted, señor Director de ¿QUE PASA?, por la cons: 
tancia y valentía con que vicne dirigiendo un semanario tan 
querido para muchos que venimos leyéndolo con creciente entu- 
siasmo. Y otra para el ilustre autor del artículo titulado: «La Ley 
General de Educación, a la luz de la Doctrina Cristiana». Por lo 
menos sicte veces debiera publicarlo usted y otras tantas toda la 
prensa española para que llegase a todos los rincones, de Norte a 
Sur y de Este a Oeste. 

UN CURA LEONES 


O Vayan estas generosas felicitaciones en mínima révlica a las 
gigautescas e impublicables censuras y recriminaciones que recí- 
bimos de aquellos que no es difícil identificar. 
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Apostua enmascara el imperialismo 





del Mercado Común Por MANUEL DE SANTA CRUZ 


En el diario «Ya» de 20 de febrero pasado, su comentarista ha- 
bitual don Luis Apostua se interesaba por «Los enemigos del Mer- 
cado Común». Comentaba un editorial de «Nuevo Diario», que si- 
túa entre los enemigos de la idea europea a los izquierdistas, O Su- 
perizquierdistas», y replica que no es asi. Escribe Apostua: «Una 
izquierda española, una hipotética izquierda española, ¿es enemiga 
del Mercado Común? ¿No es más cierto que la hostilidad a la idea 
europea surge en nuestra pais desde las posiciones de la ultrade- 
recha?». 

Creemos que en esto Apostua ve claro y tiene tanta razón que 
es como para irritarse contra «Nuevo Diario». La discrepancia con 
su articulo, que queremos destacar en estas lineas, se refiere a 
otros dos puntos, uno de ellos peligrosisimo, además de falso. 


Dice luego Apostua, parece que refiriéndose como desde el prin: 
cipio al editorial de «Nuevo Diario»: «No viene a cuento, por tanto, 
erigir el fantasma de una izquierda roja como enemiga del Mer- 
cado Común para enmascarar una ultraderecha española que ex- 
perimenta la misma animadversión». Yo no he leido el editorial 
de «Nuevo Diario». Pero, independientemente de lo que en él se 
diga, hay en esta afirmación de Apostua un grave error cuya am- 
plitud desborda y ampliamente rebasa la cuestión. Y es que eso 
que él llama la ultraderecha busque un enmascaramiento;, ni lo ha 
buscado nunca, ni lo busca ahora, ni lo buscará. No tiene pelos 
en la lengua para decir lo que cree que es su deber decir. El en- 
mascaramiento va contra su estilo, su manera de ser y su historia. 
Si Apostua se dedicara a definir a esa ultraderecha que adivina- 
mos pronto llegaría al convencimiento de que no podia prescindir 
de citar entre sus caracteristicas precisamente el horror al enmas- 
caramiento, en tal grado que ha llegado a convertirse en incapaci- 
dad para él mismo. 


El otro error de Apostua, el verdaderamente peligroso, el que 
nos ha movido a escribir estas líneas, dice asi: «De la misma ma- 
nera que nosotros hemos nombrado al duque de Alba presidente 
del Instituto de España y no gobernador de Flandes, el presidente 
Pompidou no enviará al general Massu para que nos invada; todo 
lo más lo enviaría para estrechar lazos, imponer unas condecora- 
ciones y tomar unas amistosas copas. Está fuera de la realidad 
objetiva de nuestros días pensar en un nacionalismo de conquista 
e igualmente pensar en un nacionalismo de defensa». 


Este párrafo si que es verdaderamente enmascarador. Con él, vo- 

luntaria o inconscientemente (dejamos este punto de su fuero in- 

' terno a su confesor), Apostua enmascara, «camufla» a los tanques 
del imperialismo europeista que están avanzando sobre y contra 
España. Esa teoría de que aquí no va a pasar nada es, aqui y ahora, 
el auténtico opio del pueblo español. No se lo explicaré a Apostua 





con razones mías, sino con noticias leídas en su propio diario 
«Yan (3-11-72), en la primera de varias Cartas al Director, de Au: 
gusto Assia, sobre el alcance político del Mercado Común. La tesis 
de este último escritor es precisamente la contraria de la de Apos- 
tua, a saber: que se nos echa encima un nuevo imperialismo polí: 
tico. Tan convencido de ella está Assia, tan alarmado, que no quiere 
quitar nitidez a su anuncio con calificativos; no quiere meterse a 
enjuiciar los hechos; se limita a presentarlos objetivamente. 

En el número de 19-11-72 de ¿QUE PASA? repeti la alarma de 
Assia con motivo de la aceptación por la Cámara de los Comunes 
británica de las normas del Consejo de Bruselas rector del Mer- 
cado Común. Como desde el principio decía Assía, y es obvio, lo 
de Inglaterra puede y debe trasladarse integramente al estudio de 
la situación española. De las noticias de Assía, que allí ordenaba, 
espigaré ahora algunas para Apostua: 

yEl derecho de la Comunidad Europea prevalece sobre el dere- 
cho nacional (usa la palabra nativo) existente, y de acuerdo con 
este principio ha de ser explicado, administrado y seguido.» 

«Un ministro o un secretario de Estado puede traer al Consejo 
de Ministros de Su Majestad un decreto originado en el Consejo 
de Ministros de Bruselas, correspondiente al Departamento del 
mencionado ministro o secretario, y este decreto tiene que ser for- 
zosamente aceptado por el Gobierno del Reino Unido.» 

«Cuando haya colisión con el derecho británico existente, ade: 
más de prevalecer el del Mercado Común sobre el británico, para 
el futuro, cualquier decreto del Consejo de Ministros de Bruselas 
habrá de ser aceptado por el Gobierno del Reino Unido, sin que 
la Cámara de los Comunes pueda discutirlo antes ni modificarlo 
después.» 

«Sin la aprobación previa de Bruselas, el Gobierno británico no 
puede promulgar decretos con efecto retrospectivo, no puede au- 
mentar los impuestos, dictar otros nuevos o crear nuevas figuras 
de delito.» 

Por supuesto, todas estas usurpaciones de soberanía que se re- 
fieren en la letra del texto que seguimos a la Gran Bretaña se ha- 
cen a todos los paises asociados. Como se ve, es algo más que «es- 
trechar lazos, imponer unas condecoraciones y tomar unas amisto- 
sas copas». Y contrariamente a lo que dice Apostua, obliga a pen- 
sar que están muy dentro de «la realidad objetiva de nuestros 
días (...) un nacionalismo de conquista y un nacionalismo de de- 
fensa». ¿A quién pretende enmascarar Apostua? El contraste entre 
su aparente despreocupación y el grito de alarma de Assía, a quien 
el corazón se le va con los castizos españoles, es un contraste de- 
masiado vivo para un periódico serio. 

Señor director del «Ya»: Diganos, por favor, a cuál de sus dos 
comentaristas políticos tenemos que creer en asunto tan grave. 








ES PRECISO QUE St SEPA cor a na 


.. que en la campaña emprendida para desprestigiar, hundir, 
destrozar y aniquilar a la Iglesia Católica, los que están empeñados 
en ella —modernos Judas afiliados secretamente a ciertas sectas— 
encuentran en el comunismo la forma de lograr su objeto del modo 
] más rápido, seguro y duradero. Por eso no han de sorprendernos 
determinadas actitudes cuando se nos muestran acompañando a 
otras; siempre la masonería se ha ido aliando con aquellos que 
mayores facilidades ofrecian a sus planes, alianza de tipo oportu- 
nista concertada o tácita, según las diversas tácticas de la secta, 
para separarse o integrarse más de sus aliados o en ellos, o para, 
hasta si así convenía a sus planes, enírentárseles y atacarlos..., 
luego de logrado el fin que perseguía... Ahora, en la plena DEMO- 
LICION DE LA IGLESIA, el comunismo es un aliado insustituible, 
sobre todo por haber logrado infiltrarse en la misma Iglesia con 
el pretexto del interés por los pobres y los trabajadores de la DE- 
h NUNCIA PROFETICA, DEL CLAMOR CONTRA LAS INJUSTICIAS, 

9 de las incomprensibles PROMOCIONES HUMANAS que prescin- 
. den de la verdadera promoción que es la DE LAS ALMAS, DE LAS 
2 CONCIENCIAS, Y DEL CORAZON DEL HOMBRE... En mi artícu- 

lo anterior dejé a mis lectores en el relato iniciado de las declara- 


AS 


Ñ ciones que Richard H. Sangers hizo a «U. S. News And World Re- 
port», poniendo en evidencia los procesos que el comunismo sigue 
- 5 para adueñarse del país que quiere hacer su víctima». Entre los 


4 descontentos, los amargados, los frustrados y acomplejados por di- 
versos motivos, y, también, entre los deslumbrados por el espejuelo 
de una falsa visión de Rusia y de los países socialistas producida 
¡por una propaganda pertinaz, BUSCA Y ENCUENTRA EL COMU- 
NISMO RUSO SUS RECLUTAS. Existen aquí (en los Estados Uni- 
dos) —prosigue— algunos comunistas, pero componen la minoría. 
Hay, sí, muchos resentimientos que están fermentando al mismo 
tiempo; los grupos que protestan de la guerra del Vietnam, o de 
k la intervención en Europa, los elementos de raza negra que se sien- 
] ten infelices y doloridos por la discriminación racial aún no domi- 
- nada; existen grupos de jóvenes excitados por las diferencias que 
se ha dado en llamar generacionales. Los problemas provocados 
por los pacifistas, así como por lós aislacionistas, tomando pretexto 
í 1 guerra del Vietnam y de la intervención en Europa, están 
1d explotados por muchos elementos extremistas radicales y, 
gar a duda, por la MINORIA COMUNISTA TAMBIEN...» 
mora un momento sobre lo que acaece aquí en Es- 
YO OServemos, mirándonos en aquel espejo, lo 
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que está ocurriendo. ¿No se APROVECHA cualquier ocasión para 
atacar de palabra con alusiones o acusaciones, traidas tantas veces 
de manera patentemente forzada, al régimen español? ¿No se alien- 
tan las sentadas, los encierros en los templos, las algaradas, las 
protestas vengan o no a cuento? ¿No contemplamos en las cance- 
las de nuestras iglesias cartelones de innegable propaganda subver- 
siva e incluso demoledora hasta religiosamente hablando? ¿Muchas 
actuaciones a favor de determinados presos o acusados de desór- 
denes no nos han llamado la atención? ¿Y la excitación a las clases 
trabajadoras contra sus empresas, haya o no razón para ello, que 
se promueve a veces hasta desde el mismo altar sin que en la in- 
citación se descarte el derecho al empleo de una LEGITIMA VIO- 
LENCIA? ¿Para qué seguir? He dicho que la masonería tiene, para 
conseguir sus fines, una forma de actuar esencialmente oportunis- 
ta, de idéntico modo que lo hace el comunismo para llegar a donde 
se ha propuesto. Ni una ni otro tenían nada que hacer en España 
si se hubieran presentado a cara descubierta; después de la dura 
lección recibida en la Cruzada de Liberación ambos enemigos ha- 
bían forzosamente de valerse de nuevos modos y medios. Unidos 
serían, así lo creen, invencibles; enmascarados, irreconocibles... 
No nos sorprendamos de ciertas campañas para promover el des- 
contento, el desaliento, la protesta, la indignación, la desorienta- 
ción, porque los enemigos se han agazapado en casas parroquiales, 
seminarios, palacios de la Iglesia... Del infame contubernio espera 
el comunismo lograr agentes activos para implantar en España la es- 
clavitud moderna que es la dictadura feroz del socialismo; la maso- 
nería espera realizar el sueño de su existencia: el derrocamiento 
de la Religión Católica y el aniquilamiento de la Iglesia de Cristo... 
«Por la forma en que los comunistas -——prosigue Richard H. San- 
gers— han estado tratando de encontrar motivos de quejas en el 
mundo contra los Estados Unidos... pueden calificarse de OPOR. 
TUNISTAS. En la actualidad se han dado cuenta de las dificulta. 
des por las que estamos atravesando y las POXOvOSaAD: Lee el mo- 
mento es oportuno. En relación con esto, estimo que ee turbios 
ocurridos ante el Pentágono fueron de tipo A TN 
dos a DEMOSTRARLE AL MUNDO QUE AMERI ADA 
DESTRUYENDO, más bien que con el propósito de ocupar el Pen. 
z algo y aún mucho sobre eso de 
tágono.» También aquí sabemos ag ARA AL MUNDO PARA 
DEMOSTRACIONES DENIGRANTES Cc CREAR DESCONTENTO 
DESACREDITAR A ESPAÑA FUERA 1 


Y DESALIENTO EN EL INTERIOR. 
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LEYENDO Y COMENTAND 


Por LEON TEJEDOR 


SE NOS MUERE UN PERIODICO 


Ecímos en la prensa, como una noticia más, la desaparición del 
diario parisino «Paris-Jour». Nos quedamos tan impertérritos como 
antes. A nosotros ni nos va ni nos viene que en la vecina Francia 
haya dejado de publicarse un periódico. Con relativa frecuencia su- 
ceden estas cosas, pues al fin y al cabo un diario está montado 
generalmente por una empresa, y cualquier empresa, cuando las 
cosas le van mal en el negocio, cierra sus puertas para no seguir 
acumulando pérdidas. Y como a diario muerto, periódico puesto 
—porque otros vienen después a ocupar el vacío—, al lector le 
deja impasible osta elase de noticias. 


Quienes se encargan de resaltar la «tremenda desgracia» que 
ello supone suelen ser los periodistas profesionales. Con la muerte 
de un diario o de una revista decrecen las posibilidades de em- 
pleo, y cesto, razonablemente, resulta duro y amargo para el pe- 
riodista, Y por cso, en la «defunción» de un periódico no faltan 
nunca los comentarios necrológicos en los que alguna vez hemos 
leído estas palabras: «No se trata de un episodio intrascendente y 
particular en el conjunto de la vida social, sino de un atentado « 
los más fundamentales valores de la conciencia ciudadana». Otras 
veces se invoca los centenares de trabajadores que quedan en 
paro —y' esto, ciertamente, si que es doloroso—, «y siempre se sacan 
de la manga alguna frase bella, hecha ya tópico, de que, cuando un 
periódico muere algo nuestro se nos muere. 


Il órgano de la Acción Católica Española, «Ecclesia», con mo- 
tivo de la desaparición de «Paris-Jour», ha publicado todo un Edi- 
torial a su muerte. Dudo de que jamás en ringún periódico o 
revista francés se haya hecho alarde de tanta conmiseración por la 
desaparición «le un órgano informativo español. Y «Paris-Jour», 
en España, no era un periódico que se leyera al estlio de «Le 
Monde», o de «Le WFigaró», o de «Paris-Match». Era uno más co- 
nocido en el país vecino y poco difundido entre nosotras. No me- 
recía la pena tal «lamentation» por parte de «Icclesia». 


Pero, claro está, una vez más se cumple el refrán: «a aquél se 
lo digo para que tú me lo entiendas». Unas suimanas antos dejó 
de publicarse el vespertino «Madrid», por motivos conocidos «de 
todo el mundo y que no os del caso repetir ahora. El «Madrid», 
como le llamamos por estas tierras, desde que cayó en manos del 
profesor Calvo Serer, el optimista que un día escribiera «España 
sin problema», respondiendo a «España como problema», de Laín, 
el cerebro gris del naciente Instituto secular Opus Dei, por las 
causas que sean —resentimientos, despechos, amarguras, rencores, 
desengaños...— dio un giro completo en su ideología política y 
se situó frente al Régimen, en completa oposición a todo lo que 
significa el Movimiento y quien lo dirige, y el «Madrid» no cejaba 
de martillear con implacable destreza a las instituciones y a las 
personas, con una crítica acerba, injusta, amarga y: despiadada. 
Se había convertido en un compañero de viaje de «Mundo Obre- 
ro», de la Radio de Praga, de las Comisiones Obreras y de todas 
las organizaciones que se esfuerzan por derrocar a Franco. 


La desaparición temporal del «Madrid» ha hecho correr ríos de 
tinta, y quien más la ha empleado ha sido, sin duda alguna, el 
«Ya». 181 periódico que más motivos tenía para haber callado, por- 
que nadie como él ha sostenido campañas contra los ciel Opus 
Dei —recordemos todo lo que publicó cuando el asunto de Ma- 
tesa—, y nadie ha atacado más despiadadamente a la Santa Casa 
que los del Opus —ahí está el libro de uno del Opus, Manuel 
Fernández Areal: «La política católica en España», al que el «Ya», 
en su rescensión, le llamó libelo difamatorio—; es decir, el perió- 
dico que más motivos tenía para callar ha sido precisamente quien 
más se ha distinguido en «defender» el caso del «Madrid», sin duda 
alguna recordando el aforismo que el enemigo de mi enemigo ha 
de ser mi amigo. El «Ya», y otros tantos como él, no dejaron de 
recordarnos la importancia social de la prensa, la pérdida irrepa- 
rable que supone la desaparición de un periódico y que algo nuestro 
se nos muere cuando uno de ellos muere. 


Bien está que los profesionales de la pluma se lamenten, porque 
su vida era el periódico, son los periódicos, y necesitan abundan- 
cia de ellos para no caer en paro, pero esto mismo debieran de- 
cirlo en todas las ocasiones en que un periódico desaparece. Por- 
que es el caso que solamente invocan estas teorías cuando es un 
diario que a ellos les hace el caldo gordo, pues al tratarse de otro 
de ideología política distinta, se callan en profundo silencio y apa- 
rentan no saber nada. Y esto ocurrió cuando le llegó la muerte 
a «Diario S. P», el periódico falangista de Rodrigo Royo. Las mis- 
mas circunstancias que hayan vodido darse en la desaparición de 
«Paris-Jour» y del «Madrid» se dieron en la del «Diario S. P.», y 
entonces ni el «Ya» ni todos los demás diarios compadres, ni «Ec- 
clesia», profirieron lamentos. Todo esto deja a las claras la men- 
talidad reinante en las redacciones de los periódicos en las que 


se escribe al dictado de sus duenos. 


CON DESIGUAL MEDIDA 


Recientemente se ha nombrado a monseñor Gijsen obispo de 


Jolanda. El «Ya» daba la noticia el 12 de febrero 
od En oa a que este nuevo prelado no es pro- 
«Los obispos holandeses —decía el 


con mucho retintín, y 
gresista, sino conservador. 





periódico portavoz en España de la Secretaría de Estado— han 
hecho saber que harán todo lo que puedan para que los sacerdo- 
tes y los fieles acepten el nombramiento de monseñor Gijsen, que 
ha sido muy discutido en Holanda». Y proseguía escribiendo: «Los 
obispos expresaron su deseo de que estas decisiones no separen 
aún más, como parece, a Jos conservadores, favorables a monseñor 
Gijsen, de los progresistas, que han expresado en muchas ocasio- 
nes su descontento, tras el nombramiento del nuevo obispo de 
Roermond.» 


Y es que el progresismo holandés se ha alarmado ante el nom- 
bramiento sucesivo de dos obispos conservadores. El anterior, 
como puede recordarse, fue el de Rotterdam, monseñor Simonis, al 
que tampoco querían aceptar. El hecho es sintomático. Holanda 
solamente tiene siete diócesis —Utrech, Breda, Groningen, Haar- 
lem, Rotterdam, Roermond y Hertogenbosch—, y de seguir a este 
paso en muy pocos años los obispos de los Países Bajos van a 
ser todos de la línea conservadora. Pensemos que dentro de tres 
años el cardenal Alfrink habrá de retirarse por haber alcanzado 
los setenta «yy vinco, y el nuevo cardenal holandé3 nadie va a poner 
en duda que será creado de entre los obispos del ala conservadora 
de su país. Baste que entre los cuatro restantes haya sólo uno con 
mentalidad romana para que la Conferencia Episcopal de Holanda 
esté dominada por las doctrinas de Roma y no por las de Nimega. 


Desde la Secretaría de Estado del Vaticano se encargan, sin 
prisas y sin pausas, de ir realizando esta renovación de mentes 
en el Episcopado holandés. Como el número de epíscopos es tan 
reducido, en poco tiempo lograrán sus propósitos. El progresismo 
dle aquella Iglesia ya lo ha visto, y a cada nuevo nombramiento 
elevan sus protestas, que la verdad sea dicha, para nada les sirven. 
Simonis entró en ¡Rotterdam, y ahora Gijsen, después de haber sido 
consagrado por el mismo Pablo VI en la Basílica de San Pedro, 
del Vaticano —hecho significativo que no debe pasarse por alto—, 
ha tomado posesión de su sede y de su asiento en la Conferencia 
Episcopal de su país. 

Yo me pregunto: ¿Por qué Roma utiliza un doble rasero en 
su política eclesial? ¿Por qué en Holanda recaen los nombramien- 
tos de obispos cn sacerdotes que llamamos conservadores y, en 
cambio, en España los están designando entre los progresistas? La 
respuesta no es otra que el pánico producido en el Vaticano por 
la actitud de ta Iglesia en Holanda. Recordemos las doctrinas teo- 
lógicas que surgen por aquellos pagos, amamantadas en la Univer- 
sidad de Nimega, y que no hace muchos años se las habría tenido 
por auténticas herejías y cuyo fruto no ha sido otro que el Ca- 
tecismo llamado holandés, y que, entre nosotros, la editorial Her- 
der, de Barcelona, se encargó de publicarlo en castellano, sin ol- 
vidar las secuelas que las enseñanzas del Catecismo han dejado en 
el catolicismo de los Países Bajos y en el mundo entero. 


Por eso, en los dicasterios romanos están gterrados y vislum- 
bran la posibilidad de que se cree una iglesia más de hermanos 
separados, y para evitarlo, nada mejor que controlar eficazmente 
a aquella Iglesia con auténticos pastores de comunicación doctri- 
nal y disciplinar con el Papa. Los monseñcres de la Curia Vatica- 
na seguramente que han recordado las enseñanzas de la filosofía 
escolástica que recibieron en sus años mozos y, sin dudarlo, han 
aplicado el principio de que, suprimida la causa, se evita el efecto. 


Pero con España ya no piensan así, sin duda alguna por eso 
de que España es diferente, es católica, es sumisa a los dictados 
del Papa. Pero siendo como es la misma doctrina que intentan 
evitar en Holanda, la que introducen en España a través de los 
obispos progresistas que están invadiendo nuestro Episcopado, 
¿por qué para Holanda no y para España sí? ¿Es que también en 
Roma desean el aniquilamiento del catolicismo español? A juzgar 
por lo que vemos, la respuesta debe ser afirmativa. 


ASALTO A LA ROTA ROMANA 


A mediados del pasado febrero, el corresponsal de «ABC» en 
Roma, Eugenio Montes, nos contó cómo las oficinas de la Rota 
Romana, en plena vía de la Conciliazione, fueron asaltadas, saquea- 
das y destruidas por unos grupos de neovándalos amigos del di- 
vorcio. Desde el Vaticano, invocando las cláusulas del Concordato 
que Mussolini firmara en sus tiempos, se pidió ayuda al Gobierno 
italiano para «ue sus fuerzas de orden público pusieran fin al 
desaguisado que se cometía en unas dependencias administrativas 


del Estado del Vaticano. Con la presencia de los guardias y las' 


detenciones consiguientes concluyó el grave incidente. Fue un 
aviso, sin duda alguna, de lo que puede ocurrirle a la Iglesia en 
Italia en un «lia no muy' lejano. 


Pues bien, nuestro católico diario, el «Ya», que tanto se esmera 
en tener informados a sus lectores de lo que acontece en la Ciudad 
Eterna, silenció estos hechos para que sus piadosos devotos no se 
escandalizaran de tamaña salvajada. Tan solícito como está siempre 
para contarnos las encerronas en nuestros templos, y las protestas 
de huelguistas, y los manifiestos de nuestros curas, y todo aquello 
que pueda empañar la política del Régimen, si se trata, como en 
este caso, de un suceso digno de conocerse, se omite a ciencia y 
conciencia par: que la Iglesia no sufra en su reputación, y menos 
en la Italia en que sus partidarios políticos gobiernan. A esto se 
llama información. 





Desde Francia 





Con amor, dedicamos esta crónico o los clérigos 
progresistas, que nos esta 
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rán escucirondo 





Por A. ROIG 





De nuevo aparece en la superficie de la vida de los exiliados es- 
pañoles en Francia, tanto los activistas como los resabiados expec- 
tantes, un acusado rencor anticatólico y, por consiguiente, anticle- 
rical. Para los huidos en 1939 —excepto la actual y circunstancial 
coalición «católico-marxista» de inspiración moscovita-progresista—, 
las posturas de los curas, religiosos y de ciertos obispos, y sus con: 
siguientes situaciones más o menos conflictivas entre la Iglesia y el 
Estado, son un puro camelo para engañar a los tontos, pues consi- 
deran son actitudes propias de tránsfugas que intentan evitar «la 
justicia inexorable del pueblo», que consideran caerá pronto sobre 
ellos. «Los arrepentimientos no enternecerán a las victimas de siem- 
pre», ha escrito «Le Combat Syndicaliste» (Organo de la FAI-CNT 
en el exilio), señalando al progresismo hispano. 

Con motivo de la pasada Asamblea Conjunta de Obispos y Sacer- 
dotes celebrada en España, los anarquistas, los trotskystas, los 
«anarco-marxistas», los maoistas, los castristas, se han despachado 
a sus anchas, atacándoles despiadadamente a los de la «Conjunta», 
como si de unos oportunistas se tratase. Sólo los comunistas adic- 
tos a Moscú y dirigidos por la Pasionaria y Santiago Carrillo dis- 
crepan de estas estridencias que nos anuncian un menú a base de 
curas, banqueros, militares y «fascistas». Porque la vía de la «co- 
existencia pacifica», de la «reconciliación nacional» y de la «genera- 
ción fraterna» es la escogida por Moscú para mejor cumplir sus 
propósitos con respecto a España. 


Esta falta de táctica, que tanto disgusta a «los rusoskys» (califi- 
cativo puesto en circulación contra los pro-rusos) consigue acercar 
a las filas «carrillistas» a temperamentos «aburguesados», más cau- 
tos, que confian que la via de la coexistencia «católico-marxista» 
permitirá en su día «lavar bien la prenda para mejor estrujarla 
después». Asi se me expresaba a mi ——<on mi fama de «carca»— un 
disidente del embrollo de los grupos y subgrupos marxistas que 
hace apenas un año —eso dice él— tuvo que pasar la frontera pi- 
renaica a uña de caballo porque les tiene idéntica simpatía a los 
4) comisarios políticos comunistas (que él denomina «castrenses de la 

religión de Carlos Marx») que a los sacerdotes de cualquier reli- 
gión (de los que dice, jocosamente, no querer conformarse con los 
solos auxilios espirituales), y estuvo a punto de ser linchado en una 
reunión de «Comisiones Obreras», de cuyos puntos de vista él, muy 
libertariamente, no sólo discrepaba, sino que incluso los obstruía, 
escapando de puro milagro de un «ajuste de cuentas». 


Para que los progresistas de la Peninsula Ibérica tengan una li- 
gera idea de lo nada gratos que son a los anarquistas y a varias es- 
pecies distintas de comunistas, y de la suerte que les esperaría si el 
imposible de su retorno pudiese ser una inconcebible realidad, me 
limitaré a transcribir varios párrafos de un artículo que con el tí- 
tulo «El clero se deslinda» se publicó en la sección «En la España 
fascista» de la publicación «Le Combat Syndicaliste» correspondien- 
te al 20 de enero del año en curso. Los lectores pueden juzgar por 
si mismos cuéles son los propósitos revanchistas de los dispuestos a 
volver a las andadas, con las siguientes perlas de la orfebrería anar- 
co-marxista-trotskysta: 


_ «Los eclesiásticos españoles viven momentos de gran preocupo- 
: ción. Buscan una posición unánime para el futuro y no la hallan. 
Las discrepancias en su seno son grandes, no circunscritas a los pro- 
blemas de la fe, sino a la responsabilidad politica que tienen vincu- 
lada con la égida franquista. La tendencia mayoritaria se pronuncia 
por desligarse de la dictadura, todo y presintiendo que «el día del 
juicion no podrán rehuir «el banquillo de los acusados». 

De todo se desprende que los eclesiásticos hispanos no viven muy 
tranquilos. Los conatos de subversión que van produciéndose con- 
tra el régimen, cada vez de magnitud superior, han hecho reflexio- 
nar a los ensotanados que como milites formaron en la cruzada 

contra el pueblo. No pueden tergiversarse testimonios innegables. 

Su participación fue directa y a fondo. Los arrepentimientos no en- 
ternecerán a las víctimas de siempre. 

+ No tiene tanta trascendencia como se le asigna la postura del 

cardenal Enrique y Tarancón. Pueden sentirse los obispos «interpe- 

Y, lados por los presbiteros y por toda la comunidad cristiana», pero 

ante lo que se está dilucidando en España todos ellos han hecho 

tarde. No es bastante la renuncia a una trayectoria de bien definido 

sentido político, en la que las prominencias clericales destacaron 

Sus influencias, para recabar una independencia que excluya la res- 

- ponsabilidad de crímenes sin precedentes, Tarde o temprano, el pue- 

blo no dejará de sancionar esos consumados. ó 
¿Qué nueva visión puede perfilar el sacerdote español que con- 
e tribuya a resolver los problemas del pueblo? Dadas las expresiones 
Culturales de la vida moderna, qué pueden aportar las teorías de 
principio divino? Jamás la Iglesia será factor auxiliar de inquietu- 
- des tendentes a manumitir a los humanos, 
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E 4 El clero español no ha sido ni será una excepción. Todos los da- 

los históricos nos cercioran de lo contrario, Si en algo se ha dis- 

? es en intolerancia, en crueldad, en un tradicional esfuerzo 

ndo las piraciones y conquistas de superación humana. 

cido de la Iglesia española. Lo ha demos- 
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trado —y sigue demostrándolo— en la contienda iniciada en julio de 
1936, cuya responsabilidad alcanza el mismo grado que la de los 
generales traidores. De eso teme que se le presente factura. 

Si con el pueblo son muchas las deudas que el clero tiene con: 
traídas, la última se tiene en cuenta como ninguna de las pasadas, 
Será tnevitable la liquidación. El plazo se está venciendo y la deuda 
se pagard. Vanas serán las invocaciones apostólicas a lo que el pue: 
blo español tiempo ha proclamó y se le rechazó con cárcel y me: 
tralla; en esa empresa represiva había implícita la colaboración de 
los que hoy se arrepienten del papel que han desempeñado. 

El clero hispano ha comprobado que las carabelas franquistas 
empiezan a tambalearse por el oleaje popular; busca saltar de esos 
vehículos porque les presagia pronto y trágico naufragio. ¿Quién 
le dará la mano para que no se hundan? Dejemos que Dios le am- 
pare mientras el pueblo realice su misión. 

El clero español no debe preocuparse de lo que no es su compe: 
tencia. La mejor distribución de la riqueza, al igual que «el reparto 
de las tierras», aunque en su comicio lo insinúen como necesidad 
imperiosa, no se efectuará por la defensa que ellos hagan de esas 
reivindicaciones. Esas transformaciones corresponden a la acción 
revolucionaria del pueblo, frente al cual estuvieron unidos, y st- 
guen estándolo, el clero y los generales cruzados.» 


Si canso la atención de! lector con estas transcripciones es para 
poner de relieve que numerosos sectores del multicolor y plurifor: 
me exilio vienen anunciando desde hace treinta y tres años su pro: 
pósito de revancha y exterminio, incluso de los curas que ahora 
creen poder congraciarse con ellos actuando codo a codo con los 
comunistas. El «menú» revolucionario que tienen en proyecto será 
a base de caldo de banquero, picadillo de patronos, estofado de 
eclesiásticos y fusilamiento de militares. El asado será a base de 
cenetistas, ugetistas y antiguos republicanos y comunistas converti- 
dos a la causa de España y colaboradores decididos con el Regi- 
men del Generalísimo Franco. De los «fascistas» no piensan dejar 
ni rastro. Si los comunistas obedientes a Moscú dicen lo contrario, 
es porque la «coexistencia» y la «alianza de fuerzas democráticas» 
hace más viables sus propósitos de debilitar la fortaleza, minar 
su capacidad contrarrevolucionaria y apoderarse de la plaza con 
todos sus efectivos. 


Si he prestado una inmerecida atención a tales propósitos re- 
vanchistas claramente anunciados por las supervivencias y continuis- 
mos de los que mantienen vivo su odio de vencidos irrecuperables 
para la causa de España, es para que cuanto antecede sirva de avi: 
so a los navegantes. 

Toulouse, marzo de 1972 








EL LABERINTO EDUCATIVO EN ESTE RIUNODO 
La huelga de los estudiantes 
de Medicina 


Bajo este título hemos leído los siguientes párrafos: 

«Como los otros estudiantes, los de medicina son víctimas de 
un juego cruel: el de la demagogia.» 

«Desde 1959 los reformadores de la enseñanza proclaman su vo: 
luntad de sustituir la formación de élites por una cultura de ma: 
sas, accesible a todos los niños.» ; ) 

«Este igualitarismo desemboca en una plétora de estudiantes 
que mañana estarán sin empleo.» ) 

«Ya no se sabe qué hacer con los licenciados en letras» 

«¿Qué se hará con ese 50 por 100 de estudiantes de medicina 
que sobran?» N 

«Constreñidos por la necesidad, se pasa de la demagogia al mal- 
thusianismo.» | A : 

«Y mientras tanto la economía nacional se resiente de la falta 
de mandos intermedios en los oficios, en todos los escalones. La 
escolarización abusiva —y demagógica— aparta de los oficios a los 
jóvenes y los lanza a unos estudios sin salida.» EN 

«Entonces el Estado frena ese movimiento. Y asistimos a esas 
bruscas sacudidas hacia atrás, de las cuales únicamente se aprove- 
cha la revolución, que acentúa, cuando no Provoca, esos golpes de 
timón. Gracias a ellos, ella lanza de nuevo la agitación.» 3 

«No saldremos de esto hasta que la enseñanza y la medicina de- 
jen de ser objetivos de la estatificación.» 5 

¿Dónde hemos leído eos ¿En A », 

] », en 4 
o! En ta parisiense «Permanences», de enero pasado. 


Se refiere exclusivamente 2 Francia. 


en el «Ya», en «El 
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Obispos españoles 


¿»on de verdad auxiliares 


“sus” AUXILIARES? 


El 


La revista contestante «Il Regno», de Bolonia, en su número del 
1 de marzo de 1970, publicó ciertas «Notas Informativas» sobre lo 
que «Il Regno» llama, con palabras de ROSMINI, «una de las cinco 
llagas de la Iglesia». Titulábanse dichas Notas «Cómo no han de ser 
nombrados los Obispos» y comenzaban así: «Al que lea la escueta 
fórmula oficial con la que «L'Osservatore Romano» comunica el 
nombramiento de un nuevo Obispo, quizá ni siquiera se le ocurra 
que se cierran con aquellas pocas lineas largas investigaciones y dis- 
cusiones que han durado meses. Quizá no será del todo inútil inten- 
tar levantar el velo con que se ocultan dichas operaciones que, al fin 
y al cabo, no deberían ser ni meramente, ni principalmente diplo- 
miáticas, ya que tocan a la vida misma de la Comunidad cristiana 
en uno de sus aspectos más delicados y neurálgicos». 


«...El 23 de diciembre de 1968 el periódico vaticanista publicaba 
el nombramiento de Monseñor J. Gray como Auxiliar del Arzobispo 
de Liverpool... Dicho nombramiento no evidenciaba la menor rela- 
ción con los deseos manifestados por la Diócesis, cuya opinión había 
el Arzobispo sondeado, y originó el descontento de clérigos y laicos, 
y la molesta situación del nuevo Obispo en la Diócesis. Desconocido 
por la gran mayoría del Clero y fieles de la Diócesis de Liverpool 
Monseñor Gray, los verdaderos motivos de su nombramiento fueron 
para la Diócesis un misterio, aunque naturalmente dichos motivos 
eran bien conocidos por los responsables de ese nombramiento, esto 
es, por los que forman la Congregación de Obispos y por el Delegado 
Apostólico... Y entre el Clero de Liverpool circuló el rumor de que 
no fue el último de los motivos de ese nombramiento la actitud de 
Monseñor Gray, favorable au la Enciclica sobre el control de los na- 
cimientos. ya que una tal actitud deberia contrabalancear la actitud 
del Arzobispo, que se había negado a censurar a los eclesiásticos, 
que en eso no estaban de acuerdo con el Pana.» 


«El 1 de abril de 1969 Monseñor A. Clark fue nombrado Auxiliar 
del Obispo de Northampton. Monseñor Clark se había distinguido 
como defensor acérrimo de la «Humanae Vitae»... y parecía evi: 
dente que —nombrando a Monseñor Clark— los criterios de Roma 
no concordaban con los de la Diócesis. Los resultados de una con- 
sulta hecha al Clero, aunque secretos oficialmente, revelaban que sólo 
cuatro de ciento cincuenta clérigos, habían indicado el nombre de 
Monseñor Clark, como el de un posible candidato». 


«...El 22 de octubre de 1969 fue nombrado Monseñor H. Lindsay 
como Auxiliar del Obispo de Hexham and Newcastle. Bien recibido el 
nombramiento, por ser Monseñor Lindsay de todos conocido y bien 
visto, disgustó su designación por haber sido hecha, previa consulta, 
secreta e individual, hecha solamente a los Sacerdotes más ancianos 
de la Diócesis». 


Seguía «Il Regno» informando, a su manera, sobre el nombra- 
miento de Monseñor P. Casey para Obispo de Brentwood y sobre la 
«Encuesta-Consulta al Clero», hecha allí —como en España— por 
«tres especialistas», previa consulta —como en España— al Primado 


de Inglaterra y al Delegado Apostólico, y cuyos resultados sobre los: 


métodos preferidos para la elección y nombramiento de Obispos en 
la Gran Bretaña no se tuvieron para nada en cuenta. El Delegado 
Apostólico y la Congregación de Obispos siguen, de acuerdo con la 
diplomacia vaticana, presentando al Papa los Obispos, que éste nom- 
bra para Inglaterra. «Me parece —dijo uno de los tres «especialis- 
tas» de la «Encuesta-Consulta al Clero» —que con respecto a Imgla- 
terra nos quieren dar la impresión de consultar antes de hacer el 
nombramiento de un Obispo, pero no dan la impresión de querer 
tener en cuenta dicha Consulta.» 


2 Las «Notas Informativas» de «II Regno» también aluden, y de 
igual manera, a los nombramientos de Monseñor A. Wagner, como 
Auxiliar del Obispo de Linz, en Austria; de Monseñor Hubert Luthe, 
como Auxiliar del Arzobispo de Colonia, en Alemania; de Monseñor 
Heinrich Tenhumberg, como Obispo de Minster, y del Cardenal 
Hóffner, Arzobispo de Colonia. 


Sobre el modo de presentación y nombramiento de los Obispos 
hoy se discute en casi todas partes —no solamente en Inglaterra y 
en Alemania, sino también, como dice «Il Regno», en los Estados 
Unidos, Holanda, Italia, etc.—, y se puede afirmar que, gracias al 
Concordnto. como veremos, es en España donde el nombramiento de 
los Obispos lo puede el Papa, HOY POR HOY, hacer más libremente. 
Pero ¿se puede afirmar que también goza, HOY POR HOY, el Papa, 
con respecto á las Diócesis de España, de la misma gran libertad, al 
nombrar. AL MARGEN DEL CONCORDATO, los Auxiliares de esos 
Obispos de España? Creemos que NO. Creemos que con respecto a 
los «Auxiliares» no tiene, de hecho y hoy por hoy, el Papa la misma 
gran libertad que el Papa tiene, GRACIAS AL CONCORDATO, en el 


nombramiento de los Obispos para las Diócesis de España. 


Pero antes de enfocar ese tema conviene dejar en claro: 


: tan presbiteros son el que tiene «cura de almas» 
y AR ODOS y 10 que en esa «cura de almas» ayudan al pá- 
rroco y se llaman sus coadjutores, vicarios y Cap ellanges SONIÓN 
PONTIFICES, o sea, tan plenamente sacerdotes, con toda la plenitud 





Por F.P. DE CHANTEIRO 





del sacerdocio, el que tiene «cura de almas» y está al frente de una 
«Iglesia Local» o «Diócesis» y se llama OBISPO DE ELLA, y los que, 
sin estar al frente de esa Diócesis y sin ser, por consiguiente, Obispos 
SS ella, le ayudan al OBISPO, como sus «Auxiliares» o sus «Coadju- 
Ores». 


2.7 Que la palabra «Obispo», equivalente a Inspector, Gobernador, 
Director, Magistrado, Supraintendente, hace alusión 71 que en la Igle- 
sia tiene, como Sucesor de los Apóstoles, el Gobierno Ordinario de 
una parte de esa Iglesia de Cristo, que se llama «Diócesis». Sus 
«Auxiliares», que son tan Pontifices como él, no son en dicha Dióce- 
sis Obispos, por derecho propio, sino —digámoslo así— por partici- 
pación. Como no es el Papa, dentro de la llamada «Jerarquía de Or- 
den», más Obispo que los otros Obispos, no es el Obispo de una 
Diócesis, dentro de la llamada «Jerarquía de Orden» más Obispo que 
su Obispo Auxiliar, como, dentro de la misma Jerarquía de Orden, 
no es el Párroco más Presbítero o más Sacerdote que sus Coadjuto- 
res. Pero no se identifican «Jurisdicción» y «Orden», y esto lo olvi- 
dan —aunque no lo ignoran— muchos en la Iglesia, cuando escriben, 
hablan y discuten apasionadamente sobre estas materias. Dentro de 
la llamada «Jerarquía de Jurisdicción» y dentro de la Constitución 
Monárquica de la Iglesia, SOLO hay un Papa, o sea, SOLO hay un 
«Soberano», un «Sumo» Pontífice, aunque sean hoy centenares los 
Pontífices que hay en la Iglesia y SOLO hay un Obispo en cada 
Diócesis, aunque a ese OBISPO le ayuden como «Auxiliares» otros 
Pontífices que lo son tanto como él, 


3. Que así como el Sacramento del Orden no da a! Presbítero 
la «Cura de almas» en este «aquí y ahora», dentro de la Iglesia, tam- 
poco se la da al Pontífice. Compete SOLAMENTE al Papa el deter- 
minar la parte de la Iglesia, en la que el nuevo Pontifice debe y 
puede ejercer esa plenitud de los poderes sacerdotales, que le dio 
el Sacramento del Orden. Y que así como hay Presbiteros —y ¡tan- 
tos!— que no llegan a ser «CURAS» y han de pasar como «Coadju- 
tores» toda su vida, no se ve el «porqué» ha de repugnar el que 
pueda haber Pontífices que no lleguen a ser «OBISPOS DE UNA 
DIOCESIS» y deban pasar toda su vida como «Coadjutores» o «Auzxi- 
liares» de algún OBISPO. La experiencia enseña que NO TODOS los 
Presbíteros, Coadjutores de Parroquia, valen para Curas Párrocos. Y 
esa experiencia enseña que NO TODOS los Pontífices, «Auxiliares de 
Obispos», valen para OBISPOS DIOCESANOS. 


4.2 Que, según el Derecho, los «Coadjutores», aunque sólo son 
«Obispos Titulares», tienen parte en el Gobierno de la Diócesis, mien- 
tras que los «Auxiliares» pueden y deben auxiliar y ayudar al Obis- 
po, pero NO, por derecho propio, TOMAR PARTE EN EL GOBIER- 
NO DE LA DIOCESIS. 


5.2 Que sólo en determinadas circunstancias, cuando el OBISPO ' 


—verbi gratia, por edad, por enfermedad u otro motivo grave— no 
puede ejercitar ciertas funciones pontificales, necesita que alguno 
de los que le auxilian y ayudan en su oficio pastoral, sea, como él, 
Pontífice, y que no se ve el «porqué» —AUNQUE SE VE, POR DES- 
GRACIA— han de ser, como él, Pontifices, no solamente alguno, sino 
algunos, de sus otros «Auxiliares». 

¿Quién sabe hoy el «porqué» el número de los «Auxiliares» cada 
vez es mayor y hay Obispos y Arzobispos a los que se les dan, sin 
pedirlos y sin necesitarlos, dos, tres y más? 

¿Quién sabe hoy el «porqué» TANTO MONTA, MONTA TANTO 
la voz y el voto de un OBISPO DIOCESANO, como la voz y el voto 
de todos y cada uno de sus «Auxiliares» en ciertas «Conferencias» y 
«Asambleas? 

¿Son hoy verdaderamente Auxiliares de los Obispos de España 
«sus» AUXILIARES? > 


Proseguiremos. 





MENOS MAL 


«Las conclusiones de las VI Jornadas Nacionales de Ecumenismo, 
celebradas recientemente en Madrid, sobre el tema general «Biblia 
y Ecumenismo», han sido dadas a conocer. En ellas los participan. 
tes destacan la importancia que tienen los hechos siguientes: 


«La lentitud en el desarrollo del ecumenismo español, al tiempo 
que continúan actitudes antiecuménicas que se manifiestan en pu- 
blicaciones, especialmente a propósito de la libertad religiosa y de 
la objeción de conciencia.» («A B Cn, 20 de enero de 1972.) 





¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PASA?» 
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El Padre Javierre no admite, o no le inferesa, o 
no le conviene este diálogo 


Y entonces puede resultar mediatizado, o ne independiente... 
Me refiero al comentario que apareció en EL CORREO DE AN- 
DALUCIA, sección Caiicanto. del día 4 de febrero de este año, y 
y que a su vez comentaba mi artículo aparecido en ¿QUE PASA?”. 
número 422, de 29 de enero pasado. 

En virtud de las disposiciones vigentes de la Ley de Prensa, le 
envié como réplica el escrito, que con acuse de recibo, no ha 
tenido la menor delicadeza de comunicación y que a continuación 
transcribo. 

«Vaya por Dios. cómo se nan puesto mis amigos de El CO- 
RREO DE ANDALUCIA. Bueno, no todos. Precisamente los que 
no son, o no quieren ser amigos míos. ¿Hay algo más hermoso 
que la amistad? Y vo les brindaba mi amistad, mi diálogo. Y ellos 
lo han tomado por los «Cerros de Uheda»... Y ellos que hablan de 
diálogo... 

Me gustaría señalizar algunos comentarios al escrito que en 
la sección «Calicanto» aparecían. 

12 Lo primero que me extraña es la palabra «latigazo», que 
dicen les propinó mi escrito. Y nada más lejano en mi intención. 
como muy bien saben los muchos que me conocen, y que no me 
es dado en mi forma de ser y travectoria de vida. Y, por otra lado, 
que no le encuentro seca un latigazo el decir la verdad y llamar 
al vino. vino. y al pan. pan. Y que no soy amigo de confusiones. 

El calificador de latigazo, algo que no era mi intención, y que 
muchos con los que he dialogado estos días —de todos los niveles 
e ideas— no lo califican así, pueda también ser interpretado —qui- 
zá— como me decia uno: «has puesto el dedo en la Haga, y claro, 
han saltado». Y creo que no es forma de dialogar «saltando» y 
subjetivizando así. de latigazo. lo que era informar y comentar una 
ausencia que se notaba, y una necesidad que se quería hacer paten- 
te también. 

22 Yo no «arremeto» contra nadie. Así también me señaláis: 
«arremete el articulista contra». Y yo, claramente. no creo que 
sea arremeter decir la verdad sin tapujos, y con sinceridad. Lo 
que ahora queremos. Que yo la he dicho sin añadir «tacos», que 
también están de moda. Pero yo no sigo las modas, ni imito a na- 
die, si no merece la imitación. Una verdad que, por otra parte, 
otros no la dicen por cobardía, o por ignorancia, o por indiferen- 
cia. o por dejadez de su deber. Pero yo, lo que siento —soy pasio- 
nai, lo confieso— lo digo aquí, y lo diré en todas partes, aunque 
antes o después pida perdón a los que se molesten. 

32 Lo de «subjetiva apreciación de las cosas de la tierra y 
del cielo» creo que está en todo mi derecho, con todos mis sen- 
timientos. ideales y pasión. «¡Hay de los tibios», dice el Señor. Les 
da náuseas. Y doy gracias a Dios por no ser «robot» o cámara fo- 
tográfica, para dar sólo «signo objetivo». No hay nada objetivo 
estando el hombre por medio. Tado eso de «independiente» es se- 
gún el lado que se mire. Y todos. en todo, subjetivizamos. Y todo 
periódico da «su» información. Y aquel predicador dá «su» ser- 
món. Porque, si no, seríamos personas. no seríamos diferentes, 
no seríamos libres... Y aparte mi subjetividad de los hechos que 
refiero y que parecen os molestan, al darles rosotros cierto aire 
despectivo, ¿es que los hechos no están ahí? ¿Es que lo negativo 
que señalaba se realizó? ¿Es que el ocultarlo era mejor? ¿Es que 
es mejor amenguar en la oración y aumentar en el baile? 

3.2 «¿Qué posibilidades habría de establecer un diálogo?» Des- 
de luego, no con vuestra respuesta de «atigazo» y de «arremete». 
Me parece que lo que no sabéis es cómo hacer el diálogo, y lo 
mejor es tirar por la borda, sentar confusión, y... ¡ahí queda 
eso! ¿No quedamos que hay que formar? Si dejamos que cada cual 
interprete «el libre examen», dejamos la doctrina fundamental. no 
hace falta la dirección —digamos Jerarquía—, tampoco la discipli- 
na. y a vivir según nos venga en gana. 

Y yo quería el diálogo, y lo quiero siempre, con todos los res- 
petos, pero con la razón. la verdad y la delicadeza por delante. 





ATACAR'A LOS PROGRESISTAS SIN HERIR A LA IGLESIA 


Se ha dicho, no sin fundamento. que el homhre es un microcos- 
mos. De lo cual resultaría que leyes y mecanismos que rigen fe- 
nómenos coleriivos pueden tener vigencia para otros personales, 
y que sucesos íntimos pueden orientar en asuntos generales. Voy 
a contarles a ustedes una anécdota que puede ser instructiva para 
enjuiciar Cierta reacción de algunas personas contra el progre- 
sismo. 

En tiempos del general Primo de Rivera. estaba yo destinado 
en una capital con nutrida guarnición. Los protagonistas de este 
episodio han muerto todos, pero no diré sus nombres. Un jefe 
empezó a portarse mal en su vida privada; su esposa, herida, 
humillada y amargada, hizo algunas visitas al general gobernador 
para pedirle que le corrigiera y le castigara; no mostraba éste mu- 
cha diligencia, o al menos eficacia visible en hacerlo, y la mujer 
insistía. Un día le explicó: Señora, todos los procedimientos que 
tengo para corregir a su marido llevan inseparablemente unida 
una repercusión sobre su economía, que es la de su familia y, 
en definitiva, también la de usted. La señora, al fin, comprendió 
que estaba jugando con fuego, calló y no insistió más. Pero ya 
era tarde; la conducta de su marido empezaba a ser conocida y, 
ante el escándalo, sus jefes le obligaron a pedir la separación del 


Servicio, con gran quebranto económico, que su ligera consorte 


- nO tardó nada en sentir en su propia carne. 
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Por JACINTO MAQUEDA, Médico 


A: creo que en tres o cuatro ocasiones os he mandado escritos. 
Y la callada por respuesta. Y en otra prensa los he publicado. ¿Y 
queréis el diálogo”... El dirigido por vosotros, sí: el del «ascua a 
su sardina», El que pudiera ser contrario, o divergente, no. Y yo 
CICO OS falta la buena voluntad para con todos. Pero no exijamos 
a los demás lo que no demostramos con el ejemplo. Sé que pueden 
ser fallos humanos, pero no se deben hacer muy frecuentes y 
crónicos, pues... 

9. «Una mentalidad así de definida, tan tajante». En esto sin 
daros cuenta señaláis algo que me alaba —y fuera modestia—, 
me enorgullece y, además, tengo que agradeceros. Si después de 
media vida persevero en un ideal, y en una línea, pido a Dios, 
sólo eso, que todos los días que me quiera dar de vida siga con 
«esa mentalidad así de definida, tan tajante». Porque lo peor es la 
duda, y yo, gracias a Dios, no la tengo. y con humildad la reco: 
nozco como el don más grande. Como sabéis que me estoy refi- 
riendo a la FE. ¡A cuantos que trato los veo vacilar en la cuerda 
floja! Van con el vaiven del tiempo, de las modas. de los ídolos, 
de las apetencias, de las amistades. ¡Pero si Cristo es siempre! 
Si estamos muy a su lado, cerca, estaremos en esa mentalidad. 
Si estamos muy lejos, estaremos como zarandeados; como esa per: 
sona ultima de la fila, que va como lanzada, cuando varios cogidos 
por las manos hacen el juego del látigo. ¡Y hay, si se suelta!, que 
ya no es zarandeo, que ya es lanzada. Y en ese zarandeo en que 
están muchos se comprenden los altibajos. los escamoteos, las de- 
serciones, y el querer justificar lo injustificable. 

6” «Casi condenar la alegría cuando coincide con lo religioso». 
Ahora si que comprendo que no me conocéis, y además que no me 
habéis comprendido en mi artículo. O lo habéis mal interpretado. 
O también que yo -——pobre pluma— no he sabido claramente ex: 
poner. 

Lo que yo defiendo es que aquella noche pudo haber fiesta, 
sana fiesta, gran regocijo unas horas, pero también v más todavía, 
por los tiempos que pasamos, y en aquella noche de fin de año, 
la más idónea, como meta de llegada. y punto de arranque. aunque 
sea algo, todo lo simbólico que se quiera. Pero hay que aprovechar 
para las almas todo. Y me gusta la diversión como «al que más, 
pero con razón y equilibrio; pero... —y aquí noto el hache— la 
vida espiritual necesita más. Más de tiempo, más de celo. más 
de pasión, más de enamoramiento, más de santa locura. más de 
contagio, más de lo sagrado. Que aquellos santos. a lo San Fran- 
cisco Javier, Santa Teresa o San Juan Bosco, rehosaron de vida 
interior, y lo de acá de la tierra fue su añadidura. Y no al contrario, 
como quieren muchos, y lo practican tantos ahora. El sacerdote no 
es para estar en toda playa o dirigir un negocio o ser un líder 
político. Porquc nos pasará como le ocurrió a Ortega con la Re- 
pública, en que la mayoría de las veces tenemos que exclamar: 
«¡No es esto!» «¡No es esto!» 

7.2 Y termino con unas palabras de consejo yy de agradecimien- 
to. ¿A consejar yo?” ¡Pobre de mí! Pero en algo sí tengo que 
hacerlo. Y en todo, yo recibiré consejd de todos vosotros, si es 
que es digno de seguirlo. Entre hermanos —creo que somos ca- 
tólicos— debe prevalecer siempre el equilibrio, la paz, el sosiego. 
Y si hay falta de ello, debemos reprendernos mutuamente, porque 
es lo evangélico. O de lo contrario es que es falso, y so capa de 
hermano es enemigo el se te aproxima y viene a darte el palo. 
Pero ya nos lo advirtió Cristo: «... por sus frutos los conoceréis». 
No porque lo digamos nosotros, o nos pongamos la etiqueta, O 
la medalla. 

¿Molesto? Nada de esto. Sé muy bien que es parte o circuns- 
tancias del diálogo. Hay que estar acostumbrado a tratar con 
todas las gent=s. Y agradecimiento. a la parte de propaganda que 
me habéis prestado. Que bien podría ser un punto positivo a nues- 
tras buenas relaciones, que de todo corazón deseo. 

Sevilla. 





Por J. ULIBARRI 





así: puesto que hay sacerdotes subversivos, con la complicidad del 
silencio de sus obispos y superiores, que el Estado defienda su 
innegable razón retirando las subvenciones y privilegios a la 
Iglesia. En este mundo de paradojas, es una más que los más 
celosos hijos de la Iglesia lleguen a esa misma conclusión que 
sus enemigos, si bien por distinta vía. 

El terrible daño que esta «inteligente y perspicaz» medida 
acarrearía a la Iglesia les afectaría a ellos en cuanto fieles, que 
quedarían aún más desasistidos y aún más distantes del anhelado 
día del arrepentimiento y de la corrección, como le sucedió a la 
señora esposa del jefe libertino. 


Que la Iglesia está enferma, es evidente. Pero se curará. Te: 
nemos que buscar esta curación con remedios que no Sean peores 
que la enfermedad; hay que arrancar la cizaña sin lesiona! el tt iso. 
Ningún médico mata a sus enfermos por el hecho de estar así, 
intenta curarles, les pone un plan, lucha, estudia, se esfuerza, 
pero no les desahucia antes de tiempo y les pega E. tiros. Los 
disparates progresistas y Sus complicidades o ae o ás dE 
versibles y pasajeros que Jas ropresalía del Estado contra la 
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De la Ley General de Educación 


No confundamos la Educación con 


la Cultura 


Educación es el conjunto de principios morales y religiosos que 
deben regir la conducta del hombre en orden a su último fin, que 
es Dios. La persona que se conduce en su comportamiento de acuer- 
do con aquellos principios será la «persona educada». 


Cultura es el conjunto de conocimientos que posee el hombre. 


La diferencia entre educación y cultura se basa: 1) en que el 
fundamento de la educación es de orden moral, mientras que el 
fundamento de la cultura es de orden matcrial, y 2) en que la edu- 
cación trasciende a la conducta y comportamiento del hombre, 
mientras que la cultura descansa simplemente en su inteligencia 
y es ajena a su conducta y comportamiento. Puede haber y hay 
hombres cultos sin educación y hombres educados sin cultura, lo 
mismo que puede haber y hay pueblos superdesarrollados cultural- 
mente y subdesarrollados educacionalmente o moralmente. 


La Ley General de Educación, entretejida de constantes incon- 
secuencias dialécticas a través de su articulado, constituye en su 
inspiración, concepción, contenido y fines el GRAN SOFISMA de 
confundir la «EDUCACION» con la «CULTURA», con el objeto ul- 
terior de subsistir «los valores morales», base de la educación, por 
los «valores materialesn, base de la cultura, y de permutar los 
principios permanentes e inalterables de la educación por la ideo- 
logía variable y alterable de la cultura. 


1) Cuando el señor ministro dice en la Introducción al Libro 
Blanco que «todas las ideas y todos los hechos están sometidos a 
revisión» está diciendo —aunque después se autorrectifique par- 
cialmente— que los fundamentos morales de la educación están 
también sometidos a revisión. 


2) Cuando afirma «el derecho humano a la educación» y segui. 
damente lo aplica a «la politica educativa del Gobierno», está ha- 
ciendo objeto de política al Derecho Natural Divino, en el cual se 
asientan los principios de la educación. 


3) Cuando habla de «la reforma integral de la sociedad y de 
sus viejas estructuras al modo de una revolución mediante la polí- 
tica educativa», cree que la sociedad es una masa amorfa, una 
materia maleable, objeto de técnica y de laboratorio, operable y 
diagnosticable a través de «un mecanismo orgánico» dirigido por 
«comisiones asesoras de expertos». 

4) Cuando trata a la educación como si fuera «un ciclo de eco- 
nomía evolucionada, sometida a un ritmo constante de evolución y 
cambio», la despoja de su fundamento moral, permanente, fijo e 
inalterable. 

5) El Libro Blanco mantiene premeditadamente la confusión 
entre «educación» y «cultura», cuando equipara el nivel educativo 
de la población con el nivel cultural, confundiendo la ignorancia 
o carencia de cultura material con la carencia de bases morales de 
pensamiento y de acción. Para los autores del Libro Blanco la edu- 
cación es un problema que se resuelve en mapas, planos, cuadros 
y estadísticas de matrícula y títulos académicos, y entonces susti- 
tuirá en el capítulo 111 de la Primera Parte la educación familiar 
por «planes de estudios» en los jardines de infancia, y en el capi- 
tulo V llamará a la «enseñanza universitarian «educación superior», 
y en el capítulo VII denominará «promoción educativan a la «pro: 
moción profesional obrera», y considerará como «aprendizaje edu- 
cativo» al «aprendizaje de un oficion. 

De esta manera, la cultura, que debe ser distinta según los di- 
versos niveles, se confunde con la educación, que debe ser la mis- 
ma en todos los niveles, y un Libro que presume en el capítulo X 
de «democratización e igualitarismo» siembra la discriminación 
educativa entre los españoles. 

6) La Ley de Educación en su misma denominación ya está so- 
metiendo el Derecho Natural al Derecho Positivo, al tratar de re- 
gular por normas de orden positivo estatal unos valores de orden 
moral, que son anteriores y superiores a toda Ley Positiva. 

7) El artículo 1, al establecer como fin de la educación el des- 
arrollo cultural, social y económico, adultera el fin propio de la 
educación, que es la formación moral de la persona en orden a la 
Norma Suprema que es Dios. 

8) El art. 2, al atribuir al Estado el derecho principal a la edu- 
cación de todos los españoles en todos los niveles y modalidades, 
priva a la familia y a la sociedad de sus derechos naturales, ante- 
riores y superiores a los del Estado, según la doctrina pontificia. 

9) El art. 3, al considerar la educación «como un servicio pú- 
blico» estatifica y monopoliza la enseñanza, contra lo ordenado por 
el Magisterio Pontificio. 

10) El art. 4, al atribuir al Estado y a su competencia toda esa 
serie de facultades absorbentes y totalizadoras, quebranta abierta- 
mente el Derecho Natural y el Derecho Positivo Divino de la Igle- 
sia Católica. 

11) El art. 5, al invadir el ámbito familiar, formulando progra: 
mas educativos para los hijos, para los padres y para las asociacio- 
nes de familias, anula y disuelve entre normas estatales los derechos 
naturales de las personas y de las familias. 

12) El art. 9 en relación con los arts. 43 al 45, al tratar de «la 
educación permanente», confunde la cultura, susceptible de cambio 
y perfeccionamiento, con la educación, inaltera':le en sus principios 
morales y, por tanto, perfecta y acabada. y 

13) El art. 11 confunde el rendimiento intelectuc! con el nivel 





Por Julián GIL DE SAGREDO 








educativo del alumno, y valora la educación por los conocimientos 
culturales, lo cual no deja de ser monstruoso. 


14) El art. 12 confunde, una vez más, los niveles culturales con 
los niveles educativos, confusión que prolonga en todo el capítulo 11. 


15) El art. 142 establece la «INSPECCION TECNICA DE EDU- 
CACION», como si un factor moral fuera susceptible de ser medi- 
do, pesado o contabilizado por el arte de la técnica. 


16) El art. 143 confía a los Inspectores Técnicos el «servicio de 
mentalización» o cambio de mentalidad, o lavado de cerebro, en los 
Centros no estatales, mediante presiones de todo tipo: fiscal, admi- 
nistrativo, cultural, etc. 


Las Disposiciones posteriores a la Ley siguen confundiendo, me- 
jor dicho, sustituyendo la «educación» por la «cultura». 


17) El Decreto de 22-VI1I-70 dice en su Preámbulo estas pala- 
bras textuales: «La Educación es en sí misma y lo será siempre 
una tarea inacabadan, donde confunde conscientemente la cultura 
susceptible de evolución y perfeccionamiento con la educación, fija 
e inalterable y perfecta en sus bases y principios morales que de- 
ben informarla. 


18) Otro Decreto de la misma fecha 22-VII1-70 confunde en su ar- 
tículo 6.” la valoración intelectual con la valoración educativa. 

19) Otro Decreto de la misma fecha 22-VII1-70 concibe en su 
Preámbulo la «EXPERIMENTACION», no como medio para esta- 
blecer fórmulas definitivas, sino «como pieza esencial del sistema 
educativon, con lo cual planea a la educación bajo el sistema del 
«evolucionismo» sometido al cambio en ritmo constante, lo cual 
equivale a liquidar los principios fijos de orden moral, base de la 
educación. 

20) La Orden de 19-X-70 somete la «educación» a la «técnica», es 
decir, lo moral a lo material. 


CONCLUSION 


La confusión entre los conceptos de EDUCACION y CULTURA 
que se observa en la inspiración, concepción, contenido y fines de 
la Ley General de Educación, no es fruto de un error, sino plan 
preconcebido y premeditado para sustituir el orden moral, base 
de la educación, por valores de orden cultural, social y económico, 
despojando al hombre de Dios como origen y fin de su vida para 
sumergirlo en un HUMANISMO laico. 

Por ello la Ley General de Educación es la Ley del Laicismo. 
Por laica y, por tanto, por anticonstitucional, debe ser derogada. 


Ocurrencias e. ser 


O A veces se llama fidelidad a estar con testarudez apegado a 
lo que debiera abandonarse. 








O Es preferible volver atrás que extraviarse. 


O Si se despojase a muchos de ornamentos, hopalandas, insig- 
nias, uniformes, y todo eso que hiere los sentidos y la imaginación, 
se quedarían desplumados de todo valor personal. 


O Los hay tan sensiblemente susceptibles que hasta cuando les 
pisan la sombra dicen: ¡Ay! 


O Quienes compensan su falta de talento con su abundancia 
de iniciativas son los únicos que... no sirven para nada. 


O No se puede cambiar el pasado; pero puede contarse al 
revés. 


O También entre personas que piensan igual en todo ocurre 
que no se entienden en nada. 


e Pocos méritos tiene quien sólo tiene el mérito de la edad, 
«u séase», no haberse muerto antes. 


O Cierto que todos hacemos algunas cosas que no nos gustan; 
pero es más cierto que hacemos muchas más que no gustan 
a los demás. 


e Hay dos enemigos que no pueden vivir separados y dos 
amigos que no se pueden ver, se llaman alma y cuerpo. 


O Al observar que ningún tonto se queja de serlo, pensamos 
que no les debe ir tan mal. 


O Es una paradoja, pero es una gran verdad que una mujer 
cuanto más fresca, más quema. 


Oo El sueño es una muerte a plazos. 


O Hav fariseos que consultan timoratos sus casos de concien- 
cia cuando esos casos son intrascendentes bagatetas. Pero cuando 
conciben innobles atropellos, cuya iniquidad clama al cielo, ni por 
mientes se les ocurre consultar su caso, ¡Son un caso! a 
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El tradicionalismo de siempre y la política de ho 


Por AURELIO ROCA 





Desde la fundación de la Hermandad del Maestrazgo en 1961 
—a cuya constitución asistieron el Ministro de Información y Tu- 
rismo don Manuel Fraga Iribarne, don Fernando Herrero Toje- 
dor, don José Luis Zamanillo, y otras relevantes personalidades de 
la vida nacional— hasta el momento presente, en que ésta ha ad- 
quirido el carácter de Hermandad Nacional. han pasado once años 
de incansable labor política de servicio permanente al ideario 
Tradicionalista. gran parte de cuyos postulados se hallan hoy in- 
corporados a la Lev de Principios Fundamentales del Movimiento 
Nacional. cuyo carácter permanente e inalterable es su caracterís- 
tica más positiva. Si el oráen doctrinal resulta indiscutible, distinto 
es el problema de cuanto concierne al enfoque táctico, por cuanto 
distintas opciones metodológicas. fieles al Ideario, pueden un mo- 
mento dado resultar todas ellas legítimas. En este sentido, y no 
en el multipariidismo, es aceptable el «contraste de pareceres». 

Por esto nos resulta sorprendente, inconcebible, y a nuestro 
modesto juicio, incluso culpable, que sean permitidas otras aspi- 
raciones. propagandas. campañas, etc.. de distinta clase de «plu- 
ralismo», que llevado de la mano de un «despotismo ilustrado» «le 
nuevo cuño (hoy se le denomina «tecnocracia») a nada hueno nos 
puede conducir en el futuro, mientras consigue crear su propio 
clima presente que le sirva de plataforma para cuando llegue su 
momento adecuado, cuyas circunstancias ciertas tolerancias le ha 
permitido crear. 

Y como sea que en la vida nacional aparecen ciertas caracterís- 
ticas nada gratas ahora, ni tranquilizadoras para el futuro, se ha 
reunido en Bercelona. el pasado día 26 de febrero, una asamblea 
de unos sesenta representantes de diversas agrupaciones tradicio 
nalistas que han respondido a la convocatoria que les han cursado 
los mandos narionales de la Hermandad Nacional del Maestrazgo. 
Entre todos los asistentes se respiraba un clima de absoluta iden- 
tificación y adhesión con la nota que en fecha 24 de febrero di- 
fundió la Junta Nacional de la Hermandad de Alféreces Provi- 
sionales. a la que se había adherido la Hermandad Nacional ác 
Sargentos Provisionales. 

Por eso, la citada tarde del 26 de febrero agrupó a un conglo- 
merado de distintas actitudes tácticas que acudieron a la llamada 
del Presidente de la Hermandad Nacional del Maestrazgo para 
expresar su lealtad al Ideario Tradicionalista, independientemente 
de los personalismos —incapaces hoy de despertar excesivos en- 
tusiasmos— y fieles solamente al poder de convocatoria que tiene 
el solo anuncio de la necesidad de la defensa y expansión de los 
Principios permanentes e inalterables que constituyen el único 
aglutinante indiscutible. En honor a la más estricta lealtad infor- 
mativa, es justo consignar que el cronista no supo ver entre los 
reunidos a ningún representante, a ningún pertavoz, de la «Re- 
gencia de Estella». ni a los discípulos o compañeros de su buen 
w admirado amigo don Francisco Elías de Tejada, coincidentes 
ambos en la infatigable defensa de la más acrisolada fidelidad al 
Credo Tradicionalista, independientemente de los aspectos tácticos, 
que no son —ni hay motivo de que deban ser— precisamente uni- 
formes. Ellos hubieron podido decirnos muchas cosas, afirmando 
muchas verdades, aclaradas ciertas actitudes, a mi juicic muy 
respetables y meritorias, y fue una lástima que con un positivo 
«contraste de pareceres» no las expusieran en la indicada reunión 
con plena libertad. Porque siempre es necesario que la unidad 
doctrinal resp=te la diversidad táctica, y se sepa en qué postura 
está cada cual, 

La representación falangista, a titulo de invitado personal, es- 
tuvo a cargo del Presidente de la Delegación Provincial de la 
Hermandad de Alféreces Provisionales, don Carlos Cava de Llano, 
cuya intervención táctico-doctrinal mereció el beneplácito de los 
reunidos, por la claridad positiva de los conceptos que expuso. 

Presidían dicho acto-asamblea informativa sobre la eportunidad 
y objetivos que se persiguen de unión y lealtad, y de servicio a 
la Monarquía Tradicional, don José Luis Zamanillo, don Ramón 
Forcadell Prats, don Carlos Cava de Llano, don Luis G. Costa 
Camps, y otras varias personalidades del Tradicionalismo. 

Dio comienzo el acto, e hizo extenso uso de la palabra, el 
Presidente de la Hermandad Naciona!, señor Forcadell, cuya deta- 
llada exposición resumiré en ¡os siguientes extremos: Expuso qué 
es lo que hoy a los carlistas les preocupa yy cuál es la actitud que 
ahora deben adoptar. Cuáles son los objetivos aue persigue en la 
hora presente la Hermandad Nacional del Maestrazgo, el firme 
propósito de participar los tradicionalistas en la política activa 
—cuyos antecedentes más inmediatos han sido las campañas car- 
listas en pro de la Ley de Principios Fundamentales del Movimien- 
to Nacional, promulgada en 1958. Estamos totalmente incorpora- 
dos -——dijo—, y con José María Valiente y José Luis Zamanillo 
dimos una gran lección de positiva participación. Reafirmó la ne- 
cesidad de prescindir de personalismos por ser fundamental la Ins- 
titución y la Doctrina, así como mantener la unión con todos los 
hombres fieles al 18 de julio de 1936 que se dan cuenta de la gran 
trascendencia de la hora presente, cuyos posibles peligros la ma- 
yoría no conciven ni nadie podría satisfactoriamente explicar. Ello 
—dijo el señor Forcadell— nos alienta a permanccer, y ahora, con 
mayor motivo, en situación política vigilante, que nos obliga a 


meditar y también a actuar, a fin de estar en situación de poder 


tar sorpresus inexplicables, «y, por lo tanto, interesa que seamos 
paces de cumplir Jos objetivos que nos corresponden junto a 
Ml 4 $ . á e : . 
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las fuerzas hermanas que se mantienen fieles al 18 de julio de 1936. 
Seguidamente, el señor Forcadell expuso la necesidad de que en 
la vida nacional, y con la máxima claridad, no seca confundida la 
prudencia con la debilidad, ni se puede consentir que, desde posi: 
ciones instaladas, se dispare contra nosotros. «Debemos bermane: 
cer fieles a los objetivos que nos hemos propuesto, sin marginar a 
ninguno de los nuestros, pues hemos demostrado que con la cons- 
tancia : la tenacidad se pueden hacer grandes cosas.» 

Seguidamente expuso a los reunidos la necesidad de que se sepa 
se cuenta con un instrumento legal y que «somos la primera fuer- 
za monárquica del país que dispone de una organización y unos 
Estatutos que nos permiten constituir unos equipos». Puso de 
relieve la necesidad urgente de disponer de esta organización 
«para que en la vida política se cumpla la voluntad de nuestros 
antepasados y el espíritu de la Cruzada Nacional. Puso de relieve 
también la constante preocupación del tradicionalismo por el pre: 
sente y el futuro qua ya es presente, siendo, por la tanto, conve 
niente entre nosotros ensanchar bases y abrir puertas dentro de 
los cauces legales, sin hacerle jamás el caldo sordo u los que 
quieren minar el futuro del Régimen...» Tenemos sobrados motivos 
de estar hastiados, pero la fidelidad a nuestro Ideario nos obliga a 
defender los objetivos que nos son comunes, al servicio de los 
cuales hemos de llevar a cabo el despertar las conciencias dor- 
midas o pasivas de ciertos sectores de españoles que no compren- 
den ni aciertan a explicarse cómo ha sido posible se llegase «a 
ciertos confusionismos enraizados en la presente situación políti: 
ca: «Nos hemos propuesto servir a nuestros Principios, y es ne- 
cesario, por quienes están obligados a cllo, el valorar cl alcance 
exacto del legitimo «contraste de pareceress y que se den cuenta 
de que estamos plenamente entregados —«con los dos pics den- 
tro»— en la defensa de los Principios del Movimiento Nacional y 
las demás Leyes Fundamentales, recta, coherente e inequívoca: 
mente interpretadas, Por ello —prosiguió el señor Forcadell—, se 
hace necesario disponer de un portavoz que sea medio de difu- 
sión, en el que se expongan y traten los problemas que tanto 
preocupan a !os españoles. Puso de relieve también otras nece- 
sidades de orden táctico, práctico yy operativo. A continuación dio 
cuenta a los reunidos de que: «En Madrid nos dicen hemos acer- 
tado, mientras que otros nos discuten y se acusan centre sí.» 

) Se anunció a los reunidos la celebración en Madrid, el próximo 
día 10 de marzo, de un solemne acto religioso, después del cual. a 
las dos y medina de la tarde, tendrá lugar en el restaurante Angulo, 
sito en la calle Almansa, 70, un homenaje a don José Luis Zamanillo, 
cuya convocatoria firman las siguientes personalidades: 

_ Marqués de Albaicin, Casilda Ampuero, José Luis Azcárraga, Fe- 
licilano Barrera, Joaquin Bau, Roberto Bayod, Jorge Beneito, Ma: 
nuel Cerezales, Narciso Cermeño, Luis G. Costa, Sancho Dávila, 
Miguel Fagoaga, Raimundo Fernández Cuesta, Ramón Fernández 
Espinar, Ramón Forcadell, Antonio García Palmero, Marqués de 
Grijalba, Francisco Guinea, Justino Iglesias, Federico Isart, Antonio 
Iturmendi, Francisco Lapiedra, Ricardo Larrainzar, Alfredo Les, Vi- 
cente Lloréns, Javier Martin Artajo, Conde de Mayalde, Eugenio 
Mazón, Virgilio Oñate, José María de Oriol, Lucas María de Oriol, 
José María Palau, Pilar Primo de Rivera, Luis Redondo, Fernando 
Rodriguez de Rivera, Alejandro Rodríguez de Válcárcel, Vicente 
Segrelles, Marqués de Valdeiglesias, José María Valiente, José Luis 
del Valle Iturriaga, Indalecio Vidal y Ramón Villalón. 

Al referirse el señor Forcadell al hecho de que no se presta la 
debida atención a ciertos aspectos de la vida Je Cataluña, uno de 
los asistentes señaló el fallo en que incurre cl Poder al marginar 
a la doctrina tradicionalista y entregar la representatividad de lo 
catalán a la Lliga, causante del desgajo «dlel Tradicionalismo del 
sentimiento regional sano de Cataluña, para adulterarlo, politi- 
zándolo y situándolo en la derecha del pluripartidismo burgués, 
con la consiguiente reacción izquierdista, que sitúa al catalanismo 
en la vía revolucionaria-burguesa, cuyo final desenlace es el 
PSUS. 

En otra ocasión —al señalar objetivos que se deben cumplir— 
el mismo dialogante señaló la gran responsabilidad de la «Comu- 
nión Oficial» por no haber sido —como doctrinalmente le corres- 
pondía ser— la contrarrevolución activa dentro de las filas de la 
Jglesia, pues si de esta lucha no se hubicse inhibido el carlismo, 
muy distinta hubiera sido la reacción contra la ¡Revolución infil- 
trada y dominante en la Iglesia. Que al servicio de la verdad ab- 
soluta y total no tenían que asustarnos —como seglares católicos 
y desde la esfera política que es la que nos corresponde— una 
posible excomunión, que por ser total defensa de la verdad per- 
manentemente e inalterablemente enseñada por la Iglesia hasta 
Pío XII, al ser doctrinal y moralmente inmotivada, no hubiera 
sido válida, caso de que el progresismo o la política romana se 
hubiesen atrevido a ello. Y que al no haber cumplido en dicho 
fundamental aspecto el carlismo «oficial» con esta obligada « inde- 
clinable misión. había contraído una gran responsabilidad, ya que 
el tradicionalismo era y es la única fuerza y doctrina Merdadera: 
mente conocedora —por anteriores luchas de fines del pasado 
siglo y principios del actual, así como también contra el «adhe- 
sionismo» hacia la República— del problema y de la ortodoxia 


doctrinal de su enfoque y eficaz combate. 
(Pasa a la página siguiente.) 












-UNA ENCUESTA PARA OBISPOS- 


Los Obispos de la Provincia Eclesiástica 
de Oviedo han publicado un «importante 
documento» sobre el sacramento de la Pe- 
nitencia. En él afirman que «as innova- 
ciones hechas en su administración por ini- 
ciativa particular no tienen valor para cam- 
biar cl tito sacramental prescrito por el 
Concilio de Trento, aunque está claro que 
tal vito precisa una renovación», 

La táctica es ya antigua en las tareas de 
publicidad y preformación de las mentes. 
Se finge atacar el exceso en algo para de- 
fender «después ese algo. Nuestros prelados 
ovelenses comienzan como una referencia 
limiladora a «los particulares que cambian 
cl rito de la Penitencia» (no les infiere pe- 
nas canónicas como requeriría su función 
episcopal, ni les intima para que cesen en 
sus «cambios», ni siquiera los reprueba: 
simplemente les niega —por si creían otra 
cosa— que sus alteraciones caprichosas ten- 
gan «valor» para anular cl Concilio de Tren- 
to y la virtualidad sacramental de la Peni- 
tencia). 

Pero costo es sólo la «entrada» —de apa- 
rente ortodoxia y aspecto moderado— para 
afirmar seguidamente la evidencia (claridad 
patente) de que TALES CAMBIOS RENO- 
VADORES SON NECESARIOS. Esto será 
lo que retenga cl lector, junto con la im- 
presión de que sus prelados reparten «equi- 
libradamente» sus censuras periodísticas en- 
tre las derechas (el Concilio de Trento, en 
este caso) y las izquierdas (los que intro- 
ducen cambios sacrílegos a su antojo). 

Un poca más adelante, en las mismas 
declaraciones. se «sugieren» como entre lí- 
neas las prácticas que j.odrían sustituir al 
rito de la Penitencia a título de renovación: 
cl simple acto de contrición (al que parece 
darse luz verde para acercarse a comulgar 
«cuando falte confesor y con propósito de 
confosar más tarde», y las «celebraciones 
penitenciales comunitarias», que —se nos 
dice— están muy bien, aunque no tengan 
(aún) carácter sacramental 

Pero sohre todo este calculado sistema de 
«sugerencias» campea la CLARIDAD SUMA 
o evidencia de que el rito de la Confesión 
necesita ser renovado. 

Nosotros —hemos de declararjo— no ve- 
mos en absoluto la claridad o evidencia de 
que tal renovación sea necesaria. Se deberá, 
sin duda. a nuestra cortedad mental o a 
nuestra ignorancia. Pero, por fortuna, tene- 
mos a nuostros obispos —pastores de al- 
mas—, que ven más claro, para traernos esa 
luz de evidencia, o, en su defecto, las razo- 
nes para un suficiente convencimiento. Tal 
es su misión apostólica, tal su deber moral, 
tal la razón de que les nombren y les pa- 
guen. y no dudemos de que sabrán hacerlo. 

Sin embargo, para facilitarles esa respues- 
ta— ya que son varios— hemos pensado 
«proponerics el mismo sistema que ellos enm- 
plean para conocer la opinión de sus clé- 
rigos o de sus simpies diecesanos: una sen- 
cilla encuesta. 

Vamos a ennumerarles los posibles moti- 
vos en que tal evidencia puede apoyarse 


para que, a su vista, nos indiquen los que 
hayan pesado en su mente o el tanto por 
ciento de cada uno. 

He aquí la encuesta: La evidente necesidad 
—de que nos han hablado— de cambiar el 
rito de la Confesión se basa en: 


1. Un clamor universal e insistente del 
pueblo cristiano yue se confesaba, pa- 
ra que el rito sea cambiado. 

Una intervención directa de Dios 

Nuestro Señor inspirando en este sen- 

tido a los Obispos de la Provincia 

Eclesiástica de Oviedo o a otro grupo 

de iluminados. 

3. La convicción de que toda la tradi- 
ción católica que actuó hasta el Con- 
cilio de Trento y' sus resultados son 
de suyo erróneos o viciosos y deben 
ser cambiados por principio 

4. La no creencia de estos señores Obis- 
pos en la virtualidad sacramental de 
la Penitencia. 

5. Su no creencia en la Presencia Real 
eucarística y, por tanto, la superflui- 
dad del previo estado de gracia para 
su recepción. 
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Mis pecados, a muerte 
lo han sentenciado, 

y con la cruz a cuestas 
va hacia cl Calvario. 
¡Qué mayor pena 

que ver caer a Cristo 
por vez primera! 


Se encuentra con su Madre, 
la Virgen pura; 

y Simón Cirineo 

le presta ayuda. 

Sangre transpira 

su rostro, que Verónica, 
piadosa, limpia. 


Segunda vez, al suelo, 

cae fatigado; 

consuela a las mujeres, 

que van llorando; 

mas la cruz pesa, 

y hace que EL SEÑOR caiga 
por vez tercera. 


Al llegar, los vestidos, 
presto le quitan, 

y entre dos malhechores 
lo crucifican. 

Y de esta suerto, 

en la cruz. Jesucristo, 
sufriendo muere. 


Tosé de Arimatea 
y Nicodemo, 


Por MENDIBELZA 





6. El deseo de dar gusto a las iglesias 
heréticas —como las protestantes—, 
que no admiten el sacramento de la 
Penitencia. 


7. El deseo propagandístico de presen- 
tar comuniones masivas, espectacu- 
lares. 


8. La comodidad que para los sacerdo- 
dotes supondría liberarse de ese pe: 
sado ministerio. 


9. La imposibilidad para el pueblo fiel 
de confesarse con clérigos «aggiorna- 
dos», mundanizados, vestidos de pai- 
sano y presumiblemente casados en 
fecha próxima, 


10. La necesidad de hacer declaraciones 
con algo nuevo cocido en Holanda 
para no verse marginados en la ca- 
rrera del «aggiornamento» episcopal. 


Esperamos con ansiedad las luces de esta 
encuesta. Y que lleguen antes que otro Dic- 
tamen aclarador de la Sagrada Congrega- 
ción del Clero, tal como ha sucedido con la 
AS Conjunta de Obispos y Sacer- 

otes. 





CRUCIS 


en brazos de su Madre 
lo ponen luego. 

Y en un sudario 
envuelto, en el sepulcro 
lo han colocado. 


k e 


Pasados tres dlías, 

como El predijo, 

resucitó y lo vieron 

otra vez vivo. 

Y esta es la prueba 

de que ES LA FE CRISTIANA 
LA VERDADERA. 


TEOFILO 


NO SE ADHIRIO 


En relación con la noticia dada en ¿QUE 
PASA? acerca de cierta reunión de la Co- 
misión Reorganizadora de la Hermandad de 
ex combatientes de Requetés, y visto que 
en la misma se cita, entre otros, la adhesión 
de un señor Contestí, debo manifestar lo 
siguiente: 

Probablemente se trata de alguna confu- 
sión o malentendido, puesto que no mandé, 
ni había sido invitado a ello, mi adhesión 
para el acto antedicho.—Dr. Contestí Sastre. 

Palma de Mallorca, 24 de febrero de 1972. 
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(Viene de la página anterior.) 


Otras intervenciones hicieron referencia a múltiples problemas 
y situaciones que están presentes en la vida pública —Universi- 
¡dad, cuestiones lahorales, desviaciones políticas y otras— que la 
¡presidencia contestaba y aclaraba. é 

Seguidamente el señor Zamanillo hizo un detallado elogio de 
todas las Leyes Fundamentales, explicando el génesis de varias 
de ellas, y tributó detallados elogios a Franco, que contrastan 
“lamentablemente con cicrta clase de dirigentes que parecen com- 
portarse como una partida de locos. Dio la consigna del deber de 
¡cooperar en la continuidad del Régimen. con los cambios preci- 
sos en lo accidental, pera con la máxima e intransigente firmeza 
en lo fundamental. «El que tengamos motivos de estar hastiaqos 
po nos debe empujar hacia cl ridículo y manifiesto fracaso de la 
“elandestinidad, pues, en buena parte, el Régimen lo hemos hecho 
Imosotros». Insistió en que para la acción política eficaz el tradi- 
clonalismo dispone de un instrumento legal, y éste es la Herman- 
dad Nacional del Maestrazgo. 

Finalmente, el asistente que había puntualizado los ext 


de ciertos errores cometidos con respecto a la sana representación 


remos 


del sentir a España en catalán y de la grave responsabilidad de 
que no haya sido la «Comunión Oficial» la fuerza contrarrevolu- 
cionarla operante y contundente dentro de la Iglesia, hizo uso de 
la palabra para pedir que a través del cauce legal, del instrumen- 
to que nos ofrecían para la participación en ,a política nacional, 
se planteasen las modificaciones o adecuación de la Ley de Prensa 
e Imprenta para que resultase imposible el que —como ahora 
viene sucediendo— la prensa tuviera una orientación distinta, 
crease un clima totalmente diferente e incluso un ambiente opues- 
to a la orientación de los estamentos oficiales y a los Principios 
Fundamentales, que son la base en que doctrinalmente ha de asen- 
tarse el Régimen. En suma, que la simple aplicación de la Lev de 
Prensa e Imprenta sea, en el enfoque que debe tener, automática- 
mente y obligudamente coherente con los Principios Fundamenta- 
les del Movimiento Nacional y las demás Leyes Fundamentales. de 
cuyas consecuencias no pueda, en ningún sentido. sustraerse el 
periodismo nacional. 

Si ello se consigue, se clarificarán en un ochenta por ciento las 
nebulosas que hoy aparecen en el horizonte del país. 

Después de esta intervención quedó cerrado el acto, 

Los próximos meses nos dirán cuáles han sido sus resultados. 











Mi alma no morirá 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





Y comenzaré hoy con una pregunta; la terminación o acabamiento 
de mi sermón sobre la inmortalidad del alma. 

¿Hay alguna íntima relación entre el cerebro y el alma del 
hombre? No han faltado «sabios» que han afirmado que el alma 
reside en el cerebro. Y si fuera ello cierto, habría que decir que 
los que tienen un cerebro grande y de más peso han de ser 
también los más doctos y sabios. ¿Y qué asegura la experiencia? 

Que ha habido hombres de grande ingenio, cuyo cerebro tenia 
un peso relativamente pequeño, y hombres, por el contrario, de 
escasa o mediocre inteligencia, dotados de un voluminoso y pe: 
sado cerebro. 

El cerebro de los europeos, punto más tildo menos, parece le- 
ner un peso medio de 1.372 gramos. Eso, no obstante —según leo—, 
el gran filósofo alemán Leibnitz tenía un cerebro de 1.257 gramos, 
vw el teólogo Doellinger. de 1.207. El poeta ruso Turgeniew lo te- 
nia de 2.0020. El naturalista francés Cuvier, de 1.830. El fisico 
Siemens. de 1.600; el físico Helmholtz, de 1.500, y el matemático 
Gauss, de 1.491)... 

Ninguna relación tiene. pues, el peso del cerebro con el grado 
de talento del hombre. «Cerebro» y «alma» humana son dos tér- 
minos que corresponden a realidades profundamente distintas. El 
cerebro es cosu material y sensible, mientras que el alma es es- 
piritual e insensible. 


O Y, por eso, es también «invisible». En una tertulia, donde ha- 
blaban del alma humana, dijo uno de los concurrentes a un ami- 
go Suvo: 

—Tú, no tienes alma. 

Y le preguntó éste. que por qué no la ienía. A lo que respon- 
dió el primero: 

—Porque yo no te la veo. 

Pues. le replicó al punto el amigo: 

—Entonces, tú no tienes entendimiento. 

Y como el otro se mostrara resentido por tal afrenta, le contestó: 

—Xo lo tienes, porque yo no te lo veo. 


O ¡La ley de las compensaciones! Y vamos a por otra, recordando 
un caso de «ver o no ver almas». 

Cierto médico incrédulo quiso demostrarle a un sacerdote que 
no existía el alma. Y a tal efecto le propuso las siguientes vre- 
guntas: 

—¿Ha visto usted un alma? ¿La ha oído? ¿La ha olido? ¿La ha 
gustado? 

Le fue contestando el sacerdote que no; pero cuando el médico 
le preguntó: ¡La ha sentido”, contestóle afirmativamente. 

Y repuso a ello el médico: 

—Tenemos cuatro sentidos, contra uno. Y de ahí deduzco yo 
que el alma no existe... 

No bien h:ubo acabado el médico, cuando el sacerdote le pro- 
puso, a su vez, preguntas semejantes a las suyas: 

—¿Ha visto usted un dolor” ¿Lo ha oído? ¿Lo ha olido? ¿Lo 
ha gustado? ¿Lo ha sentido? 

Y el médico, que había contestado que no a las cuatro primeras 
preguntas, contestó que sí a la quinta. : 

Después de lo cual, repuso el discreto sacerdote: 

—Tenemos, pues, también cuatro sentidos contra uno y, sin 
embargo. sabemos bien que el dolor existe. 


O ¡Mi alma no morirá! Siendo el alma espiritual, no puede ser di- 
rectamente percibida por los sentidos corporales. Pero la VO- 
LUNTAD humana, que con el entendimiento es otra facultad del 
alma. ejerce un gran dominio sohre el cuerpo y aun sobre la vida 
toda. Debe, po” consiguiente. ser también algo distinto y superior 
al cuerpo. 

Luego es espiritual e inmortal, como el alma. 

No depende de nuestro cuerpo la voluntad, sino más bien lo rige 
y gobierna la voluntad. Así que tampoco hay: razón alguna para 
que se muera y destruya con él. Y, resumiendo, tenemos que el 
entendimiento y la voluntad, facultades inorgánicas que son del 
alma, compruenan de consuno su indestructibilidad e inmortalidad. 


O Recuerda aquí. lector pío, el consolador pensamiento de la Su. 
biduría: / 

«Las almas de los justos están en las manos de Dios, y el 10r- 
mento no los alcanzará. A los ojos de los necios parecen haber 
muerto, y su partida es reputada por desdichada. Su salida de 
entre nosotros, por aniquilamiento; pero están en paz. Pues aun- 
que a los ojos de los hombres fueran atormentados, su esperanza 
está llena de inmortalidad» (Sabiduría, 3, 1-4). 


O ¡Mi alma no morirá! ¿Y no tiene el alma infinitos apetitos, de- 
seos, voliciones? Pero lo material y sensible es finito, y apatece 
sólo Jo finito. Luego la voluntad no es una potencia material del 
alma: como ésta es del todo espiritual. Y ello se ve claro en la gama 
de las virtudes y, sobre todo, en el anhelo innato de la felicidad. 


gue es la posesión del mismo Dios. 


Los ríos no se dan paz, ni punto alguno de sosiego, hasta reunir- 
con la mar. Pasan por valles frondosísimos, por vegas hermo- 
por huertos y jardines amenos...; pero no por eso detienen 
carrera. Curren sin cesar, murmurando siempre: ¡a la mari, 


nte, y se encuentra en su 


simas, y con cascadas 
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ruidosas... Pero no se detiene hasta llegar al fondo, y parece siem- 
pre murmurar: ja la tierra!, ja la tierra! Y es que todo corre a 
su centro, y nada descansa hasta que llega a él. 


e ¿Y no cs Dios el centro de las almas? ¿Por qué detenernos en 
los caminos del mundo? ¿Por qué no seguir siempre nuestra ruta, 
murmurando: ¡A Dios! ¡A Dios!? ¿No está allí nuestro reino? 

ll rey Federico 11 de Prusia, de visita en una escuela, pregun- 
tó a la niña que le había recitado unos versos y ofrecido un ra- 
millcte de flores? 

—¿A qué reino pertenecen estas flores? 

—Al reino vegetal. 

—¿Y esta moneda? 

—Al reino mineral. 

—Y yo, ¿a qué reino pertenezco? 

Entonces la niña se calló; parecíale poco respetuoso decir «al 
reino animal», aunque así era la pura verdad. Mas, de repente, tuvo 
una inspiración. ¿Qué no sabe la inocencia? Y con una sonrisa de 
triunfo contestó: 

—¡Al reino de Dios! 

Y aquel soberano, conmovido, dobló la frente con nostalgia y 
exclamó con acento de la mayor ternura: 

—¡Quiera Dios, hija mía, que tus palabras resulten verdaderas 
y que sea juzgado un día digno del reino de Dios! 


e Todos los pueblos de la tierra, como atestigua la etnología, han 
creído en la inmortalidad dei alma, Así, por ejemplo, los judios: 
Jacob quiso bajar con su hijo José al reino de los muertos. «En 
duelo, bajaré al sepulcro a mi hijo» (Génesis 37, 35). 

Y la Ley prohibía conjurar a los muertos: «... ni pregunte a los 
muertos» (Deuteronomio 18, 11). 

Los prístinos griegos hablaban del Tártaro o infierno y del Elf- 
seo o Cielo, a donde iban a parar las almas de los difuntos. Los 
egipcios de la antiguedad creyeron en la inmortalidad y en un 
viaje de las almas, de tres mil años. Y también pensaron que las 
almas de los difuntos se encarnaban en diferentes bestias, para 
así pagar sus faltas. Opinión ésta de que aún participan hoy algu- 
nos pueblos de Asia, y por eso no sufren dar muerte ni a una 
sabandija... 


O Los usos de todos los pueblos, y el honor de los sepulcros, y 
los sacrificios por los difuntos..., ¿no convencen de su creencia en 
la inmortalidad de las almas? Sí, la creencia en la vida futura tan 
antigua es como el mundo; tan extendida, como la humanidad. 

Pero algunas gentes de hoy parecen decir: Con la muerte, todo 
se acaba. ¿No será porque suelen ser los que viven en pecado y 
temen el juicio futuro? Con ese modo de hablar, ¿no buscarán 
tranquilizarse del temor secreto que experimentan al mirar hacia 
adelante, adelante? Por ventura hacen ellos como los muchachos: 
Cantan para espantar el miedo... 


O No, nada significa lo que dicen unos pocos, pues errar pueden 
o mentir. Lo que no es posible es que todo el género humano ten- 
ga una persuasión falsa. Si es una opinión universal, debe tener 
su raíz en la misma naturaleza humana. Como decía San Agustín: 
«... fecisti non, Domine, ad te et inquietum est cor nostrum donec 
requiescatl in 1€e.» 

Tú, Señor, nos has creado para ti: ni descansará nuestro cora- 
zón hasta repnsar en ti. 

¡Mi alma no morirá! Tiene el hombre un deseo innato de feli- 
cidad, que no puede saciar en esta vida, pues una de las condicio- 
nes de la perfecta felicidad es que sea eterna. Luego ese deseo 
ha de tener un objeto propio, como lo tienen todos los apetitos 
naturales: deseo que no puede acabar, sino en la posesión de la 
felicidad de una vida futura y eterna. 

¡Eterna y futura en la visión y perfecta posesión en Dios! 


O El año 1874 fue advertida Sarah Bernhardt por un médico de 
que debería dejar la escena si quería vivir. Pero tan pronto como 
pudo abandonar el lecho, la celebrada actriz volvió al teatro. Y al 
preguntarle un admirador qué regalo desearía le hiciera para ce- 
lebrar su vuelta, dijo: 

—Me pronostican que voy a morir..., de forma que puede usted 
enviarme un ataúd. 

Poco después un acreditado fabricante de ateúdes notificaba «a 
Sarah gue había recibido encargo para construir un ataúd según 
sus deseos. Ñ 

Sarah, luego de pensar largo acerca de los materiales con que 
debería hacerse, decidió por fin que la madera fuera de palo de 
rosa, con agarraderas de oro macizo... : , 

Y durante todo el resto de su vida tuvo siempre consigo aquel 
ataúd, incluso en sus viajes. Había encargado para él un pedestal 
sobre el que apoyarlo a los pies de su cama, de modo que, a] des- 
pertar, pudiera verlo sin impedimento alguno. 

Y cuando, estupefacto amigo, sus admiradores expresaban la 

E cecía: L 
> o ee sirve como recordatorio de que mi cuerpo no tardará 
en convertirse en polvo y que sólo ml fama vivirá eternamente... 


¡ ; j h; pero su gloria pronto 
Fue, efectivamente, una gran actriz Sara ( ria 
E olvidará. De haberse referido ella a la gloria y felicidad del 
cielo, hubiera dicho una estupenda verdad. ¿No te parece? 
¡Mi alma no morirá" ao ¡DA Na 
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1. LA CONFUSION 


Justamente el 1 de este año de gracia de 1972 se escribía aqui: 
«Creemos sinceramente que el año 1971 pasará a la moderna his- 
toria eclesiástica de España como uno de los más señalados, o el 
más señalado, en el descrédito de nuestros queridos y venerados 
obispos. 

La razón de tal juicio se debía al avance desolador de la marea 
negra, que se iniciara en años anteriores con la más flagrante in- 
versión de apostolado: abusivo celo e irritante intromisión, con 
la corrección de los posibles fallos en el terreno vedado de lo mo- 
vedizo, cambiante y temporal, y la tibieza asombrosa y práctico 
desinterés en el remedio de perturbadoras desviaciones en la mo- 
ral y en la fe, o de los más claros atropellos en la pastoral y li- 
turgia. 

Se convertían las opiniones en dogmas, a la vez que se hacía 
de los dogmas, opiniones. 

Pero el hecho más grave y perturbador, por el que la marea ne- 
gra alcanzó a todas las costas, fue el de la Asamblea Conjunta de 
Obispos y Presbiteros: su interna dinámica y genuino espíritu es- 
tán más cerca del Latrocinio Holandés que del Vaticano 11, del En- 
cuentro de Ginebra que del Sinodo de Roma. 

Todo se agravó por la multiplicación de una Comisión y un Se- 
cretariado tan proclives a los encuentros contestatarios, a las con- 
fusionistas publicaciones, a los autores inseguros; tan prescinden- 
tes de las enseñanzas de la Escritura y Tradición, del Concilio y 
del Romano Pontífice y del propio Episcopado; que habían perdi- 
do autoridad por una encuesta improcedente, un secreto traicio- 
nado, unos documentos tendenciosos y una incorrecta actuación; 
por el mal ejemplo de Ginebra, la afinidad con Holanda y aquellas 
previas asambleas rebeldes al Papa y al Concilio, y que, al quedar 
por lo mismo fundamentalmente desnaturalizadas y desautoriza- 
das, viciaban en raiz a la Conjunta Nacional. 

Ahora bien, nadie puede negar que en la Conjunta estaba re- 
presentada, por unos o por otros motivos, una parte tan sólo del 
Clero español; mas lo que tampoco se puede negar es que allí esta- 
ba la totalidad moral del Episcopado. 

El Episcopado permitió y alentó la encuesta improcedente; 
propagó los documentos confusionistas y perturbadores, en parte 
erróneos y en parte tendenciosos; dio el mal ejemplo de destacar 
a Ginebra a su Secretariado del Clero con alguno de los Obispos 
de la Comisión, que desconcertó más aún con sus declaraciones; 
amparó con su nihil obstat y autorizó con su presencia la campa- 
ña escrita y oral contra el celibato y la auténtica identidad del 
sacerdote de Cristo. El Episcopado desoyó una y mil veces las vo- 
ces preocupadas y preocupantes que le llegaban de todos los 
puntos de España... 

No se tuvieron en cuenta los informes de teólogos competentes 
que completaban o corregían los documentos doctrinales; hicie- 
ron oídos de mercader a la voz fidelísima de la Hermandad Sacer- 
dotal Española, que solicitaba redacción de nuevos documentos, 
elaborados con mayores garantías de imparcialidad y solidez teo- 
lógica y pastoral, subsanando sus graves y evidentes fallos, y pro- 
ponía el aplazamiento de la Asamblea en evitación de improvisa- 





Desde Mallorca 
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Me costaba el creerlo, pero me llega por varios conductos dis- 
tintos, testigos de visu. Otra de las villas céntricas de nuestra isla 
es Binisalem, población de distinguido abolengo por sus calles y 
plazas ornamentadas de casas señoriales, por el rango de familias 
de pro, por su industria y riqueza vinicola. Su iglesia de piedra 
viva, con abundancia de jaspes en su interior, bien podría servir 
para catedral. Hace sólo unos sesenta años que dieciocho sacer- 
dotes constituían su comunidad parroquial, con magníficas funcio- 
nes de culto, etc. Se recuerda todavía el esplendor que alcanzaran 
las Congregaciones marianas de ambos sexos, sirviendo de fragua 
para formar cristianos de verdad. En Binisalem se sostienen tres 
conventos femeninos: Hermanas de la Caridad, Trinitarias y Car- 
melitas. (Estas, en monasterio de clausura, tienen su capellán, un 
buen hombre, pero más que octogenario.) Pues ahora el magnífico 
y espacioso templo sólo se abre a las ocho de la noche para la 
misa que empieza a las ocho y media, tanto en invierno como en vée- 
rano. ¿Motivo? El de la comodidad de tres curas jóvenes «aggiorna- 
dos», que se buscaron empleo civil en la capital, y allá parten por la 
mañanita, no regresando al pueblo hasta el atardecer. Pretenden 
así «dar testimonio», pero su testimonio es simplemente, de 
DOTBERERS. La misa es de tres por concelebración, en hora in- 
oportuna para comunidades de monjas, para amas de casa que tie- 
nen que preparar la cena, y para la gente en general, que suele 
cenar en aquella hora. No habiendo misa por la mañana, no se da 
facilidad para recibir los sacramentos, y mucha gente ya se des: 
entiende de la comunión eucarística y, sobre todo, de la confesión. 
«Estos curas de ahora nos hacen perder la fe, advertía uno de 
mis confidentes; estamos desorientados, y lo triste es que el Obis- 
pado, que Seguramente se entera de todo, se calla, se calla». Re- 

Ssulta así que el ecónomo y los dos coadjutores de Binisalem van 
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ción e inmadurez. Y es triste que las conclusiones de la propia 
Asamblea de la Hermandad hayan influido más en el Sínodo de 
Roma que en la Conjunta de Madrid. 

Celebrada la Convención con las reservas y aun oposición y es- 
cándalo en algunos extremos, de amplísimos sectores del clero y 
de los fieles y de la prensa nacional, ha desconcertado más toda- 
vía que la Conferencia Episcopal asumiera la Conjunta «como un 
hecho positivo y dinámico de la Iglesia en España», sin condenar 
nunca aun lo que más había escandalizado. 

Había precedido la prematura publicación de las Conclusiones 
y la apresurada historia y todo el complejo de la misma en un li- 
bro de la BAC, no siempre con imparcialidad y exactitud; y siguió 
el tendencioso triunfalismo de numerosas declaraciones episcopa- 
les sin la menor cautela pastoral, sin el menor reproche o simple 
reserva para todo aquello que había perturbado al pueblo de Dios. 
No daremos nombres; pero estos mismo días («Ya», 1 de marzo) 
nos ha divertido (y disgustado) la loa indiscriminada, simplista e 
imprudente, propia de infantes. 

Al mismo tiempo se movilizaban los grupos de presión, invo- 
cando la Conjunta en manifiestos laborales que avalaba algún 
Obispo auxiliar, en documentos de comisiones presididas por al- 
gún Obispo diocesano, en homilías entre subversivas y sacrílegas. 
preparadas por Comisiones Diocesanas de Liturgia, distribuidas por 
Oficinas Diocesanas de Prensa e Información. 

Nadie ignora que los incondicionales de la Conjunta han sido 
los Obispos y sacerdotes y seglares y medios de comunicación... 
más en comunicación con la Nunciatura y la Secretaría de Estado; 
en una palabra, los de la Iglesia Posconciliar, los de la Iglesia en 
el mundo de hoy. Nadie ignora que los propagandistas de la Con- 
junta no sólo en una especie de ambiciosa porfia han procurado 
superarse mutuamente en sus loores, sino también en los denues- 
tos a los que se resistían a comulgar con ellos... con ruedas de 
molino. Así, algunos prelados; así, periódico tan sacerdotal como 
«Incunable» y revista tan jerárquica cual «Ecclesia». 


2. LA LUZ 


Por eso hemos de agradecer que, por fin, hablara Roma para 
disipar el nubarrón y serenar el ambiente y consolar e iluminar 
al entristecido y confuso pueblo fiel. 

Como a estas alturas ya todos los Obispos tienen el Documen- 
to que la Santa Sede, a través de la Sagrada Congregación del Cle- 
ro, ha remitido por segunda vez a la Conferencia Episcopal, atri- 
buyéndole «gran importancia» y «con conocimiento y aprobación 
superiores» («N. D.», 29-11-72); como cuando aparezcan estas líneas 
los mismos Obispos lo habrán sin duda publicado en todos los 
medios diarios de comunicación social... para reparar el descon- 
cierto que se habia provocado..., agradecerán nuestros lectores 
un fiel resumen, que se publica en este número de ¿QUE PASA? 

¿Comentario? Sólo una pregunta: ¿Se habría llegado a tal con- 
fusión y desconcierto entre nosotros si los mismos organismos de 
la Santa Sede no hubieran puesto sobre el candelero a los prin- 
cipales responsables de ese desconcierto y confusión? 
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lejos a realizar un trabajo civil por un sueldo determinado, mien- 
tras abandonan largas horas la parroquia, a pesar de otro sueldo 
determinadísimo, que también se meten en el bolsillo, con perjuicio 
espiritual de sus feligreses. Quizás ellos obran tranquilos después 
de «reflexionarlo pastoralmente». 

e Otra buena campaña tiene su base en que apenas se supo que 
nuestro piadoso Obispo había presentado la renuncia de su cargo 
al Santo Padre de Roma, los covadongueses, sin esperar la res- 
puesta del Vaticano, escribieron inmediatamente a Pablo VI pi: 
diendo que el nuevo Prelado fuese mallorquín y de su gusto, es 
decir, del gusto de ellos, y hasta le indicaron nombres y apellidos. 
¿No será esto pasarse de listos? Tal vez, tal vez, se les están aguan- 
do los sesos de tanto «reflexionar pastoralmente». 

e Una magna asamblea de las antiguas alumnas del Sagrado Co- 
razón (A. M. A. S. C.), venidas de todos los puntos de España para 
reunirse en Mallorca. Los actos se celebraron del 1 al 4 de febre- 
ro, en un magnífico hotel de Magaluf. Unas cuatrocientas señoras y 
señoritas, con muchas religiosas (que no parecían tales). Asistió 
la señorita Pilar Bellosillo. Los discursos corrieron a cargo de tres 
sacerdotes. Un jesuita con barba celebró misa de comunión gene- 
ral. Llegado el momento de acercarse a la sagrada mesa, la Presi- 
denta nacional fue a coger del a!tar el copón y se puso a distri- 
buir (ella sola, presentes los tres oradores referidos) las formas 
eucarísticas. De entre las comulgantes, no pocas recibían la hostia 
en la mano. ¡Como si el Episcopado español no hubiese hablado 
muy claro tocante a esta materia! Aseguró una amiga de mi esposa 
que no pocas mallorquinas, auténticas católicas, se abstuvieron de 
tomar parte en tal acto por temerse que iban a suceder dislates 
de este jaez. ¿Lo entenderán las «aggiornadas» Madres del Sagra- 
do Corazón? el 

























A la Caza de verdades Por M. SEMPRUN GURREA 


EL LABARO DE CONSTANTINO.—(El 
Lábaro era cl estandarte que usaban los 
Emperadores romanos. Constantino mandó 
poner en cl suyo la Cruz y el monograma 
de Cristo.) ¡La Cruz y el monograma de 
Cristo!... El demonio no se lo ha perdona- 
do... ni Pedro Arrupe, cuando en discursos 
exaltados arremete contra la era iniciada 
por el Emperador; ni Anibal Bugnini. que 
sin tanto aspaviento. pero con más tenaci- 
dad, sigue con su programa doble: desacra- 
lización y, bajo el bunto de vista econó- 
mico, las nuevas ediciones litúrgicas im- 
puestas cada cuatro o sejs meses. 

No, Constantino no es canonizahle, sobre 
todo en una época en la cual se pide la ca- 
nonización de Lutero. ¿Recuerdan, lectores 
cultos, algunas de sus frases? Perdonen si 
al traducirlas fielmente tenemos que dejar 
a un lado la distinción del «buen decira: 
«Al Paba. a los Obispos. a todas las jerar- 
quías hay que ahorcaries, sacándoles la 
lengua por el cogote y clavándola en un 
madero.» No hay prueba alguna de que se 
retractara. Si en aquel entonces hubiera 
vivido el Cardenal Jan Willebrands, su len- 
gua no hubiera corrido peligro, pues, como 
ahora. la hubiera usado «n defensa del here- 
je, nunca en contra, va que el purpurado es 
muy fiel a sus amigos del alma; esto quedó 
demostrado cuando condenada o por lo me: 
nos «descalificada» la doctrina de King por 
la jerarquía alemana (esa doctrina que. 
como las memorias de una reina o las del 
mayordomo de un multimillonario. han sido 
traducidas a todas las lenguas), se pregunto 
al holandés su opinión. a lo que contestó 
«que él no podía reprobar a quien era su 
amigo personal». Muchas otras frases «ju- 
gosas» ha dicho el Cardenal en Rusia cuan- 
do asistió a los funerales de Alexis, siervo 
del Kremlin: en España, cuando se pro- 
vectaba la instalación de un templo ecu- 
ménico en Las Palmas de Gran Canaria; 
pero especialmente como cuando delegado 
de Pablo VI fue en 1970 a felicitar a los lu- 
teranos que celebraban el 450 aniversario 
de la colocación hecha por Lutero (1520) de 
sus tesis en las puertas de la iglesia de 
Wittenberg: entonces sí que Willebrands 
dio rienda suelta a sus pensamientos y sen- 
timientos: «¿Quién —y estoy hablando a los 
católicos— se atrevería a negar aún que 
Martín Lutero fue una persona profunda- 
mente religiosa que, con sinceridad y con 
dedicación buscó siempre el mensaje evan- 
gélico? ¿Quién negará que a pesar de haber 
luchado contra la iglesia Católica Romana 
y contra la Sede Apostólica —por amor a 
la verdad, no podemos negar esto—, él, sin 
embargo, guardó una parte considerable de 
la antigua fe católica?»... (el subrayado es 
nuestro). ¿Cuál es, señor Cardenal, la anti: 
gua fe católica? ¿Cuál la del tiempo de 
Lutero? ¿Cuál la de Vuestra Eminencia”... 
Comparemos con éstas las palabras de Eras- 
mo, contemporáneo de Lutero, y las de Me- 
lanchton, secretario e íntimo de este últi- 
mo; dice el primero: «Lutero no puede er 
manera alguna trabajar sincera y fielmen- 
te por adelantar la causa de Dios. Arrogan- 
cia tan grande y extraordinaria, cual nunca 
hemos visto sobrepujada, es de todo punto 
imposible que no esté mezclada con un 
género de demencia o de locura; y tan tur- 
bulento individuo ro puede estar del todo 
en perfecta armonía con un espíritu genui- 
namente evangélico» (Obras completas, 
volumen 1X.) La demencia de Lutero y su 
estado de alcoholizado no se pueden poner 
en duaa hoy a la luz que arrojan sobre este 
punto sus propias cartas; las ansias incon- 
tenibles por el alcoho! y su temor angustio- 
so de verse privado de sus bebidas, harto 
lo demuestran. Téngase en cuenta la dife- 
rencia entre «alcohólico» y «borracho», no 
tienen más similitud que la de ser ambas 
calamidades producidas por el alcohol. 

Melanchton, por su parte, escribe lo si- 
guiente: «Lutero es en extremo atolondrado 


NE frívolo; con gran hellaquería y astucia le 


an persuadido las monjas y han logrado 
que pretendían. Tal vez el trato con ellas 
han hecho algún tanto débil y afemina- 
Carta confidencial 
VE fi e: nie 


ese trato íntimo con monjas —lo que reco- 
mendaban los Redentoristas en programa 
publicado no ha mucho—. esa colaboración 
estrecha «con nuestras Hermanas», no es 
precisamente prueba de mayor virilidad. 
Quizá tenga razon quicn ha señalado como 
una de las graves causas de la autodestrue- 
ción de la Iglesia sus nuevas tendencias 
feministas o afeminadas. Melanchton al ver- 
le tan mujeriego llegó a pensar que la se- 
cularización y el matrimonio, aunque «tan 
inoportuno», colmaría «las infladas pasio- 
nes de Lutero» (carta citada), pero no 
fue así, porque el heresiarca, no contento 
con una, tuvo a la vez tres esposas, en oca- 
siones, y lo que se presentara «extra». 
Cuando en 1522 la chusma azuzada por el 
«canonizable» destruyó los altares e imá- 
genes de la iglesia de Wittenberg, maltra- 
tó a los clérigos fieles n Roma y prorrum- 
pió en horrendas blasfemias, el reformador 
reaccionaba escribiendo: «Si Moisés os ame- 
drenta con sus diez mandamientos estúpi- 
dos. decidle de una vez: Quita cso de nos- 
otros y llévaselo a tus judíos. ¡A la horca 
con Moisés'...» (¿Con quiénes «ecumeniza- 
mos», señor sucesor de Bea, con los semitas 
o con los luteranos?...) 

El «buen» ejemplo curdió hasta Suiza; 
en la catedral de Bale «amarraron unas 
gruesas sogas a un monumental Crucifijo, y 
arrastrándole por las calles, cantaban: «Oh, 
pobre y anticuado Jesús, si eres Dios, de- 
fiéndete a ti mismo!» Eco terrible de aque- 
llas palabras: «Si eres Dios, baja de la 
cruz.» Lo más espantoso de este sacrilegio 
es que en él tomaron parte muy activa ni- 
ños de ocho a doce años de edad. Al rego- 
cijo de Lutero se sumó el de otro refor- 
mador: Ecolampadio, que se lo contaba a su 
amigo Capito en esta ferma: «Ese fue un 
espectáculo para la superstición; hubieran 
querido los católicos llorar lásrimas de san- 
gre..» (Tanssen 111, 96). 

Ecolampadio, energúmeno del siglo XVI 
como lo es Parsley del XX, no ponía límite 
a su sadismo; tampoco jo pone el miserable 
del Ulster, amparado por las leyes de un 
imperio que se hizo con negreros, piratas, 
whisky y opio y al que cuatro siglos no 
han bastado para demostrar que al católico 
irlandés se le puede matar, pero no escla- 
vizar su espíritu inmortal. «Allá en Amé- 
rica donde «co!lonizaron» los sajones pro- 
testantes, es hoy el indio pieza de museo. 
Donde pusieron su planta los «conquista: 
dores» católicos, españoles, pululan por do- 
pier los indígenas.» Esta justicia hecha se 
debe a la brillante pluma de Wyndhan, his- 
toriador británico. que, entre otras obras, 
tiene la muy célebre titulada «Carlos de 
Europa». Se refiere al Emperador Carlos 1 
de España. 

Como hemos de volver a tratar de Lute- 
ro, de su traición y de su herejía, y ello 
necesita más espacio :lel que disponemos 
ahora, le dejamos hoy para presentar a la 
atención de nuestors lectores otro «canoni- 
zable» propuesto en nuestros días y muerto 
no ha mucho tiempo. Se llama como el he- 
resiarca, pero es de raza distinta, me refic- 
ro a Martín Lutero King. En 1935 el Comité 
Central del Partido Comunista en Estados 
Unidos publicó las siguientes estadísticas: 
«Hay en Estados Unidos cinco millones de 
la pobiación negra, organizados ya en gru- 
pos, y diez millones en las iglesias (sectas 
protestantes); falta ahora ver el modo de 
ir penetrando en la clase obrera negra.» Al 
mismo tiempo la «Juventud Internacional 
Comunista» publicaba otro artículo señalan- 
do al Estado de Alabama como el más apro- 
piado para comenzar en él los disturbios, 
apoyados por las «iglesias». En efecto, esto 
se realizaba al cabo de unos años: en 1963 
el ministro Lutero King organizaba y' acau- 
dillaba las revueltas con la aprobación ex- 
plícita del partido comunista. Uno de sus 
miembros, el negro Claude Lightfoot, ala- 
bando a King —en un folleto titulado «Pun- 
to de partida en el camino de la libertad»— 
describe sus actividades como la gran es- 
peranza del futuro. 

Lutero King estaba asociado con famosos 
miembros del partido comunista y tenía 
como secretario suyo, un la llamada «Liga 


de la Conferencia cristiana del Sur», a Jack 
H. O'Dell, a quien, desde su nacimiento 
en el año 1923 hasta 1958, se conocía con el 
nombre de Hunter Pitts; según los cambios 
de actividades cambiaba su apelativo. Cuan- 
do el hecho fue descubierto, ing, con gran 
publicidad, aceptó la cdimisión de O'DelN, 
para volverle a incorporar a su servicio 
úna vez calmados los árvimos. La marcha 
sobre Wáshinston, organizada por Lutero 
King en 1958, fue llamada por el diario co- 
munista «The Worker» (el obrero), un «pro- 
yecto comunista». Por aquel entonces otro 
secretario necesitaba añadir King al perso: 
nal de sus empresas. Pue designado para 
ejercer cl cargo Bayard Rustin, y con mo- 
tivo de una sentencia impuesta a éste cn 
Pasadena (California) por perversión sexual, 
sc indagaron sus antecedentes y quedó res: 
cubierta su afiliación al partido comunista 
desde que era Rustin estudiante en el Calle: 
ge of the City, en Nueva York. Fue durante 
esta «marcha» cuando King prometió en su 
discurso que no habría paz ni tranquilidad 
en América y «que se quebrantarían los 
fundamentos de la Gran Democracia hasta 
que se llegara a la meta descadi». Los De- 
rechos civiles para los negros era solamen- 
te una parte del programa. Según los crí- 
ticos de la prensa de esos años y la opi- 
nión de varios diputados y senadores, cl pro- 
srama abarcaba, para empezar, la implan: 
tación del socialismo y pasar de ésta a lu 
del comunismo. 


¡Robert Kennedy, cundo fue fiscal de la 
República, tuvo bajo constante vigilancia 
las actividades de Kings. 

A King no le mató un blanco, el asesi- 
nato por cuestión racial está completamen- 
te descartado ya. 


Los que recuerdan las predicciones —hce- 
chas desde 1956— del senador Joseph R. 
McCarthy ante un auditorio desbordante 
en el Carnegie Hall, de Nueva York, hoy se 
lamentan con la frase inútil del optimista 
necio: «¡Si le hubiéramos hecho caso!»... 
Pero entonces le acusaban de «ver comu- 
nistas hasta debajo de la cama». Dos cosas 
tenía el senador en contra: era católico y 
profeta de calamidades. Ya ha muerto y la 
China no está debajo de la cama, sino en- 
cima de la O, N. U.... El sucesor de Lutero 
King, por su parte, sigue la lucha encar- 
nizada. Surgen las «panteras negras» y Sto- 
kelp Carmichael anuncia en Filadelfia la 
lucha a muerte contra el blanco, diciendo: 
«Nuestros amigos son los que quieren des- 
truir la civilización occidental, sean de la 
nacionalidad que sean; los que nos ayuden 
a hacer morder el polvo a todos los blan- 
cos.» Unida la raza negra a la amarilla, y 
juzgando sólo por números, los blancos se 
verán superados sin remedio. Pero ya en 
1961 Martín Lutero King recibe el Premio 
Nobel de la Paz y más tarde su viuda se 
paseo por Europa recibiendo felicitaciones. 
Para incoar el proceso «le canonización su- 
gerimos se elija algeún miembro de la Or- 
den del Santísimo Redentor, cuya revista 
se deshacía en clogios al reverendo mi- 
nistro. 


Como queremos presentar más «canoniza- 
bles» y nos queda espacio, los dejamos para 
otro artículo. Las canonizaciones no se alar- 
garían, pues en cestos casos no habrá «abo- 
gado del diablo», este último estará de acucr- 
do en que se lleven a cabo rápidamente. La 
dificultad de encontrar para los nuevos 
«santos» fechas en el celendario, tampoco 
existe; pueden ocupar las muchas que han 
quedado vacantes por las supresiones O se 
pueden seguir juntando en una o varias fes- 
tividades como se ha hecha con los tres 
gloriosos arcángeles cuyas fiestas se cele- 
bran a la vez para que no se haga anticuado 
hincapié en la misión especial de cada uno, 
ya que ese «triunfalismo» no está de acuer- 


do con la tarea de «limpiar» los mitos del | 


Evangelio, que realizan los curas que Co: 
nocen la moda, pero no la teología, 

Nos queda el consuelo de que exi sip 
to mal, algo bueno hay, por ejemplo, de 
nueva definición de la fe: «Fe es ercer q 
que no se ve, a pesar de lo que se esti 


viendo...» 















on Concordato y 


Después de !a polífica literatura que han despilfarrado los «or- 
bitados» contra el Concordato firmado por el ILUSTRE IX MI- 
NISTRO de Franco Ruiz-Giménez. y ahora no menos ILUSTRE 
INIEMIGO del mismo, a causa, según confesión propia, del cambio 
en él operado en Roma por su trato con hombres que entendían 
el catolicismo de distinta manera al de eruzada y de Estado con- 
fesional que él había vivido, especialmente por su trato y contacto 
muy directo con quien entonces era Mons. Juan Bautista Montini, 
sustituto en la Secretaría de Estado con Pío XII. y cuyo espíritu 
democrático tanto le maravilló; aún NADIE de ellos ha expuesto 
en sus diarios de desinformación o en sus revistas «católicas» los 
trámitos exactos en los que se desenvuelve la presentación, clec- 
ción y nombramiento de los Obispos en España. 

Sólo hablan de INDEPENDENCIA Y LIBERTAD ABSOLUTA 
de la Ielesia, como si estuvicra aherrojada en España y sus mi- 
nistros anduvicran escondidos, como en tiempo rojo e imposibilita- 
dos de predica: el Mensaje de Dios, cuando a todos es patente que 
los paga el Estado, les ha reconstruido sus templos y cenobios, les 
conserva el privilegio del fuero, con inmunidad total, si así se ¡es 
antoja a sus Obispos, no concediendo el permiso para diligencias 
escrutadoras o perjudiciales. No están muy apartados de la verdad 
los anticlericales de izquierda, cuando, Sotto voce, dicen en sus 
«tenues» que sa patente de corso no les durará nada más que 
hasta que llegue la hora H por los mismos ambicionada, aves: 
tuznoidamento, 

Hin sido tos sacerdotes beneméritos y documentadísimos los 
que, ante la negativa de publicación en los diarios desinformado- 
res, se han relugiado en las páginas de diarios menos foliados o 
Yevistis monos indulgenciadas, entre los que tiene lugar preemi- 
nente nuestro ¿QU PASA?, para divulgar el procedimiento con: 
cordado en España. No lo vamos a repetir, pues el que ha querido 
enterarse ha tenido medios yy ocasión para hacerlo, y al que NO 
QUIERE darse por enterado, le sobra la reiteración. Sí hemos de 
consignar para aclaración debida que la presentación de candidatos 
para el Episcopado, por parte del Jofe del Estado español, no es 
un PRIVILEGIO GRACIOSO otorgado por la Iglesia, sino, como 
decía Franco en su carta-contestación a la de Pablo VI, «... el 
antiguo derecho de Presentación para las sedes episcopales en Es- 
paña —reconocido a nuestros reyes en atención a la misión apos:- 
tólica que la propia Iglesia les encomendó— fue modificado en 
su esencia por el Convenio de 1951, al transformarse en verdadero 
sistema de negociación, incorborándolo luego al Concordato de 
1953 dentro de un contexto jurídico que establece recíprocos «de- 
rechos y obligeciones.» 

No cs, pues, un privilegio gratis dado, como cra el Sumario 
de la Santa Cruzada para cl ayuno otorgado anualmente, objeto 
de tantas envidias extranjeras, por lo que caballerosamente fue 
renuncido por el Episcopado español, aunque cicho privilegio, en 
lo que se refiere a los viernes de todo el año, ha sido otorgado a las 
islas Británicas, sin precedente de Reconquista y Recristianización 
del suelo patrio contra la Media Luna. Se asemeja más a las 
cláusulas concertadas entre dos países; por ejemplo, el derecho de 
preferencias generales, porque ha sido consecuencia de un Con- 
cierto internacional sui generis entre la Santa Sede y cl Jefe del 
Estado españo), con derechos y obligaciones recíprocos. 
fe Pero la fin:ulidad principal de este trabajo es otra: El Concor- 
dato actual garantiza y salvaguarda la LIBERTAD E INDEPEN- 
DENCIA del Papa en el nombramiento de la persona más idónea 
para «la prospuridad religiosa y espiritual cada vez mayor de esa 
nación, que es por Nos tan querida» (Pablo VI). 

Chanteiro, tan conocido por nuestros lectores y tan documen- 
tado en Teología, Derecho, Historia..., escribe: «Si el lstado ca- 
tólico de España creyera en 1971 que los privilegios dados por el 
Concordato empequeñecían o entorpecían esa plena libertad de la 
Santa Sede, los rechazaría, renunciando a todo, sin que hubiera 
necesidad de «invitaciones apremiantes». Si el Estado español no 
los rechaza, ni quieren muchísimos españoles que los rechace, es 
porque dichos privilegios GARANTIZAN DICHA: LIBERTAD E 
INDEPENDENCIA de la Santa Sede.» 

Prueba él su aserto históricamente, y «como es difícil hablar 
de un Papa todavía viviente» (frase que toma de la revista ita- 
liana «Il Regno»), se remonta a tiempos de los Papas Pablo 111 
y Pablo 1V, distinguiendo «entre el hombre, tan hombre como 
los demás, y lo que ese hombre. como Vicario de Cristo en la 
tierra, es y representa». Y así recuerda la presión de los Carafa en 
el nombramieato del Arzobispado de Nápoles, contra la voluntad 
de Carlos V, que se oponía a que dicho Arzobispado fuese un 
feudo o patrimonio de los Carafa desde 1458. El mismo Pablo 1v, 
al final de sus días, reconoció sus errores ante ur Consistorio, con: 
denando a sus tres sobrinos a un destierro perpetuo por haber 
buscado exclusivamente su medro personal y familiar con per- 
juicio de la Santa Jglesia. Por eso el Cardenal Osio, culpando prin- 
cipalmente a éstos, escribió: «Para juzgav bien a Pablo 1Il, lo 
mejor es ver bien cómo son los consejeros que tiene.» Por últi- 
mo, el Cardenal Carafa, secretario de Estado de su tío Pablo IV, 
fue condenado a garrote vil en el pontificado de Pío IV, a pesar 
de la petición de indulto por parte del hijo de Carlos, Felipe Il, 
tan denostado por los Carafa. Con razón se preguntó Chanteiro: 
«¿Quién defeniió mejor la libertad e independencia de la Iglesia, 
Carlos V o Pablo 111?» ¿ 

Podríamos aducir otros ejemplos sin salir de la Iglesia espa: 
ñola similares a éstos; pero preferimos referirnos a los tiempos 
actuales, porque la Flistoria se repite, aunque con pequeñas mo- 
dificaciones o matices. Lo que en tiempos pasados fue efecto del 
nepotismo y de la política terrena de los Estados Pontificios lo 
es ahora del democratismo y de las presiones posconciliares. 





Por LAUREANO GRANERO 





A y 
_Comparemos la casi nula limitación del Papa en el nombra- 
miento de Obispos, según el vigente Concordato, o los deseos ofi- 
ciosamente expresados por la parte civil en el futuro acuerdo con 


las presiones « que se ve sometido el Papa por los «progresistas 
democráticos». 


Los Obispos periódicamente presentan al Nuncio nombres de 
sacerdotes episcopables. El Nuncio secretísimamente pide informes 
sobre los mismos Entabla contacto confidencial con el Gobierno 
y, conseguido un acuerdo de principio, envía relación de seis por 
lo menos candidatos a Roma. El Papa puede 2 formar una terna 
entre los presentados por el Nuncio o rechazarla, presentando éi 
tres diferentes. En este último caso el Gobierno, en el plazo ue 
treinta días, puede objetar por razones de carácter político, y así 
se continuarían las negociaciones hasta la presentación por la 
Santa Sede de una terna (últimamente parece ser que se ha pre- 
sentado un so!a candidato) aceptada por el Gobierno. Es, pues, la 
clerecía quien escoge, selecciona y nombra últimamente al Obispo. 
El Estado se reserva sólo el derecho de OBJETAR, que es lo que 
sigue exigiendo en las negociaciones para el futuro, por razones 
de política general. 

Por el contrario, las presiones actuales empiezan democrática- 
mente por el Pueblo de Dios. Recordemos que durante la campaña 
contra el SEMICADAVER, Martín Descalzo escribió en «A: B Cb». 
Todo el mundo. Papa, Obispos, Gobierno, intervienen en el asunto 
del nombramiento de obispos, menos el pueblo, que es a quien 
interesa. No difiere de los resultados de la encuesta hecna entre 
sacerdotes de Baltimore en 1971, de los cuales un 40 por 100 quiere 
que los Obispos sean elegidos por un concilio pastoral diocesano 
y un 39 por 100 por los mismos curas. 


Otros cjemplos similares hemos presenciado en España. El 
aombramiento de don Marcelo para la diócesis de Barcelona fue 
seguido de una campaña protestataria bufa, pero ruidosa. El de 
los obispos auxiliares, todos catalanes, mereció la repulsa de 
ciertas asociaciones eclesiales de base o subterráneas, iglesias- 
omunidad en antítesis con Iglesia-Institución. El reciente nom- 
bramiento para la diócesis de Bilbao ha sido protestado pública- 
mente por miembros del Consejo Presbiterial Diocesano, y en 
Pamplona, dentro del recinto sagrado de la catedral, un vocerío 
irresponsable coaccionó la futura provisión gritando el nombre 
de su candidato. ¿Quién sucederá en España a los obispos seleccio- 
nadorcs, al Nuncio, al Gobierno, meros presentadores al Papa, del 
que serenamente creen el más apto para una sede episcopal? Las 
aguas turbulentas y cambiantes de la Iglesia en España y en todo 
el mundo, a las que se refería «Ya», para desaconsejar un nuevo 
Concordato, ¿producirían una provisión más ecuánime, selecta, 
tranquila y libre para la Curia Romana que la que tenemos en 
uso actualmen:e? 


O Podemos educirlo de lo que ocurre en naciones donde la 
Santa Sede no está, como en España, «COACCIONADA» (¡¡) por 
un Concordato «desfasado». Pongamos en escena el drama de la 
«progresiva» Holanda, ejemplo a seguir, según escritores y pu- 
blicistas españoles de máxima garantía a juicio de altos jerarcas. 
Nadie pondrá en duda que la Iglesia holandesa con Alfrink, Schille- 
beekx, Vink, Koop, etc., es totalmente posconciliarista y de van- 
guardia. Pues en ella Pablo V1 confirió el Obispado de Rotterdam 
al «conservador» SIMONIS, que defendió el celibato obligatorio 
sacerdotal y se opuso en 1970 a la ordenación de hombres casados. 
Con tal nombramiento, según «La Croix», el Papa «quería volver 
a tomar en su mano a la Iglesia de los Países Bajos». (Luego se 
le había ido de las manos.) 


Con tal designación se desató en Holanda una campaña difa- 
matoria contra el Pava. A los dos días del nombramiento se 
reunió el Consejo Pastoral declarando la ineptitud de Monseñor 
Simonis y acordó tomar todas las medidas necesarias para su anu- 
lación, pues Pablo VI «había violado las reglas de la lealtad, de 
la responsabilidad y de la participación ante la Iglesia católica». 
«Maas en Roerbode» afirmó que 14 decanos v 25 sacerdotes de la 
diócesis exigen la dimisión, extremo que remacha la agencia 
France-Press con el pronunciamiento de otros 150 sacerdotes. 


«De Telegraaf» relata los pormenores de esta polémica. La lista 
de ocho nombres (en la que no figuraba Simonis) fue presentada 
al Comité del Capítulo, que los redujo a cinco y más tarde a tres, 
que fueron llevados al Papa; pero éste eligió a Simonis, con la 
protesta del laico Neel, presidente del Consejo Pastoral ante el 
Nuncio, Monseñor Felici, y con la intervención de dos diputados 
católicos en el Parlamento contra las injerencias del Nuncio en los 
asuntos internos de Holanda. 


No era la primera vez que Pablo VI nombraba obispo residen- 
cial a quien vo figuraba entre los presentados por el Capítulo. 
Pero siempre fueron ocasión para manifestaciones turbulentas pro- 
testatarias. Hasta el 12 de enero el Episcopado holandés no aceptó 
en su seno a Monseñor Simonis, y ello porque se convencieron de 
que su nombramiento «tenía en el ánimo del Papa carácter defi- 
nitivo». Y hasta el 21 los tres miembros del Consejo de Adminis: 
tración de la diócesis no acordaron colaborar con él, si bien con 
las condiciones previstas por el Colegio Episcopal de que seglares 
y sacerdotes casados puedan ejercer actividades pastorales. 

¿Es esta la libertad e independencia de la Iglesia que propug- 
nan los poscanciliaristas españoles, enemigos del Concordato? 
Con él y sin él, el Papa está seguro de que en España puede nom- 
brar obispos a la usanza de Monseñor Simonts, sin repulsas ni 
protestas HOLANDEIZADAS, que aquí poco privan en el Pueblo 


de Dios. Al contrario, todos estamos deseando que se aventure 


por ese camino seguido en Holanda. » 
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Por FATIMA FERNANDEZ GALINDO 


HORRIBLES MATANZAS PROMOVIDAS POR LA JUDERIA 
MASONICA 


Al morir Fernando VII, Don Carlos, que contaba con numerosos 
partidarios, ve incrementadas sus filas com nuevos hombres. 

La reina Cristina se dispuso a defender el trono de su hija. y 
llamó en su ayuda a los liberales. a los que les concedió la am- 
nistía. 

En 1834, debido a la entrada de Don Carlos en Navarra. y Qu 
los primeros triunfos de Zumalacárregui, los liberales se apresu- 
raron a formar planes de venganza. Para ello aprovecharon la 
epidemia de cólera existente. Debido a que ésta arreció sobre todo 
la noche del 15 de julio de 1834, circularon unos hulos acusando 
d los frailes de envenenar las aguas. La mortandad era cada vez 
mayor, y el día 17 estalló el motín. acaeciendo una de las más 
horribles matanzas. «En la portería del Colegio Imperial. en la 
calle de Toledo, en la de Barrionuevo. en la de los Estudios, en la 
plaza de San Millán, cayeron, a poder de sablazos y de tiros, 
hasta 16 jesuitas. cuyos cuerpos, acribillados de heridas, fueron 
arrastrados luego con horrenda aigazara, y mutilados con mil re- 
finamientos de exquisita crueldad. hirviendo a poco los sesos de 
alguno en las tabernas de la calle de la Concepción Jerónima. Uno 
de los asesinos era el P. Artigas. (Menéndez Pelayo, obra citada.) 
Esto mismo se repitió en todos los conventos, donde fueron asesi- 
nados horriblemente, y luego sus cadáveres, mutilados y arras: 
trados por las calles para alegría de la chusma. Ocho horas duró 
la matanza y el Gobierno permaneció impasible. Otra vez acudo 
a Menéndez Pelavo para desenmascarar a los culpables, el que 
en su obra anteriormente mencionada escribe: «... Nadie sabe a 
punto fijo. o nadie quiere confesar cuál era la organización de las 
logias en 1834: pero en la conciencia de todos está, yy Martínez de 
la Rosa lo declaró solemnemente antes de morir, que la matanza 
de los frailes fue preparada y organizada por ellas.» 


A los asesinatos de Madrid siguieron otros en casi toda España. 
Se mató, y se incendió gran cantidad de conventos y bibliotecas, 





destruyendo importantes documentos. Algunos de ellos fueron ro: 
bados y están hoy en la Biblioteca Nacional de París. b 

Estos sucesos motivaron la guerra civil, que duró siete años y 
que además fue también la primera guerra carlista. 


Por entonces un nuevo personaje ya conocido viene a ocupar 
el Ministerio de Hacienda. De él escribe Mons. León Neurin, $. J., 
Arzobispo de Port-Louis, en su libro «l'ilosofía de la Masoncría»: 
«Mendizábal, también judío, alma de la revolución de 1820, llevó 
a cabo la toma de Oporto y Lisboa y, en 1835, realizó la revolu- 
ción de España. llegando a Primer Ministro. 


El judío Mendizábal había prometido, como ministro, restaurar 
las precarias finanzas de España, pero en corto espacio de tiempo; 
cel resultado de sus manipulaciones fue un terrible aumento de 
la Deuda nacional y una gran disminución de la renta, en tanto 
que él y sus amigos amasaban inmensas fortunas. La venta de 
más de 900 instituciones cristianas, religiosas y de caridad, que 
las Cortes hahían declarado propiedad nacional a instigación de 
los judíos, les proporcionó magnífica ocasión pura el fabuloso au- 
mento de sus fortunas personales. Del mismo modo, fueron trata: 
dos los bienes eclesiásticos. La burla imprudente de ¡los senti- 
miento religiosos y nacionales llegó hasta el punto de que la 
amante de Mendizábal se atrevió a lucir en público un magnífico 
collar que hasta poco tiempo antes había servido de adorno a 
una imagen de la Santa Virgen María en una de las iglesias de 
Madrid.» 


Menéndez y Pelayo lo define como hombre sin cultura e iletrado, 
que consolidó el nuevo régimen apelando a los más ruines y viles 
instintos de la naturaleza humana, comprando defensores al trono 
de la reina, infamándolos primero, para así tenerlos seguros a su 
servicio. Por su parte, Felipe Torroba, en su «Flistoria de los 
sefarditas», dice que a Mendizábal, los caricaturistas de la época lo 
pintaban con rabo, «pues la idea de que los judíos tenían cola 
seguía vigente» (Continuará.) 





CARTA ABIERTA AL DR. S. J. Y AL SR. A. 6, £. Por m. semerun GurrEA 


Muy estimados amigos: Me permito dirigirmc a ambos juntos, 
pues veo que les mueve, como a mí, su amor a esa Orden, santa 
y gloriosa, fundada por un insigne español, de Jas provincias vas- 
congadas, cuyz talla no disminuye, aunque constatemos con pro: 
funda desolación la desintegración de lo que él quiso que fuera 
siempre la Compañía de Jesús, una milicia, constantemente alerta 
en defensa del Señor y de Su Santa lglesia y en provecho de las 
almas, para Su Gloria ante todo. 

No me voy a detener en los casos escandalosos —por conducta 
y doctrina— que pasan impunes ante los ojos optimistas y, según 
él mismo afirma, muy bien asesorados, del artual Prepósito Ge- 
neral. Sólo voy a contarles lo que nos sucedió en la ciudad de 
Rochester (estado de Nueva York) a un pequeño grupo de espa- 
ñoles. Asistíamos a una conferencia, en unión de muchos norte- 
americanos. El conferenciante, Párrozo de por allí, no se distin- 
guía por su integrismo... El tema era: «El progreso humano en 
relación con el espiritual» De una cosa en otra fue a parar, el 
Padre X, a las Ordenes religiosas y, por ende, a los jesuítas, cuyo 
nuevo General acababa de ser nombrado. Atacó a éste tan dura- 
mente que nosotros, sus compatriotas, lo tomamos como ofensa 
a España, y uno del grupito increpó al orador en ese sentido. To- 
lerante y amable, el Padre X nos dijo que sus palabras contra 


Desde Barcelona 











Por esos cines de Dios... 


«LA FORTALEZA», de Sidney Pollack. Toda cine, incluso el 
más deletéreo, se puede hacer de una manera inteligente y sabia, 
o de forma necia. «La fortaleza», película antibélica, entra con to- 
dos los honores en el segundo término úáe la división. Durante 
Casi dos horas vemos a unos soldados americanos, atrincherados 
en un castillo situado en plena Ardenas (lugar clave en esta úl- 
tima guerra, porque allí se inició y' llevó a cabo el último gran 
contraataque hitleriano), hablar y comportarse de la manera más 
necie, vulgar y anodina que imaginarse puede. A ello colaboran el 
dueño del castillo, que resulta impotente, y al que únicamente 
preocupa el salvar la gran colección de obras de arte que encierra 
su mansión, y su jovencísima esposa, que busca en el trato íntimo 
con alemanes y americanos la posibilidad de dar un descendiente 
a la estirpe, amenazada en otra caso de extinción. 


Fuera del riagnífico castillo, que es captado por la cámara des- 


- de todos los ángulos, todo lo que ocurre en el film es degradante. 


ratos, inclu3o, parece demencial. Los tópicos más manidos en 
- Yorno de la guerra se prodigan a granel y la acción, carente de 


fo, de nervio, de consistencia, discurre 'anodina y vulgar a lo 
de las imágenes. 


un 10n ento, en las ca rteleras cinematográficas har- 
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Arrupe no iban en contra de nuestro país, pues él era gran ad- 
mirador de San Juan de la Cruz, Santa Teresa, varios otros que 
citó «y, por fin, San Ignacio de Loyola. «Precisamente por esto 
—nos dijo— lamento profundamente la elección de su sucesor, y 
de verdad deszo que ustedes, a su vez, no tengan que lamentarla 
algún día, por propia experiencia.» Terminado cl acto y: deseando 
seguir discutiendo, invitamos al P X a comer. Tue entonces cuan- 
do supimos que había viajado mucho y conocido a fondo el 
Japón y sus problemas religiosos. «No me permitiría juzgar sub- 
jetivamente a nadie; no discuto intenciones, sino hechos. El Padre 
Pedro Arrupe no es idóneo para ciertos cargos, sobre todo teniendo 
en cuenta la poca claridad —y vuelvo a repetir que no juzgo in- 
tenciones ni conciencias— con que distingue lo temporal de lo 
eterno, lo material de lo espiritual, en detrimento de lo uno y de 
lo otro.» 

Hace ya tiempo que escribí al FP. X pidiéndole perdón por aquel 
momento de «furia ibérica» y reconociendo, humilde y dolorosa- 
mente, que estaba de su parte toda la razón. El Padre, caritativo, 
contestó: «No tengo nada que perdonar. Pidamos al Señor que nos 
proteja y a San Ignacio que no se olvide de la hermosísima Obra 
suya.» 

¡Así sea, señores! 





Por ACCI 





celonesas, una auténtica crisis. Casi no merece la pena salir de 
la casa, pagar el precio astronómico que cuestan las localidades 
de los cines de estreno —que van ya por 75 pesetas butaca— y 
asistir a la proyección de películas que no ofrecen ningún ali- 
ciente. Y creemos que la razón es clara. La producción nacional 
apenas cuenta. El cine se surte de estrenos extranjeros, y como 
el cine mundial ha entrado de lleno en un terreno de locura, de 
desfachatez e inmoralidad, la censura española, a caballo entre la 
moralidad y la actualidad, opta, con demasiadas concesiones, por 
cierto, por la primera. Y nos priva de ver lo que constituye ac- 
tualidad en Jas pantallas del mundo entero. Y cuando deja pasar 
algo, lo mutila y cambia a placer. A veces, es clarísimo el corte. 
En ocasiones está más disimulado. Pero los grandes estrenos y 
triunfos de Cannes, de Venecia... Las películas que hoy llaman la 
atención en París, en Londres, en Nueva York, ésas no llegan a 
nuestros cines, salvo en muy raros cases. ¿Deberían llegar, y que 
fuera el propio público su censor no asistiendo más que a aquello 
aue le permitan sus convicciones? ¿Tiene, por e: contrario, el Es- 
tado un deber de tutela y protección para con sus súbditos? Aquí 
está la cuestión. Este es el problema. Problema a cortalaleós por- 
que la ola de inmundicia es tan ingente que las os uerzas hu- 
manas no bastan para detenerla. Y no tardará en llegar. . 
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Del habito y de los mon 
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Por ANTONIO SOTO-QUIROGA 





Ahora vemos cómo también los curas echan mano del tópico 
que pretende explicar que «el hábito no hace al monje» para 
demostrar que pueden prescindir de as ropas talares porque, di- 
cen, no son esenciales al estado sacerdotal ni son de mayor im:- 
portancia en la condición de los ordenados. 

La tradición religiosa en España parecía hacernos crecer lo 
contrario, pues los católicos fuimos educados de manera que la 
fe nos la empezaron a inculcar clérigos enteramente revestidos 
de ropas sagradas, por las cuales se nos hacía sentir una venera- 
ción sobrenatural, como signos que eran de verdades y misterios 
divinos. Lógicamente nuestro concepto del sacerdote estaba indi- 
solublemente esociado a la tonsura, el canal y la sotana. Cuando 
alguien ha creado unos símbolos que han de representar con au- 
tenticidad y con notoriedad unas verdades que se nos enseñan 
como eternas, permanentes e inmutables, parece que entre esas 
verdades y esos símbolos dehe existir una relación entrañable 
e indestructible, y que esos símbolos no «deben ser objeto de fácil 
postergación. Se han creado con intención representativa, educa- 
tiva y veneranda, y su ostentación se verifica con el propósito 
de obtener provechosos resultados. Su exhibición reclama el éxito 
de lo que significan y de su ser significante. 

Si, como se pretende por ciertos sectores del clero, el hábito 
no tiene importancia, si no reviste un imprescindible valor sim- 
bólico, si ya no se le atribuye el carácter de signo necesario de 
carismas sobrenaturales, si ya no se le estima como señal de 
ejemplaridad ni como estímulo de virtudes religiosas, ¿qué fue 
entonces hasta estos momentos posconciliares: una pompa sin 
sentido, una gala inútil, un adorno vanidoso, un disfraz oportu- 
nista, el fruto de una alucinación extravagante? Porque si ahora 
se le desprende de ese valor simbólico y santificante, todos esos 
signos eclesiásticos no causan más que pasmo y extrañcza. 


Cuando los interesados en desacralizar sus vestiduras declaran 
que «el hábito no hace al monje» o que «el hábito carece de impor- 
tancia en la vida sacerdotal» saben que están contradiciendo una 
enseñanza secular de la Iglesia y desmintiendo una creencia 
fundadamente arraigada entre los fieles católicos. Los hábitos 
siempre se han considerado como ponderacdos símbolos de cosas 
sobrenaturales, comunicantes de gracias divinas y capaces de 
producir beneficiosos influjos sobre quienes han decidido vestir- 
los. Si no fuese así su invención resultaría ridícula. 


La Iglesia debió estimar que los hábitos tienen importancia en 
la vida religiosa y que pueden surtir efectos prácticos sociales y 
sobrenaturales cuando los instituyó incluso para los seglares con 
fines penitenciales e impetratorios y: como estímulos para la vir- 
tud y la ejemplaridad. Si se pueden dar casos de incongruencia o 
de incorrección en quienes se revisten de signos benditos por ra- 
zones sacramentales o de simple devoción, tales casos son excep- 
cionales dentro de la universal normalidad y, como generalmente 
se dice, la excepción confirma la regla, con la cual debe entenderse 
que comúnmente los hábitos van dignamente impuestos y que 
ayudan a los investidos a practicar las virtudes y a conseguir 
la santidad. 

Hay un puncipio fisiológico que dice que la función crea el 
órgano, y trasiadando esta interpretación al orden espiritual po- 
dríamos afirmar que la función de la predicación cristiana, del 
"sentimiento de la pasión de Cristo, de la asimilación de la po:- 
breza evangélica, ha dado origen al hábito religioso en sus dis- 
tintas versiones. Por eso se comprende que los fundadores de 
órdenes religiosas y los santos, exaltados en la fe. la devoción y 
el ansia de mostrarse conformes con las creencias que profesaban, 
renunciasen a los atuendos mundanos y se vistiesen con ropas 
confeccionadas en telas burdas, de corte velador de las formas 
corporales y expresivas de supremos anhelos del alma. 


De aquel principio fisiológico también se deduce que cuando 
alguna función biológica se anula, el órgano se atrofia, como 
ocurre con el apéndice intestinal humano. ¿Habrá que aplicarle 
esta fórmula científica a la desaparición del traje talar eclesiás- 
tico? Porque además se ha visto que el auge en el uso de los há- 
bitos religiosos ha coincidido con las épocas de más fervor mís- 
tico y de mayor afán apostólico, y' entonces es lógica la conse- 
cuencia de las decadencias... Por otra parte, cuando en las acti- 
vidades clericales predomina la cuestión social sobre la misión 
evangélica, es natural que los sacerdotes vistan como burócratas 
y no como religiosos. 

Se pretende hacer ver que el hecho de despojarse de la sotana 
obedece al plan de poner en práctica el «aggiornamento» y que 
representa una conquista y un avance de la Iglesia en su empeño 
de adaptación al mundo. Pero bien mirado el fenómeno se advierte 
que la preterición de los hábitos significa una derrota y un retro: 
ceso. El mundo ha ganado la partida. Porque la Iglesia, en esto 
como en otras cosas, recorría un camino ascensional en procura 
de unos objetivos de clarificación y de mejoramiento que la lle- 
vaban a unas metas de perfeccionamiento y distinción demostra- 
tivas de su alejamiento de lo indebido, lo vulgar y lo estrafalario. 

Y a lo indebido, lo vulgar y lo estrafalario se está acercando 

la Iglesia con los inusitados métodos del «aggiornamento», noO 
sólo con el aseglaramiento de los atuendos clericales, sino también 
“con la introducción del folklore y de las lenguas vernáculas en la 


liturgia, así como con la democratización de su gobierno, Cosas 


- que decapitan, achatan, empequeñecen y deslustran al catolicis- 
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mo, tornándolo confuso y menguado entre el maremágnum de 
las creencias sin base y: sin sentido. 


Chateaubriand, en «El genio del cristianismo», ensayó la de- 
mostración de la verdad y sobrenaturalidad de la religión católica 
señalando precisamente la relación del fervor religioso con la ex- 
celsitud monumental de las manifestaciones científicas y artísticas 
f ruto de la inteligencia, la sensibilidad y la fe de los creyentes. Y así, 
explica, se llegó a la grandiosidad y singularidad de la música, la 
pintura, la escultura, la arquitectura y la liturgia como supremos 
signos de acatamiento, honra y' veneración de unas verdades sobre- 
humanas vivas, definidas, indefectibles, trascendentes y triunfales. 


Pero volvamos al abandono de Ja sotana como atuendo especí- 
fico y digno de los clérigos. Hay un aspecto que sorprende y preo- 
cupa a la generalidad de los fieles, y es la transición, más o menos 
brusca, por grados o repentina, del traje talar a la vestimenta 
enteramente laica. Porque desde vestir los hábitos en su forma ca- 
bal hasta su dejación absoluta, se observa una variopinta diver- 
sidad de las prendas que desentonan sensiblemente, ya que no de 
la disciplina y uniformidad arrumbadas, sí con las normas de la 
sobriedad y buen gusto implícitas en la doctrina y en la ética de 
la Iglesia. Pues descontando la pluralidad de las prendas largas, 
prescindido el alzacuello, ¿qué significan o a qué pautas eclesia- 
les se ajustan los jerseys cerrados, o los niquis de puntiagudas so- 
lapas, o los cuellos saliendo por la abertura de los chalecos de 
lana, o una minúscula cinta blanca en la parte superior de la ca- 
misa? ¿Y cuál es el color establecido para las camisas y los «SUéters»; 
el gris, el azul, el negro, el verde? No hay cánones que lo expliquen. 
Desechados la sotana y el alzacucllos, cualquier cosa estará apro- 
piada y permitida. 

Y a este respecto, ¿qué mecanismos síquicoteológicos se des- 
arrollarán en la conciencia de quienes, habiéndose ordenado en- 
vueltos en los sagrados ornamentos han llegado luego a despo- 
jarse absolutamente hasta de la última señal que los marcaba 
como escogidos y predilectos de Cristo? ¿Qué rezortes mentales de 
vocación, de pastoral, de organización eclesiástica o de adaptación 
al mundo son los que llevan a los sacerdotes al uso indetermina- 
do de prendas que suplen a las reglamentarias habituales? ¿Qué 
convicciones íntimas conducen en ustos clérigos a la resolución 
de prescindir de unas vestiduras que les imprimían un carácter 
externo revelador de su interior índole sacramental? ¿Qué proce- 
sos ideológicos se han seguido para romper la estrecha relación 
que se había creado entre la condición religiosa y el hábito sa- 
grado? ¿Qué presiones paganizantes o de gentilismo sufrió el es- 
píritu de piedad, de resignación y de penitencia cristianas que 
simbolizaban las ropas talares para que éstas se hayan visto sus- 
tituidas por unos atuendos que revelan regalo, opulencia, elegan- 
cia y mundanismo? ¿En realidad, que móviles personales han in- 
ducido a la desacralización del vestido clerical? 


Todas estas interrogantes se ponen más al vivo cuando nos en- 
contramos con la puesta en circulación del «slogan» religioso-pas- 
toral que aconseja «dar testimonio». ¿Qué mejor testimonio, en- 
tonces, que ostantar unos hábitcs que denotan a la vista del pueblo 
de Dios el carácter sagrado, la abnegación, la austeridad, la hu- 
mildad, la castidad y la voluntad misionera de los sacerdotes de 
la Iglesia de los pobres? En el nuevo modo de vestir de los nue- 
vos curas no se ve en absoluto testimonio de estas cosas, sí tal 
vez de las opuestas. En algunos acaso haya un recóndito deseo 
de ocultación de su condición religiosa, y en otros un complejo de 
timidez y audacia por desprenderse de las ligaduras que ya no 
responden a una vocación zarandeada por los vientos de un «ag- 
giornamento» brusco y de sorprendentes y fascinantes horizontes. 


Que «el hábito no hace al monje» es una afirmación sacrilega, 
una ofensa para la Iglesia en sus normas acerca del vestuario sa- 
cerdotal, una afrenta para una disciplina eclesiástica tradicional y 
bendita, una argucia de confusionismo para la buena fe de los fie- 
les, una diabólica sugerencia propugnadora de tenebrosidad y di- 
solución y un desatentado mentís para los venerables fundadores 
que diseñaron ropajes especiales con los que atestiguarían a Cristo 
y bajo cuyos piiegues guardarían su santidad y ganarían la biena- 
venturanza. Nos parece una frase inventada por Satanás. Porque 
no la ha formulado la Iglesia, ni la pusieron en circulación los 
santos, ni es una sentencia de sentido positivo, ni es una expre- 
sión devota. Farcce un sofisma inventado por Lucifer y propa- 
gado por sus agentes para pretender justificar una disociación 
convencional «de dos realidades Íntimamente unidas. Porque fue 
el monje quien creó el hábito y hábito y monje constituyen, por 
razón de causa y efecto, dos cosas positivas y moralmente inse- 
parablos. 








¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la crónica de siete años de «aggiornamento»—me-: 
diante el pago «contrarreembolso», o a su comodidad, de tres 
mil quinientas pesetas. 

Pídanos la colección completa de todos los números pa: |] 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor - 
Cortezo, 1. Madrid-12, P 
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“ELLOS” NO 
TIENEN FRIO 


Por Julia RIBAS 


Cuando leo artículos en los que per- 


sonas con cargos eclesiásticos, «que 
debieran ser ejemplo del bien decir y 
el buen hacer, exponen conceptos iles- 
preciativos y u la vez con discutible 
actitud tachan de alarmistas y miedo- 
sos a quienes precisamente son todo 
lo contrario del medros> que se en- 
cubre con el cómodo «otros lo harán 
por mí»; cuando leo esas artículos el 
los que se hace público desprecio de 
la capacidad intelectual de los demás, 
como respuesta a ¿as peticiones de au: 
xilio en pro de nuestra fe, no puedo 
evitar que su estilo me traiga a la me- 
moria una anécdota que leí hace mu- 
chos años en un semanario infantil, 
«El Patufet». 


Es curioso: a pesar de mis pocos 
años cuando leí la eznecdota, ésta cque- 
dó tan grabada en mí, que siempre la 
he recordado. Quizá porque la cruda 
realidad de la vida se ha cuidado de 
conservarla en mi memoria. - 


La anécdota estaba ilustrada. Una 
sala lujosa. Una dama rolliza. cómo- 
damente sentada en un sillón. con un 
libro en su enjovada mano. 4 través 
de los cristales de una ventana se ven 
caer copos de nieve. La habitación se 
halla tan caldeada, que permite a la 
señora de la casa lucir un vestido sin 
mangas. Ante ella. de pie, una don- 
cella. En el umbral de la puerta. una 
pobre mujer sin abrigo, macilenta. 
desnutrida, encogida. Y al pie de la 
viñeta, el siguiente diálogo: 


«Doncella.—Señorita. Aquí está esa 
mujer a la que usted prometió le daría 
algo de ropa de abrigo. 


Señora. — (Con gesto de fastidio.) 
¿Otra vez aquí? ¡Pero qué pesada! Ya 
buscaré la ropa. ¡Si no hace frío!» 


Los que no tenemos una inteligen- 
cia privilegiada, ni tenemos más cau- 
dal que nuestra fe, ni más calor espi- 
ritual que el que nos llega de nuestra 
religión, ¿no es lícito que nos preocu- 
pemos, al ver que nos la quieren arre- 
batar? ¿Que nos la destruyen? ¿No 
es propio que velemos celosamente 
por conservar lo único de valor que 
poseemos? ¿Y no es lógico también que 
acudamos a quienzs mejor dotados y 
situados que nosotros nos pueden 
ayudar? 


Mas, ¿cómo nos van a ayudar «ellos», 
si encumbrados en lo alto de su sabi- 
duría, conscientes de su poder tem:- 
poral, envueltos =n el incienso de su 
propia valía, tan cumodos están en el 
caldeado ambiente de una seguridad 
exenta de temores que afectan al es- 
píritu? ¿Cómo no tachar de pesados, 
inoportunos, de mentes enfermizas, a 
quienes osan molestarles con deman- 
das de auxilio? ¿Cómo nos pueden 
ayudar si les molesta, les enfada y les 
indigna nuestras peticiones de ayuda? 


Como la señora de la anécdota, 
«ellos», por lo visto, cubiertas sus ne- 
cesidades espirituales, cegados por su 
egoísmo, tampoco «ven» el frío de los 
demás. ¡Qué pena! 


Y algunos, joh, Señor!, tras el indig- 


nado rechazo a nuestras súplicas, in- 


vocan la caridad y el Evangelio. ¿Qué 
actitud es más evangélica, la del que 
pide o la del que niega su ayuda y 


- además desdeña «y hace burla de quie- 
nes piden ayuda? 
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Carta abierta 


"Missa Dominical”, de 


Más de una vez hemos hablado, entre 
sacerdotes, sobre la hoja «Missa Dominical», 
y nos hemos siempre hallado «encontrados». 
A mí, francamente, me disgusta muchísimo 
su enfoque versátil. Parece como si fuera 
«la batuta» de las misas dominicales, batuta 
dirigida a su capricho... 

Fijándome ahora en la hoja del ] DOMIN- 
GO DE CUARESMA, me permitiré fijar mis 
reparos y unas preguntas. 

REPAROS.—Creo que es del toda erró- 
neo (por decir lo menos) lo que usted afir- 
ma en COMUINON: 


«SIN MIEDO, ACERQUEMONOS TODOS 
A PARTICIPAR DEL AEIMENTO DEL SI:- 
NOR. QUE NO ES UN PREMIO A LA BUL- 
NA CONDUCTA, SINO EL SIGNO DE SU 
AMOR MAS FUERTE QUE NUESTRO PE- 
CADO Y NUESTRA TIBIEZA.» 


¿Está usted, sacerdote, conforme con esa 
monstruosidad? 


Tengo sobre la mesa el número 425 del se- 
manario ¿QUE PASA?, y leo lo siguiente: 


«Esta nueva misa niega el debido acata- 
miento a Jesús Sacramentado, silencia el 
dogma católico, abre la puerta a las profa- 
naciones, fomenta indirectamente los sacri- 
legios al pretender que todos los asistentes 
comulguen...» 


¿No fomenta usted DIRECTAMENTE los 
sacrilegios? 


ITEM.—Dice ahí usted de la primera lec- 
tura que «la narración popular yy simbólica 
del Génesis, nos transmite la antigua refle- 
xión del pueblo judío soore este eterno tema: 
el bien y el mal». ¿Cree o no cree en el pe: 
cado original? ¡Que nos encontramos ante 
un símbolo popular! ¿Para qué sirven las 
definiciones conciliares? 





¿PRUDENCIA...: 


Como un «slogan» se repite la palabra, y 
con frecuencia, al seglar, que angustiado 
por el confusionismo y desconcierto que hoy 
se vive en la Iglesia, ansioso de aclarar 
habla o escribe —que haciendo lo que sabe 
un servicio la presta— rápidamente encuen- 
tra algún «prudente» que amable le acon- 
seja poner punto final er. pluma y boca..., 
¡que es más recomendable la «prudencia»! 


Y a aquel que se entristece ante el actual 
viacrucis de la Iglesia y con su amarga 
pasión se identifica y a radie oculta el dolor 
y' el pesar que experimenta... a que se tran- 
quilice se le invita y a ¡seguir la corriente 
por «prudencia»! 

Y a aquel que responsable se decide a pro- 
poner algunas soluciones o se aventura para 
atajar el mal a tomar iniciativas por su 
cuenta, le llueven los «prudentes», que ase- 
guran que usar de libertad es atrevido..., 
¡que es mejor y más discreta la «prudencia»! 


Por fortuna, no es que a quienes nos ex- 
teriorizamos nos ofendan las alusiones, los 
ataques y las réplicas; toda persona que se 
exterioriza hablando o escribiendo, de an- 
temano ha de contar con ellas, porque —trij- 
buto ha de pagar—, y por supuesto. mucho 
peor sería, por inadvertido e ignorado, no 
tenerlas. 


Las discrepancias tampoco nos molestan, 
¿por qué habían de molestar, si son norma- 
les en las grandes convulsiones como éstas? 
¡Mal indicio sería que no se produjeran! 


¿Que todos no comparten nuestro mismo 
sentir?... Ni ofende ni molesta; sería petu- 
lancia e infantilismo pretender que eso 
fuera. 

¡Pero ofende y molesta como una acusa- 
ción esa constante llamada a la «prudencia»! 
¡Prudencia...!, ¿qué es prudencia? ¿Dejar los 
mercaderes en el templo o usar el látigo 

para arrojarlos fuera? ¿Dejar que como co- 
ho 
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al director 
Darce 


De la segunda lectura dice: «También con 
un lenguaje simbólico (pero ahora ya no 
popular, sino teológico), San Pablo conti- 
núa le reflexión...» 

Y del Evangelio dice: «Finalmente una 
tercera lectura simbólica...» 

¿Podría explicarnos qué son todos csos 
SIMBOLOS? ¿Queda algo para la SAGUA- 
DA ESCRITURA? 

PREGUNXTAS.—Como a director 
HOJA, me permitirá unas preguntas: 


1. ¿Con qué autoridad escribe usted para 
cambiar todos los domingos la santa MISA? 
Oí que a uno que le habló de «sus» escritos 
le contestó que «COMÍA HACIENDO Ll- 
TURGIA». ¡Bien lo parcce! 


2. ¿Qué obligación tenemos los succrdo: 
tes de leer eso en nuestros ministerios? Eso, 
señor director, es muy grave, Á un amigo 
mío, DOCTOR en Sagrada Teología, porque 
no quería lecr esa Hoja en su capellanía, 
las religiosas, en mancomunidad con el pa- 
rroco, lo echaron de su capellani:, que se 
apropió unos días dicho párroco. Hablo 
«concretamente», como vé. 





de esu 


3. ¿Qué nos dirá en su «Missa Dominical» 
de eso? A saber: cn una parroquia de mi 
pueblo natal se hace la consagración levan- 
tando un panercte de mimbres con panc- 
cillos, que luego mojados con el vino se re 
parten a los «asambleístas»... ¿Qué nos dirá 
en su HOJA «ae eso? Usied es un director 
que COMEÉ HACIENDO LITURGIA. 

Espero que en su HOJA hará referencia 
a todas estas cuestiones. 


Atento en los Sagrados Corazones. 


PEDRO ROMIERO GOMEZ, Presbítero 








? Por Pepita MANGLANO DE NERIA 





rrosivo la fe destruyan 7 deformen las con- 
ciencias con interpretaciones caprichosas «de 
la Biblia y con doctrinas nuevas? ¿Agachar 
la cabeza imitando al avestruz, desenten- 
diéndose del peligro que la acezha? ¿Cruzar- 
se de brazos reservando nuestras humanas 
fuerzas e impetrar de los cielos el castigo 
que sirva de crisol para la Iglesia? ¿O cuan- 
do la «postema» reclama cl bisturí, solamen- 
te aplicar «paños calientes» para que el 
sinapismo con su poco poder y su simpleza 
si por ventura no consumiera al ser, sí por 
lo menos alargue su dolencia? 


¡No, eso no es «prudencia», eso es cohardía 
e imprudencia! 

¡Qué pena que en la sinceridad del si- 
glo XX se adopten estas posturas falsas en 
la Iglesia, que estorban de continuo la lahor 
y la acción de Dios sobre la tierra...! ¡Se ne- 
cesita temple de titanes para enfrentarse y 
luchar en contra de ellas! 


¡Que tanto escandalice el comentario y no 
las causas que lo produjeron! ¡Que se nos 
recomiende calma, mucha calma, cual si la 
perfección del grano fuera no el de dar fruto 
abundante y espigado porque la espiga a al- 
guien pueda parecer orgullosa y altanera, 
sino permanecer siempre humillado, Pu- 
driéndose en la tierra tal vez, porque com: 
plazca a humanas conveniencias! 


¡Qué pena que nunca sea llegada la oca- 
sión ni la hora de juntar los braceros, cuan: 
do a tantos consume la «nsiedad y la impa- 
ciencia de recoger la mies porque presagian 
rumores de tormente!..., recomendando Cal: 
ma, mucha calma, y no se la recoja... por 
«prudencia». 

¡Qué tristeza que la rave de Pedro ces 
hace agua, herida per violenta galera, 204 
ce a todos los vientos angustl050 Y Eo 
SOS, y haciéndonos los sordos, NO ACTORA” 
recibo... por PRUDENCIA! 
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¿Qué es el carlism 


COMENTARIO, Por ALGACEL 





«¿QUE ES EL CARLISMO?»—Por el Centro de Estudios Histó- 
ricos y Políticos General Zumalacárregui—Edición cuidada por 
Francisco Elías de Tejada y Spínola, Rafael Gambra Ciudad y Fran- 
cisco Puy Muñoz.—Madrid, Escelicer, 1971.—206 págs. 18 c. r. 


«El Centro de Estudios Históricos y Políticos General Zuma- 
lacárregui fue fundado en mayo de 1963 por un grupo de inte- 
lectuales tradicionalistas deseosos de organizar un cauce institu- 
cional por el que poder contrastar y estimular los esfuerzos indi- 
viduales dirigidos a un mejor conocimiento y actualización del 
pensamiento tradicionalista español». 

Desde el primer momento estuvo abierto a toda persona de 
buena voluntad que quisiera colaborar en su labor, sin exigencías 
de adhesión personal de ninguna clase. 

Hasta ahora ha desarrollado dos géneros de actividades de 
gran trascendencia, ambas estrictamente doctrinales: Los Congre- 
sos de Estudios y los Seminarios de temas mor:ográficos. 

De los Consresos se han publicado varias ponencias y discursos 
y otros trabajos aparecerán próximamente. 

El libro que comentamos es el resultado de innumerables diá- 
logos sostenidos en el Seminario Científico lel Centro, sobre la 
base de un anteproyecto redactado por el Dr. Elías de Tejada, 
Presidente de la Institución. 

Quiere ser una respuesta lo más exacta y escueta posible a la 
pregunta que le sirve de título: ¿Qué es el carlismo? 

«La finalidad fundamental perseguida ha sido exponer el nú: 
cleo mismo del ideario carlista, actualizándolo ¿+ la hora presente, 
con un interés exclusivamente científico y divulgador: El pian- 
teamiento juridico y político del carlismo, su justificación histó- 
rica, los muros maestros de su contenido doctrinal. el concepto 
de la tradición hispánica y el alcance básico de su lema: Dios, 
Patria, Fueroz, Rey.» 

El carlismo es un movimiento político, que surgio al amparo 
de una bandera dinástica que se alzó a la muerte de Fernando VII 
con bastante *co y arraigo popular y' que se hizo espíritu en un 
cuerpo de doctrina tallada por insignes pensadores, acorde con la 
tradición de 'as Jispañas. 

El carlismo es, por consiguiente: 

«a) Una bandera dinástica: La de la legitimidad. 

b) Una continuidad histórica: La de las Españas. 

e) Una doctrina jurídico-política: La tradicionalista.» 

«Históricamente, el carlismo aparece como e grupo de partida- 
rios del Infante Don Carlos María Isidro de Borbón —Carlos V—, 
que le apoyan en su disputa con la Princera Isabel, por la suce- 
sión de Fernando VII. Los carlistas negaban validez legal a la 
pragmática sanción de 29 de marzo de 1830, que establecía la su- 
cesión de las hembras al trono de España.» 

La cuestión tenía un evidente interés jurídico, cuyo valor en 
aquel momento no cabe hoy desconocer. 

Pero además presentaba otra vertiente, la política, cuya im- 
portancia ha ido precisamente creciendo con el transcurso del 
tiempo hasta constituir, a nuestro juicio, hoy día, su aspecto prin- 
cipal al haber dado lugar, sobre un mínimo rúcleo inicial, a la 
completa y rica doctrina tradicionalista actual, de la que el libro 
que analizamos es su más escueta pero total expresión. 

El problema sucesorio estaba asociado desde el primer momento 
a una distinta concepción política. 

La facción legitimista era antiliberal «yy antirrevolucionaria; la 
«legalista» era liberal y revolucionaria. 


Indudablemente, la legitimidad de «ejercicio» o ideológica, pri- 
ma sobre la legitimidad de «origen» o descender cia física. 

Por eso perdió sus derechos Don Juan, descendiente directo de 
Carlos V (y hermano de Carlos VI) que, no cbstante, transmitió 
la antorcha de la legitimidad a su hijo Carlos VII, el gran Mo- 
narca del carlismo. 

Dada la actual orfandad del carlismo y la primacía indiscutible 
de la legitimidad ideológica sobre la sucesoria personal, la titu- 
laridad real debe corresponder, según los más serios pensadores 
carlistas, al Príncipe que aceptando sus principios doctrinales esté 
más cerca de la línea carlista legítima. 

«La tradición de las Españas, no nace naturalmente en 1835. 
Sin embargo, es ésta la coyuntura histórica en que el carlismo 
asume la representación de la tradición patria», que poro a poco 
va plasmando en un cuerpo de doctrina. 

La tradición patria está constituida por la Cefensa de la Cris- 
tiandad. 

Frente a una cristiandad agonizante y rota por el Renacimiento 
del paganismo, la Reforma y la Revolución, las Españas, «un pu- 
ñado de pueblos capitaneados por Castilla, se orige en paladín de 
una cierta cristiandad menor y de reserva, arisca e indomable». 

«Cerrando filas, combatieron los españoles contra la Europa 
laicista que surgía y en defensa de la cristiandad que agonizaba.» 

«El carlismo reivindica la kerencia total, en la actitud como 
en la doctrina, de la España que realmente ha sido.» 

«No ignora, sin embargo, la necesidad de separar lo perma- 
nente de lo transitorio que desapareció en tal coyuntura histórica, 
ni desconoce los errores de los gobernantes o los fallos del sis- 
tema, ni cierra los ojos ante las sombras del pasado porque en 


todo cuadro humano existen manchas y aquéi no fue una Cx: 





cepción.» 





«La configuración del carlismo como doctrina constituye un 
lento proceso de maduración que tiene su primera manifestación 
formal en la carta que la Princesa de Beira dirigió a Don Juan III, 
hijo de Carlos V y hermano de Carlos Vl», negzándole acatamiento 
por sus ideas contrarias a la tradición española. 


Con el tiempo, las ideas iniciales se han ido perfilando hasta 
concretarse en cuatro puntos fundamentales que compendian el 
ideario carlista: Dios, Patria, Fueros, Rey. 


«El carlismo invoca a Dios para afirmar su concepción teocén- 
trica del mundo y de la vida, en la más estricta fidelidad a la 
religión católica, apostólica, romana y con filial acatamiento a las 
enseñanzas de la cátedra de San Pedro.» 


El carlismo ama a la patria como el resultado de un federa- 
lismo histórico conseguido en el transcurso del tiempo por la 
actuación de hombres de sucesivas generaciones. 


El carlismo respeta los fueros como la garantía de libertades 
jurídico-políticas concretas acuñadas por la Historia. 


Finalmente, el carlismo considera al Rey como el fiel servidor 
de los principios que la patria significa y órgano que simboliza 
la unidad de los pueblos hispánicos. 

Este es, en síntesis, el resumen del libro que comentamos, como 
se nos anticipa ya en la introducción, pero luego se explica más 
extensamente el ideario carlista comenzando por exponer el con- 
cepto de tradisión, que no consiste, como vulgarmente se cree o 
de mala fe se dice, en la simple repetición dei pasado, sino que 
es más bien «la continuidad de lo permanente en lo transitorio», o 
como ha expresado Mella, con acierto, «el progreso hereditario». 


El concepto de Dios como expresión de la religión católica, 
apostólica, romana y el de patria están tan identificados en la tra- 
dición española que es imposible separarlos. 


Por eso, es esencial en nuestro país la defensa de la unidad 
católica si queremos conservar nuestro ser histórico. 


En cuanto a los fueros, son leyes básicas nacidas de abajo 
arriba y maduradas con el tiempo, que deben ser por todos res- 
petadas y que constituyen el cauce y garantía de las libertades 
concretas de las personas y cuerpos intermedios o grupos sociales 
básicos. 


Finalmente, el rey debe ser, según la concepción tradicionalista, 
el primer servidor de la patria. Más que la persona del rey inte- 
resa la institución, cuyas características son las inherentes a lau 
Monarquía con su perfeccionamiento técnico progresivo, más las 
propias de esta forma de Gobierno en su desenvolvimiento histó- 
rico español. 


Termina el libro con una aplicación de los principios a la rea- 
lidad, para deducir, cómo podrían ser en nuestros días un Go- 
bierno y Administración inspirados en la doctrina carlista. 


El PROBLEMA DEL DOLOR 


La Cuaresma es un recordativo del ayuno observado por Cristo 
durante cuarenta días y noches antes de comenzar Su vida pú- 
blica. «Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí 
mismo, tome su cruz y me siga» (Mt. 16, 24). El hombre está su- 
jeto al dolor. 'ja puena por el pan cotidiano causa ansiedad. El 
egoísmo y mala voluntad de otros altera la felicidad. La muerte 
trae la inevitable separación de personas y cosas. Ante este pro- 
blema del dolor, algunos tratan de negar a Dios e considerar inútil 
la religión. Los incrédulos no tienen la explicación del dolor. Tra- 
tan de evitarlo. Los cristianos, iluminados por la fe, hallan en la 
permisión divina del dolor el mayor triunfo de sabiduría y amor. 
Dios saca bien del mal y manda el dolor como medio de santifica- 
ción y mérito para el cielo. El Cristianismo está centrado en re- 
dedor del misterio de la cruz. El dolor vino al mundo por el 
pecado. Tras el pecado del hombre, dijo Dios: «Con el sudor de tu 
rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra de que fuiste 
formado; puesto que polvo eres, y a ser polvo volverás» (Gen. 
3, 19). Ya que el dolor vino por el pecado, en el plan de Dios, por 
el sufrimiento se redime el pecado. Cristo pagó en la cruz el terrible 
precio por los pecados de la Humanidad. Nosotros, como pecadores, 
tenemos la pesada deuda de pagar con actos expiatorios, ofrecidos 
en unión con Cristo. «A los que tienen previstos, también predes- 
tinó para que se hiciesen conformes a la imagen de su Hijo» (Rm. 
S, 29). «Alegraos de ser participantes de la Pasión de Cristo. para 
que cuando se descubra su gloria, os gocéis con El llenos de jú- 
bilo» (1 Pd. t, 13). «Cumplo en mi carne lo que resta que pa- 
deccr a Cristo =n pro de su cuerpo, el cual es la Iglesia» (Col. L, 24). 
Si no hiciereis penitencia, todos pereceréis por igual» (Lc. 13, 5). 
Los sufrimientos de Cristo bastaron para expiar por los pecados 
del mundo. Pero Cristo quiso hacer participar a los hombres en 
la gran tarea de la redención. Como cristianos, sufrimos por Dios, 
por la gloria nuestra y la de los demás. «¿No tuvo que sufrir 
Cristo todas estas cosas para entrar en su gloria?» (Lc. 24, 26). 
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Iglesia y desarrollo 
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Si siempre ha sido necesaria la recta formación de la juventud, 
hoy más que nunca urge mejorarla en lo posible y: trabajar en 
favor de ello con toda clase de armas: opportune ct imporlune, 
como diría San Pablo. Esa necesidad es más acuciante en los Cen- 
tros de Enseñanza Superior, donde el racionalismo, asentado en 
la mayoría de las cátedras, ponc a la juventud católica, aún en 
países llamados católicos, en trance bien difícil de tener que tra- 
bajar, muchas veces por sí sola, para quitarse de encima cl ve- 
neno infiltrado por profesores, o atcos, o de otras confesiones, o 
poco religiosos. 


Más aún: en algunos países católicos se manifestaba el pro: 
blema con tanta más fuerza cuanto era mayor la disención entre 
el nombre de catolicismo y las enseñanzas de la cátedra opuesta a 
tal nombre «yy profesión. Por otra parte, el estatismo absorbente, 
notado en casi todos los países en los últimos tiempos, ha llevado 
a las naciones a olvidar los preceptos del mismo derecho natural 
cristiano. que recaba para la Iglesia y la familia, verdaderas ma- 
dres del joven, el derecho primordial de educar con prioridad ab- 
soluta sobre el Estado, que únicamente puede llenar un hueco 
en la educación juvenil 


La encíclica «Divini illius Magistri», promulgada por Pío XT en 
21 de diciembre de 1929. vino a poner en claro la doctrina de la 
prioridad familiar y de la Iglesia y a encauzar los derechos del 
Estado, coordinándolos con los de la Iglesia y la familia. 


Pertenece, de modo supereminente, a la lelesia la educación, 
por dos títulos de orden sobrenatural, exclusivamente concedidos a 
Ella por el mismo Dios, y por esto absolutamente superiores a 
cualquier otro título de orden natural. El primero consiste en la 
expresa misión y autoridad suprema del magisterio que le dio su 
Divino Fundador: «A Mí se me ha dado toda potestad en el ciclo 
y en la Tierra. Id, pues, € instruid a todas las naciones, hauti- 
zándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y' del Espíritu Santo: 
Enseñándolas 4 observar todas las cosas que yo os he mandado. 
Y estad ciertos que Yo estaré con vosotros hasta la ccsumación 
de los siglos.» 


El segundo título es la maternidad sobrenatural con que la 
Iglesia, Esposa Inmaculada de Cristo, engendra, alimenta y educa 
las almas en la vida divina de la Gracia, con sus Sacramentos y 
su enseñanza. Con razón, pues, afirma San Agustín: «No tendrá a 
Dios por padre, el que rehusare tener a la Igiesia por madre.» 


Por tanto, en el objeto propio de su misión educativa, es decir: 
«En la fe e instrucción de las costumbres, el mismo Dios ha hecho 
a la Iglesia partícipe del divino magisterio y. por beneficio divino, 
inmune de error; por lo cual es maestra de los hombres suprema 
Y segurísima, y en sí misma lleva arraigado el derecho inviolable o 
la libertad del magisterio.» 


Así, por necesaria consecuencia, la Iglesia es independiente de 
cualquiera potestad terrena, tanto en el origen como en el ejer- 
cicio de su misión educativa, no sólo respecto a su objeto propio. 
sino también respecto a los medios necesarios y convenientes para 
cumplirla. Por esto, con relación a toda otra disciplina y ense- 
ñanza humana, que en sí considerada es patrimonio de todos, in- 
dividuos y sociedades, la Iglesia tiene derecho independiente de 
emplearla y principalmente de juzgar en ella de cuanto pueda ser 
provechoso o contrario a la educación cristiana. Y esto, sea porque 
toda enseñanza. lo mismo que toda acción humana, tiene necesaria 
conexión de dependencia del fin último del hombre, y, por tanto, 
no puede sustraerse a las normas de la ¡ey divina, de la cual es 
custodio, intérprete y maestra infalible la Iglesia. 


Lo cual, con luminosas palabras, declara Pío X. de s. m.: «En 
cualquier cosa que haga el cristiano, aun en el crden de las cosas 
terrenas, no le es lícito descuidar los bienes sobrenaturales, antes 
al contrario, según los preceptos de la sabiduría cristiana, debe di- 
rigir todas las cosas al bien supremo, como a último fin: además, 
todas sus acciones, en cuanto son buenas o malas en orden a las 
costumbres, o sea en cuanto están conformes o no con el derecho 
Pal y divino, están sometidas al juicio y jurisdicción de la 
glesia.» 


Así, pues, con pleno derecho, la Iglesia promueve las letras, 
las ciencias y las artes. en cuanto son necesarias o útiles para la 
educación cristiana, y además para toda su obra de salvación de 
las almas, aun fundando y manteniendo escuelas e instituciones 
propias en toda disciplina y en todo grado de cultura. 

En cuanto a la extensión de la misión educativa de la Iglesia, 
ella comprende a todas las gentes, según el mandato de Cristo: 
«Enseñad a todas las gentes», y no hay potestad terrena que pueda 
legítimamente disputar o impedir su derecho. Primeramente se 
extiende a todos los fieles, de los cuales ella tiene solícito cuidado 
como Madre tiernísima. Por esta razón, para ellos ha creado y 
fomentado en todos los siglos una ingente muchedumbre de es: 





UN, 


Por J. CORREA GABANA 





_ cuelas e instituciones en todas las ramas del saber. 


La misión educativa de la Iglesia se extiende aún a los no 
fieles, por ser todos los hombres llamados a entrar en el reino. de 
L a conseguir la eterna salvaciór nuestros días. 

espar lar 5 se odas las ro 
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hasta el río Amarillo y las grandes islas y archipiélagos del 
Océano, desde el Continente Negro hasta la Tierra del Fuego y la 
helada Alaska, así en todos los tiempos la lglesia con sus misio- 
neros ha educado en la vida cristiana y en la civilización a las 
diversas gentes que ahora forman las naciones cristianas del mun- 
do civilizado. 

Como el Estado, tampoco la ciencia, el método científico y la 
investigación científica tienen nada que temer del pleno y per- 
fecto mandato educativo de la iglesia. Los institutos católicos, 
sea cualquiera el grado a que pertenezcan en la enseñanza y la 
ciencia, no tienen necesidad de apología. El favor de que gozan, 
las alabanzas que reciben, las producciones científicas que pro- 
mueven y multiplican, y más que nada los sujetos plena y ex- 
quisitamente preparados que proporcionan a la magistratura, a las 
profesiones, a la enseñanza, a la vida en todas sus manifestacio- 
nes, deponen más que suficientemente en su favor. 


Hechos que, por lo demás, no son sino una espléndida confir- 
mación de la doctrina católica, definida por el Concilio Vaticano l: 
«La fe y la razón no sólo no pueden jamás contradecirse, sino 
que se prestan recíproca ayuda, porque la recta razón demuestra 
las hases de la fe, e iluminada con la luz de ésta, cultiva la ciencia 
de las cosas divinas; a su vez, la fe libra y protege de los errores 
a la razón, y la enriquece con variados conocimientos. Tan lejos 
está, pues, la Iglesia de oponerse al cultivo de las artes y de las 
disciplinas humanas, que de mil maneras lo ayuda y' lo promueve. 
Porque ni ignora ni desprecia las ventajas que de ellas provienen 
para la vida de la Humanidad; antes bien, confiesa que ellas, como 
vienen de Dios. Señor de las ciencias, así rectamente tratadas, 
conducen a Dios con la ayuda de su gracia. Y de ninguna ma- 
nera prohíbe que semejantes disciplinas, cada una dentro de su 
esfera, usen principios propios y propio método; pero una vez 
reconocida esta justa libertad, cuidadosamente atiende a que, opo- 
niéndose por ventura a la doctrina divina, no caigan en errores, 
o traspasando sus propios límites ocupen y perturben el campo 
de la fe.» 

El Concilio Vaticano 11 destaca, una vez más, la actualidad de 
la presencia de la Iglesia en la educación de los pueblos: «Siendo, 
pues, la escucla católica tan útil para cumplir la misión del 
pueblo de Dios y para promover el diálogo entre la Iglesia y la 
Sociedad humana en beneficio de ambas, conserva su importancia 
transcendental también en los momentos actuales. Por lo cual, este 
Sagrado Concilio proclama de nuevo el derecho de la Iglesia a 
establecer y dirigir libremente escuelas de cualquier orden y grado, 
declarado ya cn muchísimos documentos de magisterio, recordan- 
do. al propio tiempo, que el ejercicio de este derecho contribuye 
grandemente a la libertad de conciencia, a la protección de los 
derechos de los padres «yy al progreso de la misma cultura.» 


«Por lo demás, en la fundación y ordenación de las escuelas 
católicas hay que atender a las necesidades del tiempo que pro- 
egresa. Por ello, mientras hay que favorecer las escuelas de ense- 
ñanza primaria y media, que ccnstituyen el fundamento de la 
educación, hay que tener también muy en cuenta las hoy reque- 
ridas especialmente, como las escuelas profesiones, las técnicas, los 
institutos para la formación de adultos, para asistencia social, para 
subnormales, y la escuela en la que se preparan los maestros para 
la ejecución.» Cualquier proyecto educativo encaminado hacia la 
formación cristiana de expertos en desarrollo económico, llena 
una necesidad latente en los países del Tercer Mundo.» 
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Duelo en ”Ecclessia”... 


Así podemos calificar el túmulo, los crespones de luto y el 
«tarururú...» que arma el editorialista de «Ecclesia» (12-11-1972)... 
ante la desaparición del diario francés «Paris-Jour»: «Adios con 
el corazón... que con el alma no puedo...» Por fin se pone dra- 
mático..., y al cierre de dicho periódico le llama: «asesinato...» 
Después de bailar en la cuerda floja un largo rato, por fin nos 
quedamos sin saber qué pasó y no pasó, quién lo cerró, por qué... 
y... quiénes son los cerrados... Total: nos dejó ignorándolo todo... 
¡Vaya sentido de la información! 


Y en un tema desconocido en España y que no in 
nadic... Aunque la boina a lo Urtain de Mons, Mart: 
na 2, y el miedo de monseñor que allí consta de quí 
la prensa escrita, nos hace sospechar lo peor que 
puede sospecharse de «Paris-Jour» y de sus amig 
pecto a su ansia de dar al César lo que es del Cés; 
es de Dios... . 


¡Lea la «Ecclesia» que le mandan. Mons. A 
que lo lea usted han confecci o es i 
viajar»... y más leer el periód; ! 
ll a y na A 
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